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L I B R O X. 
C O R Ó N I C A G E N E R A L 

B E E S P A Ñ A . 
C A P I T U L O P R I M E R O . 

La décima persecución de la Iglesia , que los Em­
peradores Diocleciano , y Maxfmiano moviéron 5 y 

como vino Daciano á ejecutarla 
en España, 

Tinque son muchas y diversas las cosas que 
ennoblecen una provincia, y la hacen ilus­
tre y excelente entre las otras j mas nin­
guna llega á hacerla tan aventajada , ni le 
puede dar tanta gloria y fama , como el 

haber tenido muchos hombres señalados y excelentes 
en todas las cosas que con razón se estiman en el uni­
verso. La blandura del Cielo, la templanza del ayre, U 
fertilidad de la tierra, la riqueza de los metales , la co­
modidad de las contrataciones, con el abundancia de 
todas las cosas necesatias para la vida humana , no son 
parte para engrandecer una región , si le faltan hom­
bres señalados en prudencia , en esfuerzo , y en todo 
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a Libro X. 
género de virtud y buenas disciplinas j lo qnal solo la 
puede levantar y subir á lo mas alto , donde es posible 
ser ensalzada su estima y su reputación. Las historias 
divinas y humanas están llenas de exemplos de esto , pa­
ra que no sea necesario traer aquí ningunos en parti­
cular. Y la razón manifiesta lo da bien á entender sin 
ellos. „Porque como el hombre es tan sin compara-
„ cion mas excelente que todas las otras cosas criadas, 
„así la tierra que se extrema y aventaja en producir Jos 
„ mejores y mas notables , esa será Ja que merece ser 
„ mucho estimada y en mas tenida.'* Y como los Chris-
tianos con la lumbre de nuestra Fe , juzgamos y discer­
nimos mejor de la excelencia y valor verdadero de unos 
hombres entre otros, dando la ventaja á los que son 
mas siervos de Dios , y mas santos en sus diversas vo­
caciones y estados: así podemos también juzgar mejor 
en el aventajarse , y ser mas excelentes unas provincias 
que otras, dando la ventaja con mayor gloria , á Jas 
que mas y mas esclarecidos Santos han tenido. Y así 
podemos celebrar y engrandecer mucho nuestra Espa­
ña por esta parte : pues siempre después de la venida 
de nuestro Redentor al mundo , ha tenido tantos y tan 
principales Santos como ya en esta Historia se ha co­
menzado á entender , y de aquí adelante mas cumpli­
damente se verá. Porque ya aquí he llegado adonde 
habré de contar del Emperador Diocleciano , sin haber 
otra cosa que escrebir de su tiempo en esta Corónica, 
sino inn imerables y gloriosos triunfos que nuestros San­
tos Mártires Españoles alcanzáron acá en este tiempo. 
Y como todo esto es cosa de tanta gloria y ensalza­
miento para España en el Cielo y en la tierra , así será 
también muy aplacible para el gusto Christiano , con 
el alabanza de Dios, y muy provechoso para nuestra 
doctrina con el exemplo. 

2 Entró Diocleciano Jovio en el Imperio , suce­
diendo á Carino y Numeriano el año docientos y ochen­
ta y cinco , tomando luego por su ayuda y compañero 



Diocleciano y Maxtmiano. 3 
á Maximíano Herculio. Y no parece que se juntáron 
tanto estos dos Emperadores para el gobierno del mim-
do , como para la destrucción de la Iglesia Chrisriana, 
según con furiosa y muy conforme rabia la comenza­
ron á perseguir y asolar. Fue esta persecución la déci­
ma en la Iglesia, y la mas cruel y sangrienta que hasta 
entonces en ella había habido, ni hubo después. San­
to Agustín , Ensebio, Paulo Orosio , y otros Autores, 
nunca acaban de encarecer la innumerable multitud de 
Mártires que agora fueron muertos , los horribles gé­
neros de tormentos con que los matáron, y los extraños 
géneros de estragos y destrniciones que hicieron en las 
Iglesias , y en todas las cosas de los Christianos, Y se­
gún Ensebio cuenta {a) en su Corónica , el principio 
desta persecución fué el año de trecientos y uno y quan-
do Veturio , Capitán General destos Emperadores , co­
menzó á maltratar y matar á solos ios soldados Chris­
tianos en las provincias de Siria y Egipto, Después, co­
mo él mismo en su Historia Eclesiástica dice, comen­
zó la persecución en público , con derribar por el sue­
lo las Iglesias, quemar en las plazas los libros de la Sa­
grada Escritura ? y de los Santos Doctores que había ha­
bido , y executar grandes ignominias y tormentos y 
muertes en los Perlados y en todos los Christianos, Esto 
fue'el año diez y nueve del Imperio de Diocleciano, 
que era el trecientos y tres del nascimiento. Y el año 
siguiente trecientos y quatro , ya en Africa andaba muy 
de hecho el martirizar Christianos , como en Santo 
Agustín manifiestamente parece. Y siendo esto tan cer­
ca de España , se puede bien creer que también este 
año ya acá se executaba la persecución, 

5 Estaban los Emperadores entonces en Asía , y allí 
fué el principio desta maldita rabia. Y así sin lo dicho, 
se puede creer llegaría á España un año ó dos después. 
Y aunque ya entonces Diocleciano y Maximíano habían 
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4 Libro X, 
dexado el Imperio , mas la furia de la persecución no 
cesaba , pues como Ensebio dice , duró nueve años , y 
como testigo de vista , puede dar buen testimonio des-
ta verdad. Y Galerio Maximiano , que fué el sucesor de 
Diocleciano , y Maximiano Herculio, continuó la cruel­
dad que sus antecesores habían comenzado , y como 
Ensebio dice , fué también el caudillo y movedor de 
toda la persecución al principio. 

4 Fué escogido para executar en España este mal­
vado aborrecimiento de aquellos Emperadores contra 
los Cliri^ti.inos , un Presidente llamado Publio Daciaño, 
y no Taciano í ni Deciano , como algunos en el Poeta 
Prudencio, y en otras partes han querido emendar. Esto 
se verá manifiestamente luego. Truxo cargo de todo en­
tero el gobierno de España, y así discurrió por toda ella. 
Todo se muestra evidentemente por una gran piedra que 
se halla en Portugal entre la 'ciudad de Evora, y la villa 
de Beja , que antiguamente fué la Colonia Pacense. El 
Maestro Resendio , que mucha's veces la ha visto, la pu­
so en su Epístola que escribió á Bartolomé' Quevedo , y 
dice estar cerca de un lugar antiguo,aunque medio des­
poblado , llamado Oreóla , siendo maniñestamente mo­
lón de términos. Las letras que tiene dicen así; 

D D . N N . 
A E T E R Ñ . 1MPP. 
C. AVR; V A L E R 
l O . l O V I O . D I O 

C L E T 1 A N O. ET 
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C V R A N T E . P. D A T 1 A N O . 
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Diocleciano y Maximiano. 5 
Todo esto tiene por el lado que mira á Beja , y por el 
otro que mira á Evora , no dice mas que 

H E I N C . E B O R E N S E S . 

Y todo dice en Castellano : Siendo Emperadores nues­
tros señores eternos Cayo Aurelio Valerio Jovio Dio-
cleciano , y Marco Aurelio Valerio Ercüleo Maximiano, 
religiosos , venturosos , y semperaugustos : esta piedra 
es término entre los Pacenses y los Evorenses. Púsose 
procurándolo y entendiendo en ello Publio Daciano, 
Prefecto de la ciudad de Roma , Presidente de todas 
las Españas ^devotísimo á la deidad y magestad de los 
dichos Emperadores. Por este lado llegan hasta aquí los 
Pacenses. Por este lado llegan hasta aquí los de Evora. 

5 Esta es una insigne piedra , y que nos da á en­
tender con certificación algunas muy buenas cosas. L o 
primero, asegura como el verdadero nombre deste mal-
-vado hombre fué Daciano , y no Deciano, ni Taciano. 
Panos también noticia del cargo que truxo con eí en­
tero gobierno de toda España. Y aunque con solo el t í ­
tulo que él se pone en la piedra se daba esto bien á en­
tender , mas bien lo vemos á la clara , pues, vino man­
dando y gobernando desde Barcelona , hasta esto de 
Portugal, que es la travesía de casi toda España. De­
clárase también en alguna manera por la piedra , en 
qué tiempo vino acá Daciano. Poique Diocleciano no 
tomó en su compañía del Imperio á Maximiano , has­
ta el año docientos y ochenta y seis, y ambos dexáron 
el Im perio á los .Césares mozos Constancio y Galerio, 
el año. docientos y. quarro,, y en esre espacio de tienv-
po vino este Presidente á España, y así hace mención 
de los que verdaderamente.eran señores del imperio en^ 
tónees. - ^nb.- '.•.•..avfi. n'úi6 m úhétft gi l 

6 Para la buena cominuacioní de la Histtpiia; , qni-
!SÍera yQ:ip{ad.ei certioüar mucho en esta gobernación de 
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6 Libro X, 
Daciano la sucesión del tiempo. Mas esto es muy difi­
cultoso , porque ni se sabe con certidumbre el orden 
de su camino, ni el tiempo que en los lugares se de­
tuvo. Solamente por Us conjeturas que en esto puede 
haber , seguiremos el orden que mas probable se mues­
tra , pues no podemos esperar mayor certificación. 

C A P I T U L O I h 

Los dos hermanos mártires San Félix y San Cu-
cufate* 

1 JEarece muestra el orden del camino que traía 
Daciano viniendo de Roma , como el pnmer Santo 
que esta vez padeció en España , fue' San Félix en Giro-
na , llamada entonces Gerunda , la primera ciudad nues­
tra , adonde aquel cruelísimo Juez llegó. Hizo este San­
to un alto principio en su excelente martirio. Escriben 
del todos los que escribieron algo de los Santos, y los 
Breviarios de España tienen sus liciones concordes , y 
señaladamente el de San Isidoro y su Misal, prosiguen 
lo que yo aquí tengo de contar» Y con tantos Autores 
y tan graves, es su martirio muy autorizado. 

2 Félix y Cucufate eran dos hermanos naturales de 
Ja ciudad Scllitana en Africa , y de allí fueron enviados 
á estudiar á Cesárea, que era entonces muy populosa, 
y tenia estudio general de todas letras, y retiene toda­
vía el mismo nombre, que también lo dio á toda aque­
lla parte de Mauritania , que se llamó Cesariense , y es 
por cima de Tremecen al Oriente, así que esta ciudad 
está casi en el parage de Barcelona, Mas ellos oyendo 
como en España se aparejaba con la nueva persecución 
grande oportunidad de martirio , aunque en aprender 
las letras les sucedía muy bien, aventajándose sobre to­
dos sus iguales: todavía derermináron dexarlas tratán­
dolo así entre sí. |Para qué queremos ya ia-filosofia del 

mun-



San Félix y Cucufate. 7 
mundo , pues no amamos la vida del l Tiempo es ya de 
buscar otra vida, que no consume todo el tiempo que 
se le añade, y quanto mas años le dan % menos le que­
dan , sino aquella perpetua , donde no hay término ni 
fin con la eternidad. Así se embarcaron luego , y llega­
dos á Barcelona , se juntaron allí con los demás Chris-
tianos que había j comenzando á predicarles y animar­
les á la cruel guerra que se esperaba en la persecución. 
San Pelix, como quien deseaba ponerse á los primeros 
encuentros della, dexando á su hermano en Barcelona, 
pasóse á Empurias, y de allí mas adelante á Girona , que 
era como la frontera donde primero había de acudir el 
peligro. Llegado allí Daciano y luego tomó preso á San 
Félix, y lo entregó á Rufino su Teniente^ que habién­
dole mandado azotar muy cruelmente con varas , ata­
dos los pies y manos, lo encerró en lo mas hondo de 
la cárcel, fatigándolo allí con hambre y sed miserable. 
Sacáronlo otro dia de all í , y atado en dos feroces acé­
milas , lo llevaron arrastrando por lo mas principal del 
pueblo , rasgando sus carnes por todas partes. Todo 
despedazado fué vuelto á la cárcel, y aquella noche fué 
visitado y consolado del Cielo por un Angel que le sa­
nó sus llagas para que pudiese de nuevo comenzar el 
martir io, y merecer mas en c'l, en confianza de quien 
k daba el esfuerzo y las fuerzas para todo. Venido el 
dia y sacaron á San Félix para pelear con él Rufino de 
nuevo con mas braveza de tormentos. Que como era 
el primero Christiano que atormentaban acá , querían 
hacer en él tal escarmiento s que bastase á espantar to ­
dos los demás, Y por el contrario nuestro Señor tam­
bién quería armar con su exemplo de San Félix , á tan­
tos como después le habían de seguir 5 y así con parti­
cular providencia dispuso que se le diesen muchos d i ­
versos , y todos muy fieros tormentos, porque todos 
los .Mártires después pudiesen confortarse con ver no 
sufrían tanto como ya su capitán habia padecido. Así 
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8 Libro X, 
tuvo San Félix este día muy penoso, porque la cruel­
dad de Rufino con rabia de verse tan de veras vencida, 
comenzó mas cruda la pelea. Desde la mañana hasta la 
tarde le tuvo puesto en el tormento , la cabeza abaxo 
colgado por los pies , abriéndole con peynes de hierro 
todo el cuerpo , sin parecer en el Santo ninguna mues­
tra ni sentimiento de dolor. Pasó también la noche en 
la cárcel, donde las guardas vieron luz del Cielo que 
alumbraba á San Félix , y voces con suave melodía de 
Angeles que lo confortaban. Supo esto Rufino , y coa 
mayor indignación por no verse vencido tantas veces, 
quiso de una acabar con la vida del Santo. Mandólo 
echar atado pies y manos en la mar , que no está lejos 
de Gimna. Desatáronle los Angeles , y andando por 
cima del agua se vino á la ribera. Ya se confesó entón-
ces Rufino del todo por vencido , y mandándolo vol­
ver á la cárcel, allá dentro lo hizo degollar porque no 
se viese quán de veras triunfaba ?el Santo Mártir dél. Es­
to postrero dice asi San Isidoro: los Breviarios cuentan 
que renovándole de nuevo los tormentos , le tuvo en 
ellos hasta que espiró. Como quiera que fuese San Fé­
lix tan dichoso en su muerte , como en el nombre , fué 
glorioso á gozar la alta ventura que en el Cielo Dios 
le tenia aparejada el primero dia de Agosto, y enton­
ces celebra la Iglesia su fiesta. 

3 Su martirio deste Santo , sin lo ya dicho , fué 
siempre muy celebrado en España. Así hace mención 
dél por singular Santo el Poeta Prudencio. El glorioso 
Rey de los Godos Reccaredo , como en su lugar se 
dirá, con devoción deste Santo ofreció en Girona una 
corona de oro á su sepulcro. San Ildefonso en su libro 
de los claros varones, escribe de Nonito , Obispo que 
fué de Girona en su tiempo, y poco ántes. Y contando 
de sus virtudes y christiandad , cuenta entre ellas el 
gran cuidado y vigilancia con que este Perlado reveren­
ciaba y servia el sepulcro de San Félix en su Iglesia. 

San 



San Félix y Cucúfate, 9 
San Eulogio el mártir de Córdova , que padedió allí 
mas ha de setecientos años , usa del exempío de San 
Félix , para poner tino muy ilustre de los Santos , que se 
ofrecieron al martirio , escribiendo á dos Santas Vírgi-
nes una amonestación para él. Es también gran mues­
tra de la estima deste Santo en España 5 lo mucho que 
se usó su nombre en ella, como en escrituras antiguas 
parece. Y aunque no lo hubiera tenido sino solo su pa­
dre del glorioso padre Santo Domingo , fundador de 
la orden de los Frayles predicadores , que se llamaba 
Don Félix de Guzman , fuera un muy esclarecido testi­
monio. Y de allí parece que se continuó tanto como 
vemos el bendito nombre del Santo Mártir en este tan 
ínclito linage. Por todo esto , y por muchos templos, 
que de muy antiguo tuvo San Félix en España \ pa­
rece claro haber sido siempre muy esrimado y reveren­
ciado con mucha devoción en ella. 

4 Estábale ya esperando en el cielo á San Félix su 
hermano Cucufate, que ocho dias antes habia sido mar­
tirizado en Barcelona. Sin que se pueda dar buena ra­
zón , porque precedió á San Félix , que estaba muy 
atrás en Girona : principalmente que los Breviarios y 
Martirologios , también dicen fué Rufino el que le 
martirizó. Solo parece se puede decir, que viniendo Da-
ciano por mar desembarcó en Barcelona, y habiendo 
este Rufino su Legado concluido allí el martirio de 
San Cucufate , con la noticia que tuvo de su hermano, 
se pasó luego á Girona para martirizarlo. Y á esta cuen­
ta primero se habia de poner San Cucufate , mas yo 
he seguido agora el orden del camino , porque en to­
do hay^ tanta confusión , que pues no hay cosa cierta, 
el adevinar no puede hacer que lo sea. 

5 El martirio de San Cucufate, es cosa muy cé­
lebre y de grande autoridad en España. Porque hacen 
mención del Santo y de su martirio, el Poeta Pruden­
cio , cuya autoridad es grande , por ser tan antiguo y 
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10 Libro X. 
vecino á estos tiempos, y por ser Español y de tanto 
ingenio , juicio , y buen zelo christiano. Los Martiro­
logios Romanos , de Usuardo y Beda, ponen su fies­
ta y refieren en breve su martirio. Algo mas á la lar­
ga lo ponen el Obispo Equilino , y los Breviarios de Es­
paña , con haber muy pocas Iglesias que no recen del, 
y den esta relación de cómo padeció. 

6 Habiéndose apartado de San Cucufate su herma­
no San Félix , para irse á Girona , él se quedó en Bar­
celona , donde tres Gobernadores uno después de otro 
le diéron cruelísimos tormentos. El primero se llamaba 
Valerio , y según otros Galerio , que tenia cargo de Pro­
cónsul , y este mandó le atormentasen doce soldados, 
descansando y remudándose unos tras otros. Estos le 
rasgáron las carnes por los lados y por el vientre, has­
ta que los intestinos y las entrañas se le sallan del cuer­
po. Hizo el Santo oración , y fué sano , y sus verdugos 
cegados súbitamente, y el Procónsul pereció con sus 
Idolos, abriéndosela tierra para sorbérselos. Maximia-
no, que sucedió á Valerio , mandó asar al Mártir en 
unas parrillas , echándole por todo el cuerpo mostaza 
desleída en vinagre. No dañándole nada este cruel tor­
mento , lo mandó echar en una hoguera muy grande, 
que se apagó por su oración. Así le volvieron á la cár­
cel, donde fué consolado con lumbre del cielo , que 
resplandecía en todo el aposento. Con este milagro se 
convirtieron las guardas de la cárcel. El día siguiente 
fué azotado con correas de látigos , y con cardos, por 
mandado de Maximiano , que también murió luego 
mala muerte , y un Idolo de Júpiter , á quien él iba á 
sacrificar , con otros muchos cayó por tierra , y se h i ­
zo pequeños pedazos. Movió esto á otros para ser Chris-
tianos. Y también movió á Ruffino , que sucedió á los 
jueces pasados , para mandar degollar á San Cucufate, 
con temor de que no se volviesen mas Christianos. Su 
cuerpo fué sepultado por entónces en Barcelona con 
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San Félix y Cucufate. 11 
la honra y veneración que los Christianos pudieron. 
Después , sin que tenga noticia quándo , ó cómo fué 
llevado este santo cuerpo al real Monesterio de Saii 
Dionisio cerca de la ciudad de París : allí está en capi­
lla propia entre los otros muchos cuerpos santos , que 
están dentro de la capilla iiiayór t coíno lo vieron y lo 
escribieron los que estos arios pasados fueron á traer de 
aquel Monesterio el cuerpo del Santo Mártir Eugenio 
Arzobispo de Toledo , según en el libro que desta san­
ta jornada se imprimió , está por testigos de vista re­
ferido. Yo tengo por cierto , que quando el Emperador 
Ludo vico , hijo de Cario Magno, tomó á Barcelona , se 
llevó á París este santo cuerpo , y en veneración, suya, 
y como en recompensa, mandó edificar allí cabe Bar­
celona el Monesterio deste santo , que dió nombre aí 
lugar , como en los Anales de Aragón se escribe. 

7 Y creyendo a s í , que este cuerpo santo está en 
San Dionisio , he visto , como en la Iglesia de Santia­
go de Galicia lo tienen también en arca bien esmaltada, 
y con gran veneración lo sacan en procesiones por ne­
cesidades. Y esto es por aquel santo pundonor , de que 
escribiendo del mismo Santo Após to l , se ha dicho, 
con que en diversas partes se precian de. tener el cuer­
po de un Santo, porque tienen gran parte de sus reli­
quias. Truxo estas reliquias de San Cucufate á Santiago 
mas ha de quatrocientos años el primer Arzobispo 
Don Diego Gelmirez , como en la Historia Composte-
lana muy por extenso se refiere. Y en aquella Iglesia se 
celebra fiesta desta traslación. Y lo uno y lo otro son 
grandes testimonios de estar allí estas santas reliquias. 

8 Fué martirizado San Cucufate á los veinte y cin­
co de Julio , y el caer en aquel mismo dia la fiesta dé 
San Christoval, dió lugar al error de muchos , que jun­
tan á estos dos santos en la vida , como lo están en la 
fiesta. Creen que San Cucufate es aquel ermitaño, de 
quien en la Historia de San Christoval se refiere, que 
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12 Lihro X. 
lo bautizo y lo enseñó en la fe , y así lo pintan Mem-
pre con él. Esto se piensa así de nuestro Santo Már­
tir por esta ocasión ¡ yendo tan fuera de ser veidad, 
como por todo lo de arriba parece. 

C A P I T U L O I I I . 

Santa Eu/alia Virgen y Mártir de Barcelona, 
I '4^« :6S« ' j rn ' ¿jai) . pXtiÚlClfíJl Ô i fibífiiOi £ í 
i haber habido otra Santa Mártir deste mismo 

nombre, y deste mismo tiempo en la ciudad de Me-
rjda \ como presto veremos : ha hecho creer á algunos 
que no hubo esta otra (de quien agora queremos es-
crevir) en Barcelona. Muévense por el Poeta Prudencio, 
que contando en aquel hymno de los Mártires de Za­
ragozas los particulares . de muchas ciudades de Espa­
ñ a , y entre ellos á Santa Eulalia la de Mérida: no nom­
bró á esta otra Santa Eulalia de Barcelona , aunque hizo 
memoria desta ciudad, atribuyéndole su Santo Mártir 
Cucufate. Y ha llegado á tanto este dudar así , que en 
liciones de algunos Breviarios de España hacen destas 
dos Santas una misma.^refiriendo que nació en Barce­
lona, y vino después á padecer en Mérida. La verdad 
harto clara desto es , que fueron dos Santas diferentes, 
y no hay para qué confundirías. Porque ni Prudencio 
quiso contar allí todos los Santos de España , ni tam­
poco todos los de las ciudades que nombra, sino algu­
nos que para confírmaeion de lo qne pretendia basta­
ban. Y aunque casi todos los Breviarios-de España, y 
los Santorales antiquísimos ponen á; estas dos Santas 
distintas : mas bastaba lo que hallamos dellas y de sus 
fiestas y martirios en el Misal y Breviario de San Isido­
ro , para no dudar en esto. Celebra mucho este Santo 
á esta Santa de Barcelona, llamando á su dia famosa 
fiesta , y refiriendo della ^ aunque con mas brevedad , lo 
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que en los otros Breviarios se cuenta : y así tendrá lo 
que aquí se dixere la autoridad del Santo Doctor, y de 
las mas Iglesias de España. 

2 Fué Santa Eulalia natural de Barcelona , y así ce­
lebra en ella San Isidoro , que habiendo ennoblecido su 
tierra natural con su alto merecimiento y título de 
su triunfo , la honró también con la de su sepultura. 
Tuvo padres nobles , de quien no se dice sí fueron Chns-
tianos: mas éralo con gran firmeza su hija, y conver­
saba mucho con todos los que lo eran. Vivían sus pa­
dres en una heredad cerca de la ciudad , quando Dacía-
no vino á ella , y comenzó á manifestar su deseo de 
perseguir los fieles de Jesu-Christo. La Santa Virgen, 
que no había entónces mas de catorce años , estando 
su fe con gran firmeza en tanta ternura : oyendo el pe­
ligro de los que la seguían , se dolió mucho en su co­
razón : por el temor que tenia de que no desmayasen 
algunos Christíanos : y por otra parte se alegró mucho 
con ver llegado el tiempo de poder morir por la Pe de 
Jesu-Christo , como siempre había deseado. Y era tan­
to su gozo que sus padres se lo conocían , aunque no 
sabían la causa del. Con este hervor se salió una noche 
de casa de sus padres secretamente, y viniéndoF.e á la 
ciudad por la mañana , se fué al tribunal de Daciano , y 
con vituperio le reprehendió el perseguir los Christía­
nos. <Quien eres tú (díxo él) que con tanta osadía has 
venido aqu í , y hablas sin guardar la reverencia debida 
á la magestad Romana, ni á sus ministros , que la re­
presentamos ? Yo soy Chrístiana (díxo la Sarta Virgen) 
y síerva de Dios , que es Rey de los Reyes , y Señor 
de los Señores. Daciano la mandó luego azotar cruel­
mente , diciendo ella , quando con mas crueldad la he­
rían. Porque mi Dios me conforta , no siento vuestro 
atormentarme. Con esta su constancia y alegría pro­
vocó la ira del Juez á mayor furia , y así la mandó atar 
en el ecúleo ó potro , y arañarla toda con garfios de 
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hieiTo, que llamaban uñas por este cruel efecto. Que­
máronla después con hachas ardiendo, y acrecentando 
tormentos, y buscando otros de nuevo , la envolvieron 
en cal viva , la echaron aceyte , y después plomo hir­
viendo por el cuerpo , y mostaza con vinagre por las 
narices. Fregáronle las llagas con pedazos agudos de va­
sijas quebradas, quemáronle los ojos con candelas en­
cendidas , y executáron quanto la crueldad pudo hallar 
con desvelarse , y con el demonio instigarla. Santa Eu­
lalia , siempre alegre y esforzada con el conorte del 
cielo , llamaba á Jesu-Christo en su ayuda, dándole gra­
cias por la mucha que sentía se le daba. Con este so­
corro y consolación del cielo ella no sentia los tormen­
tos , y milagrosamente los padecían los verdugos y 
ministros deílos , quemándose con los fuegos , y lasti­
mándose en todo lo demás , como si ellos fueran los 
atormentados , y la Santa Virgen el verdugo. Cansada 
pues ya la misma crueldad , y agotadas sus invencio­
nes , sin haber podido mover un punto su firmeza á una 
tierna doncella, volvió Daciano su pensamiento á la 
deshonra y á la ignominia. Así desnuda y disforme co­
mo estaba por las muchas y diversas heridas , las man­
dó traer por toda la ciudad, para confusión de la San­
ta y espanto de los otros Christianos : y después de­
gollarla en el campo. Porque ya el Tirano, desesperado 
de la victoria , se confesaba con esto por vencido. Fué 
degollada á los doce de Febrero, y en este día se cele­
bra su fiesta. Otros dicen que murió crucificada. Yo si­
go lo mas común: porque en San Isidoro no hay na­
da declarado. Solo cuenta como el santo cuerpo fué cu­
bierto de nieve , con que milagrosamente parece lo qui­
so honrar nuestro Señor. Los Christianos lo tomáron 
después y lo sepultáron con la honra que entonces 
podían. 

3 La grande autoridad desta Santa y su martirio 
está bien comprobada por los testimonios ya dichos, 
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y por los martirologios , y por los que escriben de 
Santos. Aunque en algunos hay la confusión ya dicha, 
de hacer de dos santas una sola , y otra también de 
atribuir á la una los martirios y manera de padecer de 
la otra. Está también muy autorizado lo desta Santa, con 
traerla por excmplo de maravilloso hervor en ofrecer­
se al martirio , San Eulogio el Mártir de Córdova , de 
la manera que truxo el de San Félix, como allí se d i -
xo. Y demás desto lo que da mucha autoridad á esta 
Santa , es el celebrarse en la Iglesia de Barcelona fiestas 
particulares de su invención , á los veinte y tres de Oc­
tubre , y de su traslación , sin tener día del mes se­
ñalado , en la segunda Dominica de Julio. La invención 
del santo cuerpo, según se lee en los Maytines de la fies­
ta , sucedió desta manera. 

4 Barcelona fué tina de las primeras ciudades de 
España , que se recobráron de los Moros , como en los 

'Anales de Aragón y en los de Francia parece , donde 
se cuenta , como el Emperador Ludovico la ganó de 
los Moros en vida de su padre Cárlo Magno. Así el 
año ochocientos y setenta y ocho i habiendo venido 
Sígebodo 7 Arzobispo de Narbona , á Barcelona | y tra­
tando con Frodoyno Obispo de allí, del gran deseo que 
tenia de las reliquias de Santa Eulalia , por edificarle una 
capiMa en su Iglesia , á la costumbre de entonces , de no 
edificarse , sino muy pocas veces capilla ni altar á algún 
Santo T sin tener sus reliquias , para encerrarlas en el al­
tar , como ya se ha apuntado , y se dirá mas cumplida­
mente adelante. Resolviéronse pues ambos Perlados en 
buscar el 'santo cuerpo O). Y para saber con mas cer­
tidumbre el lugar de su sepultura , recurrieron á un 
hymno antiguo, que habia de la Santa Mártir • y allí 
halláron como estaba fuera de la ciudad en la Iglesia lla­
mada Santa María de la Mar. Los dos Perlados j con 

mu-
( « ) E n el cap. 9. desté libro. 
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mucha Clerecía y acompañamiento de seglares, se fue­
ron á aquella Iglesia : y hecha su oración á nuestro Se­
ñor , los Clérigos comenzáron á desenvolver cavando 
todo el suelo della. Tres dias perseveráron en esto , sin 
que pudiesen hallar rastro ni señal de lo que buscaban. 
Con esto se volvió á su Iglesia el Arzobispo de Narbo-
na , sin el cumplimiento de su devoción que deseaba. 
El Obispo Frodoyno no desconfió por esto de alcanzar 
de nuestro Señor el hallar el santo cuerpo : y así man­
dó que en toda la ciudad y sus comarcas se ayunasen 
tres días , y concurriesen allí á pedir esto con mucha 
devoción en aquella Iglesia. Cumplida esta devota ple­
garia , el Obispo fué con solemne procesión de toda la 
ciudad al mismo templo , y dicha la Misa , mirando él 
mismo , así como estaba vestido de Pontifical , todos 
los rincones de los altares, tocando en uno con el bá­
culo , sintió que sonaba hueco. Allí mandó cavar á sus 
Clérigos , que descubrieron presto un arca de mármol, 
la qual abierta , salió luego suavísimo olor , con que 
todos los presentes mucho se confortáron , dando infi­
nitas gracias á nuestro Señor , que les habia hecho la 
merced de hallar el precioso tesoro que buscaban. Sá-
cáron el bendito cuerpo de aquel arca, y cubierto de 
un rico paño , lo Ueváron en andas acia la ciudad. Lle­
gando á la puerta, se hizo súbitamente inmóvil , así 
que pensáron , no era la voluntad de Dios se metiese 
dentro en Barcelona. Por esto baxáron las andas de los 
hombros, sin poder pasar adelante. El Obispo amo­
nestó luego á todos , pidiesen á nuestro Señor, pues­
tos de rodilhs , que manifestase mas abiertamente, lo 
que en aquello era mas servido. El , con muchas lágri­
mas , hizo la misma oración , y levantado della, llegó 
á tomar las andas , mandando á los principales de sus 
Clérigos le ayudasen. Entonces se movió el santo cuer­
po con la ligereza que de ántes , y así fué llevado á la 
Iglesia Catedral de Barcelona, que tiene la advocación 

de 
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de la Santa Cruz , y teniéndolo algunos días sobre el 
Altar Mayor , después lo guardáron en el Sagrario. 

5 Así estuvo el santo cuerpo guardado en la Teso­
rería ó Sagrario de la Iglesia Mayor muchos años , has­
ta el mil y docientos y ochenta y siete de nuestro Re­
dentor , que fué trasladado y elevado, sacándolo á la 
Iglesia, y á una rica capilla que para esto con su advo­
cación se había labrado. Fué muy solemne esta tras­
lación y elevación , por haberse hallado en ella aquel se­
ñalado Príncipe el Rey Don Jayme de Aragón el Pri­
mero , con 4os Infantes sus hijos, y muchos Príncipes de 
su linage, y caballeros de su Corte, como en las l i ­
ciones desta fiesta se lee, y en las Corónicas de aque­
llos Reynos se refiere, 

C A P I T U L O I V . 
tóüA Aiñb r:¿¿ ; dii-nab nm bqwiÓU 'b^v .-r.. i.-., «bit 

San Severo Obispo y Mártir de 'Barcelona, con 
sus compañeros, 

1 JLaía Iglesia de Barcelona celebra á los seis de 
Noviembre la fiesta de San Severo Mártir, que, como 
en las liciones dé los Maytines se dice, era Obispo de 
aquella ciudad en este tiempo, en que el malvado Da-
ciano vino á ella. Allí se prosigue , que en considera­
ción de su flaqueza, y temiéndola, se salió de la ciu­
dad para ausentarse. Fortalecióle luego Dios el corazón 
con su gracia , y así se ofreció de buena gana á los que 
por mandado del Presidente le iban á buscar. También 
prendieron con e'l quatto Clérigos que le seguían , y un 
labrador, llamado Emiterio, que en el camino habían 
convertido. Sin traerlos á la ciudad en un lugar diez mi ­
llas della j llamado entónces Castro Octaviano, fuéron 
todos fieramente azotados con correas que tenían en-
xerido plomo, para mayor crueldad. Perseverando cons­
tantes en confesar la Fe , y llamar á Jesu-Christo , los 
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cinco fueron degollados. A San Severo azotaron de 
nuevo con mas rigor , y no moviéndole nada con este 
tormento, le hincáron un grueso clavo por la cabeza, 
y habiendo caído en el suelo, lo dexáron por muer­
to. Los Christianos de la ciudad vinieron de noche pa­
ra sepultar estos Mártires, y halláron todavía vivo á 
San Severo, que les dio la bendición antes que espira­
sen, (a) Allí fuéron sepultados en aquel mismo lugar, 
donde después , luego que Barcelona fue' de Christia­
nos, se edificó un Monesterio con la advocación de 
San Cucufate, del q ial también aquel lugar tomó el 
nombre que agora retiene , y allí fuéron trasladadas las 
reliquias destos Santos. 

2 Yo he seguido en esto que así de San Severo he 
escrito , lo que la Iglesia de Barcelona lee dél en los 
Maytines, teniéndolo por mas cierto que lo que algu­
nos en nuestro tiempo han escrito , sin dar Autor, 
ni traer otro fundamento que este Santo fué martiri­
zado muchos años después, en tiempo que los Godos 
reynaban en España. Cuéntase también algún milagro 
que yo no quise referir por no tener tanto fundamen­
t o , como en tales cosas se debe desear. 

C A P I T U L O V. 
--••J ! . ; • . • . o . i , ' ' r -v ííoiq 'diA . ífé n cn !v c n ú r 

Santa Engracia, y los otros diez y ocho Mártires 
de Zaragoza. 

i ÍLílevando el presupuesto de que no se puede 
dar certidumbre del viage que hizo Daciano , seguiré-
mos el orden que se puede tener por mas verisímil y 
probable. Así parece que de Barcelona baxó á Zara­
goza. Allí executó fieramente su perversa crueldad. A n ­
te todo es muy insigne en aquella ciudad el martirio 

(«) Los Anales de Aragón , lib. x. cap. 4. 
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de la virgen Santa Engracia , con otros diez y ocho 
Mártires de su compañía. De todos escribe el Poeta 
Prudencio , cuyo testiivionio, por lo que hemos dicho, 
y ios doctos entienden, siempre es de mucha autori­
dad. También la da á estos Santos ; el haber sido muy 
estimados y celebrados en tiempo de los Godos : y las 
personas que entonces Ies tuvieron devoción, y escri­
bieron dellos , los autorizan mucho mas. Estas fueron 
San Eugenio, Arzobispo de Toledo, tercero deste nom­
bre , inmediato predecesor de San llefonso , y el mis­
mo San llefonso. El primero fué muy fervoroso en la 
devoción destos Mártires, y en servirlos , y el otro es­
cribe esto , y nos dio la noticia dello. Así dice en el 
libro de los claros varones, que siendo este Santo Eu­
genio , Ministro en la Santa Iglesia de Toledo, y muy 
señalado entré los demás , dexó todo aquello con de­
seo de emplear la devoción que tenia á estos Santos, 
y fuese á Zaragoza, á ser Monge en su Iglesia , y allí 
estuvo sirviéndolos algunos años , hasta que el Rey 
Cindasuindo lo sacó por fuerza de allí, y lo truxo á ser 
Arzobispo en Toledo. Y teniendo este Santo gracir 
particular en hacer versos, mostró también su devo­
ción con estos Santos Mártires en un epigrama que hi­
zo dellos. Sin esto muchas Iglesias en España rezan de 
Santa Engracia y sus compañeros , á los diez y seis de 
Mayo, y este dia ponen su fiesta los Martirologios d( 
Usuardo, de Beda, y el Romano , el Obispo Equilino, 
los FIos Sanctorum, y los que escriben de Santos de 
España. Tiene también mucha autoridad todo lo des-
tos Santos con la invención de sus benditos cuerpos, 
y la fiesta muy solemne que se celebra en Zaragoza 
della, y con la veneración en que los Reyes antiguos 
de Aragón han mostrado tener estas santas reliquias , y 
la en que aquella insigne ciudad y todo el Reyno les 
tiene , como aquí en particular se verá todo. 

2 Su verdadero nombre desta Santa es Encratis ó 
C z En-
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Encratide, como en el Poeta Prudencio parece: mas 
aquí usaremos el común de Engracia que España to­
da retiene, habiéndolo ablandado, y acomodadolo mas 
á su ordinaria pronunciacio^n, Y es tan antiguo el uso 
de pronunciar desta manera este nombre, quanto es 
antiguo San Eugenio , pues se halla así en su epigrama. 
Los nombres de los diez y ocho, que con esta Santa 
fueron martirizados , son estos , sacados , como mejor 
se puede ; del himno de Prudencio, de aquel epigrama 
de San Eugenio, y de los Martirologios. Lupercio, Op-
tato , Successo , Marcial, Urbano , Julio , Quintiliano, 
Publio, Pronton, Félix , Ceciliano, Evanto, Primitivo, 
Apode.mio. Los,otros qnatto que restan , dice Pruden­
cio, se llamaban Saturninos, aunque sin esta sobrenom­
bre común á todos , tenian otros nombres particula­
res al modo de entonces , los quales la ley del verso 
de aquel himno , no los podía recebir , y por esto dice 
este Autor que no los pone. Hállanse en San Eugenio 
y en los Martirologios, y son estos : Matutino , Casia­
no , Fausto y lanuario. 

3 L o que de Prudencio, de San Eugenio , y de los 
Breviarios y Santorales antiguos se entiende destos San­
tos , sucedió desta manera. Todos hacen á Santa En­
gracia como principal cabeza y caudillo de los otros 
diez y ocho Mártires , y así se celebra distinto y apar­
te su martirio. Siendo ella 'desde su niñez Christiana: 
algunos Breviarios refieren que era hija del Rey de Por­
tugal , y que estando desposada con un Marques (que 
así le nombran) de Rosellon : su padre la enviaba á ce­
lebrar sus bodas en la tierra de su esposo, acompaña­
da de diez y ocho caballeros sus parientes y amigos. 
Tiene esto algunas dificultades , mas quien lo quisiere 
salvar , puede decir, que aunque no habia entonces Re­
yes en Portugal , por ser toda España de los Empera­
dores Romanos , y no consentir ellos nombre de Rey 
en ninguno de sus subditos ; m^s habia hombres prin-
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cipales y grandes Señores acá y en otras provincias, á 
los qnales con nombre usado de los Romanos en su 
lenguage latino llamaban Reguíos, y de aquí se pudo 
tomar la ocasión de llamar á la Santa hija del Rey de 
Portugal, siendo ei padre algún Príncipe destos en 
aquella tiemi. Tampoco habia entonces nombre de 
Marques , aunque había el oficio , á quien después se 
díó este nombre , llamado marcas , á los distritos y ju­
risdicciones de los Capitanes que residían en las fronte­
ras, y de allí Marqueses á los Generales que tenían aquel 
cargó. Los Romanos tuvieron también este oficio en 
tiempo de los Emperadores: mas con nombre harto 
diverso r- llamando los Capitanes Limitáneos, que ver­
daderamente significa Capitanes de fronteras. Y siendo 
bien posible que Santa Engracia fuese á casar con el 
Capitán Limitáneo de la tierra de Rosellon, que en­
tonces era , aeomodáron el nombre , á lo que-se usó; 
después en el oficio que ya habia antes. 

4. Prosigúese con esto en las liciones de los Mayti-
nes que la Santa Virgen iba muy alegre en este cami­
no , no tanta por las bodas á que la llevaban, como 
por las que esperaba anticipar con Jesu-Christo, pol­
la buena ocasión del martirio que entendía haber en 
Zaragoza , por donde ella había de pasar , con la cruel­
dad que allí Daciano usaba contra los Christianos. Co­
mo quiera, pues , que esto sucedió, ó que Santa En­
gracia estuvisse en Zaragoza , ó que viniese allí por 
esta ocasión , se prosigue adelante, que reprehendió 
gravemente á Daciano (sin que se diga cómo vino ó 
fué traída delante del) porque así cruelmente perseguía 
á los Christianos; El Juez maldito mandó azotar por 
esto gravemente á eiki,ky á lós diez y ocho que la acom­
pañaban. Y porque la Santa se había señalado en decir 
mal de los Emperadores, fué arrastrada por toda lá 
ciudad. Otro dia fué atormentada con tanta y mas cruel­
dad que se cuenta de los Mártires que mucho padecie-
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22 Libro X, 
ron. Fué arañada toda con garfios de hierro, íiasta abrir­
le lo interior del cuerpo, así que le sacaron un pedazo 
del hígado, el qual parece se guardó después por re­
liquia. Y así dice Prudencio que él lo vio. Cortáronle 
la teta izquierda, hasta descubríile di corazón por la 
herida. Estaba tan lastimada por todo el cuerpo ¡ que 
la vestidura , con que después se cubrió , quedó teñi­
da en: sangre. Y porque ésta también se guardó , la vio 
después San Eugenio, y la trae por testimonio de lo 
mucho que la Santa padeció. Estos tormentos celebran 
así estos dos tan graves Autores : mas porque ni se 
mudaba Santa Engracia un punto de la confesión de su 
Fe , ni acababa de morir con ellos : el cruel Daciano, 
como i el demonio le hacia ingenioso en hállar nuevos 
tormentos contra los Christianos , le mandó dar otro 
mas cruel, y fué dexarla así viva , para que las heridas 
la lastimasen mas tiempo, y el dolor no se acabase tan 
presto acabándose la vida. Así celebra. Prudencio , que 
el dilatarle la muerte fué mayor pena que el dársela , y 
que vivia como resucitada para sufrir mayores dolo­
res, y poder contar la triste historia dellos. Y en este 
Autor no se refiere mas: los Breviarios añaden que 1c 
hincaron al fin un clavo por la frente,, con que acabó 
de recebir la corona del martirio que se le habia ido 
acrecentando con mas gloria , quanto mas á la larga le 
duró la pena. 

5 El Obispo, que en los Breviarios se nombra Pru­
dencio ó Prudente , sin que se ponga el nombre de su 
Iglesia , y parece era de Zaragoza , sepultó el santo 
cuerpo , no sin milagroso acompañamiento de Ange­
les que viniéron á honrar la gloriosa Mártir en sus ob­
sequias. Y el Poeta Prudencio hace mucha fiesta de la 
sepultura y reliquias de Santa Engracia y sus compañe­
ros, y de la veneración con que en Zaragoza eran en 
su tiempo reverenciadas: y teniendo entónces esta san­
ta Iglesia en Zaragoza, parece da á entender que estaba 

edi-



Santa Engracia. 2 3 
edificada en la misma casa donde ella vivió. Así per­
severaron en esta estima hasta el tiempo del Arzobis­
po San Eugenio Tercero, que no fué muchos años an­
tes de la perdición de España. Quando ésta sucedió , los 
Christianos de Zaragoza no siguieron lo que los demás 
de España , que era huir con las santas reliquias á lu­
gares de montañas mas seguros 5 sino que cavando muy 
hondo allí en su Iglesia , escondiéron su precioso te­
soro, y después fue' hallado desta manera^ 

6 El año de nuestro Redentor, mil y trecientos y 
ochenta y nueve , reynando en Aragón el R.ey Don 
Juaa , y en Castilla también el Rey Don Juan ^Prime­
ro deste nombre , y siendo la Iglesia de Santa Engracia 
de Canónigos Reglares, queriendo reparar alguna par-1 
te della , y mas verdaderamente , queriendo nuestro Se­
ñor hacer la merced á aquella ciudad de que gozase por 
entero lo que así con devoción preciaba: los oficiales 
que labraban , habiendo cavado muy hondo para c i ­
mientosdescubrieron una; grande,arca de mármol , y 
juntó con ella otra menor , que tenia su cubierta tam­
bién de mármol , pegada al derredor con betumen muy 
fuerte. Esta abierta,. parecieron dentro dos apartamien­
tos, y en el uno habia esculpidas letras que decían : De 
la Virgen Engracia. Y así lo mostraban los huesos que 
allí estaban , estando roxos , y con un color vivo como 
de rosas , que testificaban bien la gloria con que núes--
tro Señor los habia querido conservar. En el otro apar­
tamiento habia también otros huesos con título escul­
pido que decia: De Lupercio. La otra gran tumba sin 
tener t í t u l o , mostraba bien cuyos eran los cuerpos y 
huesos que en ella se guardaban. Porque eran tantas 
las cabezas y los demás huesos, que se tuvo por cierto 
ser de los otros diez y siete Mártires de la compañía 
de Santa Engracia, y también las reliquias que queda­
ron del fuego, en que fuéron abrasados en aquella ciu­
dad los innumerables Mártires \ de quien luego habe­
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mos de contar. El hallarse así estos santos cuerpos, su­
cedió á trece de Marzo el sobredicho año. Y para ma­
yor autoridad se convocaron ai abrir de las tambas los 
jurados, que á la sazón tenian el gobierno de Zarago­
za , y otras personas graves, delante las quales se tomo 
testimonio en pública forma de todo lo que aquí se ha 
escrito, como se refiere en las liciones de la fiesta que 
en aquella ciudad se celebra muy solemne desta glorio­
sa invención. 

7 Esta Iglesia antigua de Santa Engracia se cree ha­
berla labrado en tiempo de los Godos San Braulio, Obis­
po de aquella ciudad. Después desta invención , que­
dándose las santas reliquias en el lugar donde fuéron 
halladas , se edificó una Iglesia soterraña , donde dig­
namente estuviesen. Ultimamente los Reyes Católicos 
Don Fernando y Doña Isabel, dieron á la Orden de 
San Gerónimo aquella Iglesia , .y .la. edificaron muy, 
suntuosamente, como agora se ve , quedándose de-
haxo della la sepultura destos Santos , como antes sjQ 
estaba. 

. C I P I T A L O y x 

Los innumerables M á r t i r e s de "Zaragoza y y M r os 
Santos de la misma ciudad* 

rj JTonen los Martirologios Romano y de XJsnar­
do á los tres de Noviembre la fiesta de los innumera­
bles Mártires de Zaragoza , y la Iglesia de aquella ciu­
dad y otras , celebran aquel dia su fiesta , y el Obispo 
Equilino y los que escriben de los Santos de España, 
hacen también mención dellos con escribirse su marti­
rio desta manera. 

2 Viendo Daciano la mucha constancia de los Már­
tires de Zaragoza , y lo poco que aprovechaba el cas­
tigarlos cada uno .por sí j determinó matarlos todos 

jun^ 
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juntos. Para esto , con astucia diabólica , mandó prego­
nar que todos los que fuesen Christianos saliesen de ia 
ciudad , y se fuesen libremente con sus haciendas á v i ­
vir en otros lugares menores , señalándoles día cierto 
en que hablan de salir todos juntos. Quando asi salie­
ron , mandó cerrar las puertas de la ciudad porque no 
hubiese recurso de volverse á esconder en ella. Por 
otra parte tenia Daciano mucha gente de armas, que 
de súbito dic'ron sobre los Christianos , y matáron tan­
to número dellos , grandes y pequeños , hombres y mu-
geres , que por no tener cuento , los llaman innumera­
bles Mártires , y otros dicen fueron diez y siete mil . 
Parece quiso imitar este infernal tirano las abominables 
traiciones de Galba y de Luculo , que atrás quedan re­
feridas (a) con que matáron de una vez gran multitud 
de Españoles. Mas no contento Daciano con tan abo­
minable crueldad, mandó juntar los cuerpos de todos, 
y quemarlos á vueltas de otros muchos malhechores, 
porque los Christianos no pudiesen reverenciar sus re­
liquias. Sucedió un insigne milagro , que las cenizas de 
los Santos, apartadas por misterio divino, se juntáron, y 
quedaron hechas unas pellas muy blancas de todas ellas. 
Estas recogieron los Christianos , alabando á Dios ma­
ravilloso en sus Santos. Y por estar estas cenizas tam­
bién en aquella Iglesia de Santa Engracia , de que he­
mos dicho, se llama la Iglesia de las Santas Masas. Esto 
es á imitación de trecientos Mártires que con San 
Cipriano faéron; martirizados en Africa , habiéndolos 
echado en una gran hoya de cal viva , y enterrádolos 
en ella , allí se quemaron , y á sus cenizas y huesos que 
quedáron , llamaban después la masa blanca, como eí 
Poeta Prudencio refiere (¿) , y de allí se tomó en Zara­
goza el nombre de las Santas Masas para las reliquias 
" ^ l d des» 

O) E n el Utk 7. cap. 40. y 43. 
O) E n el Himno del martirio de San Cipriano» 
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destos Santos. Desta Iglesia de i las Santas Masas, hay 
mención en los años de nuestro Redentor mil y cin­
cuenta , ó por allí , que es aun mucho ántes que Zara­
goza fuese ganada de los Moros , como parece en los 
Anales de Aragón {a). Y se confirma {b) por esto lo 
que en la misma Historia se afirma , que nunca esta 
Iglesia dexó de ser de Christianos. Y aun afirmando 
Santo Isidoro en sus Etimologías j que esta ciudad , aun­
que por su sitio fértil y muy deleytoso era grande y fa­
mosa , mas mucho mas lo era por la sepultura de tan­
tos Mártires: parece cierto entiende destos innumera­
bles con los demás, y desta su Iglesia. 

3 En Agreda , villa principal en las fronteras de. Ara­
gón y Navarra , tienen en grandísima veneración un 
campo cerrado y una Iglesia en e'l v por memoria y tra­
dición que se ha conservado en los naturales de la tier­
ra , de que allí fue'ron martirizados y sepultados mu­
chos Christianos, que viniendo huyendo de Zaragoza 
y sus comarcas desta crueldad de Daciano, fueron se­
guidos y degollados allí. 

4 El Poeta Prudencio no hace mención clara destos 
innumerables Mártires de Zaragoza , aunque en cierta 
manera parece significarlos i mas escribe en aquel Him­
no de otros dos Santos de allí y llamados Gayo y Gref 
mentó , que no fue'ron Mártires , sino solamente Con­
fesores , ai modo de entonces , que se daba este nom­
bre á los Christianos que presentados delante los Jue­
ces confesaban-la: Fe con firmeza , y eran presos y ator­
mentados , mas no muertos. 

5 Sin los ya dichos, celebra también la Iglesia, de 
Zaragoza á los diez y seis de A b r i l , la fiesta de otro 
Santo Mártir suyo llamado Lamberto. Era esclavo de 
un hombre rico , y. teníalo en una su heredad para la­

brar­
en) E n el lib. i . cap. 18. E n el mismo libro cap. 41. 
(¿0 E n ellib. j ¿ . cap. 1. 
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braila. Daciano mandó que todos los que tuviesen es­
clavos Christianos , los manifestasen para hacerles ne­
gar la Fe , o matarlos. Su amo de San Lamberto , fué 
á su heredad , y dando noticia dcste mandato á San 
Lamberto \ le persuadió negase á Jesu-Chiisto. El res­
pondió con gran firmeza, que primero le matarían que 
tal del alcanzasen. Enojado su señor por esto , y tenien­
do por cierto que cumpliría lo que así protestaba \ y 
que así como así había de perder su esclavo, le cortó 
Mi luego la cabeza. El Santo ( como también se cuenta 
de otros algunos) t omó su cabeza con las manos , y se 
fué hasta el lugar donde estaban las reliquias de los in­
numerables Mártires, y allí se dexó caer entre ellas. Es­
to se refiere así en las liciones de los Maytines , donde 
se añade al milagro , que los bueyes con que el Mártir 
estaba arando quando su amo le mató , fueron siempre 
delante del como guiándole hasta el lugar donde paró 
y acabó de morir , y que él iba cantando aquel verso 
del Salmo (¿1). Gozarse han los Santos en la gloria, y ale­
grarse han en los lechos de su reposo. 

6 En nuestros tiempos el Papa Hadriano Sexto, 
habiendo sido electo estando acá en España, quando 
pasó por Zaragoza yéndose ya á Roma , visitó las reli­
quias de todos estos Mártires , y otras de aquella ciu­
dad , y señaladamente pidió le diesen alguna deste San­
to. Así se le envió después uña mexilla ricamente ador­
nada , como los que escriben su vida deste Pontífice lo 
cuentan. 

C A P I T U L O V I L 
ravpl, ¡tafites ai^,íg^ujg!^, ztmo. v ÍÍSCJÍRI/:.S sb -Á&hA ú 

San Valer to , Obispo de "Zaragoza. 

1 Quando Daciano vino á Zaragoza , era,Obispo 
en aquella ciudad un Sacerdote llamado Valerio, bien 

dl^-
0 0 Salm. 45. . . o 
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28 Libro X. 
digno de aquel cargo por su santidad y doctrina. Mas 
porque era tartamudo , y muy impedido en el hablar, 
servíase para doctrinar al pueblo , y para lo demás que 
tocaba á su santo ministerio , de un su Diácono llama­
do Vincencio: de la manera que Moysen tenia á su her­
mano Aarón , dado de Dios para semejante ayuda {a). 
Y yo no dudo , sino que de los primeros Christianos 
que en la ciudad se prendieron por Daciano , fueron 
estos dos , y aun en algunas leyendas así se escribe , mas 
yo los he dexado aquí para los postreros , porque la 
buena prosecución de lo de adelante así lo requiere. 
Porque á estos dos Santos no los martirizó en Zara­
goza , sino que los mandó llevar aprisionados hasta Va­
lencia. Allí mandó desterrar á Valerio , ó porque sien­
do ya muy viejo, y teniendo la habla tan impedida no 
le pareció seria de provecho entre los Christianos , ó 
por otra causa que le pudo mover á no martirizarlo. 
El Santo Obispo , que no pudo volver á Zaragoza por­
que le fué defendido , ó no quiso por quedar allí des­
truida casi del todo la gente Christiana , fuese á vivir 
en un lugar de las montañas de Riba Gorza, llamado 
Anet , en la ribera del rio Cinca. Allí edificó una Igle­
sia en nombre y con la advocación de San Vincencio, 
quando supo como había padecido en Valencia, la qual, 
según su mucha antigüedad muestra , se cree sea la 
misma que hasta agora dura en aquel lugar. Allí acabó 
el Santo Confesor su vida santamente, y fué sepultado 
allí cerca en un castillo llamado Stada. 

2 Yo he seguido en contar lo deste Santo , lo que 
la Iglesia de Zaragoza y otras algunas de España , que 
rezan dél á los veinte y nueve de Enero , leen sus May-
tines , y San Isidoro en el martirio de San Vincencio 
hace también mención del. El Poeta Prudencio le nom­
bra asimismo en aquel Himno de los Mártires de Zara-

go-
(c) Exodi. 4. 
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goza ; y de tal manera le nombra \ qne parece haber ha­
bido también en aquella ciudad otro Obispo Santo des-
te nombre , y aun del linage del mismo de quien agora 
escribimos. Y todo esto es lo mas cierto y verdadero, 
que no lo que alguno ha escrito muy diverso desto, que 
este Santo vino al fin á padecer martirio en Francia {a). 

3 Con la entrada de los Moros en España , se per­
dió en aquel castillo de Stada la memoria del bendi­
to cuerpo de San Valerio , hasta que después fué reve­
lado al Obispo Arnulfo de Riba Gorza, que sacándolo 
de allí con gran veneración lo llevó al castillo de Roda, 
y lo puso en la Iglesia de San Vinceocio. Y esto parece 
fué cerca de los años mil y cincuenta de nuestro Re­
dentor ; pues en este tiempo vivia este Obispo Arnulfo 
ó Ariulfo de Riba Gorza , como parece por haberse 
hallado en el Concilio de Jaca que allí mandó celebrar 
el primero Rey de Aragón Don Ramiro {b). 

4 Algunos años después , siendo ya ganada Zarago­
za , viniendo á ella el Obispo de Riba Gorza , Raymun-
do , y alegrándose mucho con ver restituida la Iglesia 
Christiana en aquella ciudad : pidiéronle los Canónigos 
y Capítulo , les diese alguna reliquia deste Santo, para 
que fuese guardada y reverenciada en la misma Iglesia 
donde habia sido Perlado. El Obispo Raymundo lo con­
cedió , y yendo con él personas graves del Cabildo de 
la Iglesia de Zaragoza , truxéron un brazo de San Vale­
rio , que allí se guarda con gran devoción de toda la 
ciudad. Y entónces fué recebida esta su santa reliquia 
con tanta alegría de aquel pueblo, como pudieran te­
ner si le vieran volver vivo de su destierro. Esto suce­
dió conforme al recobrarse Zaragoza , por los años de 
nuestro Redentor mil y ciento y veinte , ó por allí cer­
ca. Después cincuenta años adelante , el Rey Don Alon­

so 
Ca) E l Arcediano dé Ronda en su libro dé los Santos de España. 
{b) Los Anales de Aaagon en el lib. i . cap. 18. 
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so de Aragón , segando deste nombre, truxo también 
la cabeza deste Santo Perlado á la Iglesia de Zaragoza, 
habiéndola pedido á Don Guillen Pérez, Obispo de Lé­
rida y de Roda (a), 
3 5 Todo esto que de la invención del cuerpo de San 
Valerio , y traslaciones de sus reliquias así he contado, 
es mas verdadero y auténtico , que no lo que harto di­
ferente desto se cuenta en el Flos Sanctorum {b) , que 
se halló este cuerpo santo en la Iglesia de nuestra Se­
ñora del Pilar de Zaragoza. 

6 Algunos afirman que este Santo pasó el tiempo 
de su destierro en Vizcaya , cerca de la villa de Mon-
dragon , y que allí fué después sepultado , y traen bue­
nos fundamentos y memorias antiguas que lo confir­
man. Lo que yo en esto creo es, que este San Valerio 
de Vizcaya fué otro insigne en letras de los postreros 
tiempos de los Godos , de quien llegando allá , placien­
do á nuestro Señor , se tratará. 

C A P I T U L O V I I I . 

E l esclarecido M á r t i r San Vincencio , que padec ió 
en Valencia. 

o se puede dignamente encarecer la grande­
za y excelencia deste glorioso Santo , y la estima qué 
del hace la Iglesia de España , la de Francia , y ( lo 
que es de mayor autoridad ) la de Roma. Ella hace 
gran fiesta á San Laurencio, como diximos | porque 
el Santo lo merece, y porque con ser natural de Espa­
ña padeció en Roma. Y el haber gozado aquella ciudad 
por su ojos la gran victoria de aquel Santo , la pudo 
mover con lo demás , á hacerle tan solemne el triunfo. 
OÍ A 

(a) Gerónimo Zm-ita en sus Anales, lib. a. cap. 1$, 
Ib) E n la vida de San Braulio. 
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A San Víncencio que padeció, acá , por sola la fama de 
sa singular maitirio , le hace insigne fiesta con rezar del 
solemnemente , sin hacer esta honra á ninguno otro 
de los Mártires de España , y á pocos de los que fue­
ra de Roma y de Italia; vivieron y muriéron. Y no hay 
duda sino que se movió la Iglesia de Roma á celebrar 
así con singular cuidado la memoria deste Santo , por 
haber sido muy señalado en padecer gravísimos tor­
mentos , en mostrar mas constancia y alegría en pade­
cerlos , y en confundir con ellos al Juez. Los milagros 
que también en su martirio sucediéron , fueron nota­
bles , desusados , y de gran consideración. Con este 
testimonio de la Iglesia Romana, está muy autorizado 
y ennoblecido el martirio deste Santo , y con haber él 
sido dichoso en tener á San Isidoro por su coronista y 
pregonero de sus loores. El oficio que se pone en su 
Misal, es la cosa mas señalada que hay en todo é l , por 
devoción, por santo encarecimiento , y dulzura de estilo 
en celebrar todo lo deste Santo. Enternece tanto aque­
llo los corazones christianos , que yo- tuve gana , y aun 
parecer de hombres de muchas letras , juicio y chrís-
tiandad , que debia poner aquí trasladado en castellano 
todo aquello ^ por ŝ r lo mas acertado que para el gus­
t o ehristiano de su vida y martirio de San Víncencio 
se pódia proseguir.Mas no se perderá este gusto del to^ 
<Jo, pues yo iré poniendo mucho dello en los lugares que 
mas conviene. También nos dexó el Poeta Prudencio 
un-Himno deste Santo , donde con mucha devoción y 
íparticularidad cuenta su martirio, con haber sin esto 
en otro Himno hecho harta mención del. También 
autorizan mucho á este Santo los grandes milagros 
que nuestro Señor siempre en todos tiempos per él ha 
obrado , y la mucha veneración en que Reyes y Princi­
pes le han tenido. Verémos el cielo y fct tierra,, la mar y 
las aves «por los ayres servir manifiestamente á la gloria 
de San Víncencio, y dexar los animales feroces su na-
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toral braveza por ayudar á ella. Veremos unos Reyes 
muertos con manifiesta furia del ciclo en venganza de 
San Vincencio : otros rendidos y sujetos á su memoria 
y acatamiento , dexando las armas por sola su reveren­
cia quando mas cierta tenian la victoria : y otros que 
hicie'ron paz y guerra por cobrar sus reliquias , y le ba­
ten en sus monedas con t í tu lo de pa t rón y amparador 
de sus reynos. Y todas estas cosas con ser tan grandes, 
son muy ciertas y averiguadas por testimonios de m u ­
cha gravedad. L o ordinario que da autoridad á los otros 
Santos , es rezar dellos y hacerles fiesta muchas Iglesias, 
hallarse en los Martirologios , escrebir dellos muchos 
Autores , aunque en San Vincencio lo hay todo harto 
aventajado, parece que en comparac ión de lo dicho no 
es de tanta estima, siendo como de suyo es de mucho 
valor. L o que yo aquí e sc reb i ré , será todo de lo que 
en el Misal y Breviario de San Isidoro y en el Poeta 
Prudencio se halla , pues es todo uno , con ser t ambién 
lo mismo que en los Breviarios y en los otros Autores 
se lee. L o que después sucedió , será de otros Autores 
que se nombran. 

2 Su verdadero nombre deste Santo es Vincencio: 
y es cosa de harta consideración que t ambién tuvo en 
su nombre , como San Laurencio , un anuncio y buen 
agüero , y principio de la gran victoria que habia de 
alcanzar, de la potencia Romana , y de toda la genti l i­
dad. Así dice San Isidoro. C o m o buen soldado de Je-
su-Christo, el verdadero vencedor Vincencio sin mie ­
do ninguno se puso contra la furiosa locura de aquel 
rabioso enemigo de su Dios. Sufrióle con paciencia, y 
bur ló dél con seguridad. Supo estar aparejado para re­
sistir , sin saberse ensoberbecer por la victoria. Esto d i ­
ce el Santo D o c t o r , y así con solo oir su nombre , pu­
diera Daciano temer de entrar con él en batalla. T o d o 
su esfuerzo del Santo soldado de Jesu-Christo, de su 
Capi tán le venia i mas ya se manifestaba, ya se podiá 

te-
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temer en su nombre. La costumbre de España tiene ya 
muy trocado el nombre deste Santo , l lamándolo V i ­
cente , y este nombre usaremos aquí como mas co­
nocido. 

3 Comunmente se dice, que este Santo fué natural de la 
ciudad de Huesca : mas yo creo cierto lo era dê  Zarago­
za {a). Porque el Poeta Prudencio lo dice casi á la cla­
ra ; pues sin otras cosas dice, que el mart i r io de los 
diez y ocho Márt i res de su tierra , le enseñáron y m o ­
vieron á serlo. Y en San Isidoro hay también algunas 
señas dello : y así t ambién en un epigrama del A r z o ­
bispo de Toledo San Eugenio Tercero. Y todo es de 
manera , que parece no se puede d idar en ello. En el 
Breviario de Burgos y en, otros se dice, que sus padres 
del Santo se llamaban Eutychio y Enola; y yo no he ha­
llado esto en otra parte. 

4 Ya queda d i c h o , como San Vincencio era Diá­
cono del Obispo Valerio en la Iglesia de Zaragoza : y 
en aquella ciudad c o m e n z ó su mart i r io , así que fué allí 
al principio algún tanto atormentado. Díce lo Pruden­
cio , y particularmente en San Eugenio parece , que en 
algún tormento de los que en aquella ciudad le dieron, 
le hicieron rebentar la sangre por las narices. Y aquella 
túnica y la estola bañadas en sangre, que en Zaragoza 
( c o m o adelante vere'mos) siempre se conse rvá ion , des­
de este principio parece quedáron a l l í , y que no se t r u -
xéron de Valencia después. La ñesta del mart i r io deste 
Santo habiade ser tan grande, que se c o m e n z ó á ce­
lebrar con estas vísperas tan largas. Y parte también , y 
harto cruel desta v í spe ra , fue llevarle, después de ha­
berle atormentado , preso y cargado de hierro las qua-
renta leguas que hay hasta Valencia , que siendo á pie 
y en cadenas , y con el mal tratamiento , que se puede 
bien imaginar , bastaba para una cruel pena. 

Des-
ío) En el Hymno de los Mártires de Zaragoza. 
Tom» £ 
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5 Despachado, pues, ya Daciano de la bestial cruel­

dad , con que en Zaragoza había destruido casi de t o ­
do punto los Christianos , fuese á Valencia , donde ya 
habia antes enviado á este Santo juntamente con su 
Obispo. Y con el viejo Perlado conc luyó presto , des­
te r rándo lo : porque lo quería haber mas de espacio con 
el mancebo su ministro. 

6 El primer acometimiento, fué con blandura de 
palabras. Los Emperadores de Roma , Señores del U n i ­
verso (escribe Prudencio que le dixo Daciano) han 
mandado, que todos en su Imperio conserven la ant i ­
guar elígion de los dioses. T ú , pues, Christiano, dexa esa 
t u vana credulidad, y adora las Imágenes que los E m ­
peradores reverencian , con luego aqu í sacrificarles. A 
esto respondió San Vicente. Esos malos Dioses sean t u ­
yos , sí t ú así lo quieres, sean de tus Emperadores , y 
ellos y t ú adorad las piedras , la madera y los metales. 
T ú como muerto con t u ceguedad , ten por dioses á 
los muertos , y sacrifícales. Que nosotros los Christia­
nos al Padre Eterno, autor de la v ida , y desta luz que 
gozamos en ella, adoramos 5 y á él confesamos por 
Dios , y á su Hijo Jesu-Christo. Ya se m o v i ó en tónecs 
el Presidente con ira , y así dixo indignado. Hombre 
miserable, <osas ofender con palabras descomedidas el 
derecho de los Dioses y de los Emperadores , á quien 
está sujeto todo lo sagrado y lo profano , o b e d e c i é n d o ­
los generalmente el genero humano? <No te mueve el 
gran peligro de tu linda mocedad, que sabes te está 
aparejado 1 Porque debes entender, si no lo sabes , que 
ó has de sacrificar luego aqu í á los Dioses, ó has de 
mor i r por el desprecio. L o que San Vicente le respon­
dió á esto , fue provocarle á usar mas fieramente de su 
crueldad, Ea , pues , dixo (según el mismo autor) co­
mienza á usar .todo tu p o d e r í o , apareja todas las fuer­
zas que tiene tu furia : que yo derechamente niego lo 
que me mandas, Y porque mas claro lo entiendas, d i ­

go, 



San Vicente. 3 5 
go , que Je su -Chr í s to es m i Dios \ y yo soy su siervo 
y su testigo. Q u í t a m e , si puedes, esta fe , con violencia 
de tormentos , que la mayor gloria de nosotros ios 
Christianos es padecerlos : porque esto es ir debaxo de 
su y u g o , que él asegura ser suave, y llevar su carga, 
que llama liviana. Atapadle la boca , dixo Daciano, no 
diga mas blasfemias , y vengan lictores y verdugos, 
que le hagan tener harto que hacer en gemir sus dolo­
res : sin poder pensar en decir tales cosas. 

7 Destas demandas y respuestas, que así pasaron 
entre el Márt i r y el Presidente, dice San Isidoro. M e ­
nospreciando San Vicente al Juez, que sentado en su 
tribunal con grande magestad de a c o m p a ñ a m i e n t o i se 
mostraba feroz en sus terribles palabras , muy confiado 
de moverle con ellas : se las rechazaba , con predicar­
le , m i D i o s , tu nombre. Encendíase el Presidente en 
¡ r a , con verse menospreciado , y crecíale el dolor con 
el sentimiento de la v e r g ü e n z a , que por esto le suce­
día. El era el que juzgaba de su menosprecio para su 
confus ión , y el que se hacia testigo della contra sí 
mismo. 

8 El principio del atormentarle al Santo, fué ata­
das las manos atrás colgarle por ellas , descoyun tándo­
le los hombros y los brazos. T e n i é n d o l o a s í , lo esti-
r á ron también bravamente por los pies , para que todo 
el cuerpo sintiese el mismo d a ñ o y dolor. Allí fué azo­
tado luego con tanta crueldad , que llama San Isidoro 
hoyos á las heridas, que los azotes le dexáron. A r a ­
ñá ron le asimismo con los garfios de hierro • que por 
este su cruel efecto llamaban uñas , entrando con ellas 
hasta los huesos: así que dice San I s idoro , que ya no 
le tocaban en la carne \ sino en la sangre que sola ha­
bla quedado sobre ellos. A l padecer todo esto se reia 
el Santo Márt i r , zahiriendo con escarnio á los verdu­
gos su floxedad , porque tenían tan poca fuerza en he-
ride. Pues quando así se alegraba y burlaba de los L i c -

E z t o -
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tores, era ya en tiempo , según afirma Prudencio , que 
ellos fatigados y desvalidos no podian pasar adelante en 
el trabajo. A l Santo Márt i r le crecia su g o z o , quando 
á ellos con el cansancio les menguaban las fuerzas; y 
serenando su rostro , miraba con mucha alegría al Cie­
lo , como si pene t rándole viera á Jesu Christo en su 
t rono, i Q u é locura déste , y qué vergüenza mia es és­
ta : decia Daciano. Véis lo alegre , véislo regocijado: y 
mas feroz el atormentado , que los que lo atormentan. 
Dexadlo reposar un poco : enfriénsele esas heridas : cuá­
jesele la sangre sobre ellas. Volveréis á herirle y lasti­
marle como de nuevo. San Vicente le decia. Desvélate 
malaventurado en inventar nuevas crueldades, pues ves 
lo poco que te valen las pasadas. Mas mira que te en­
gañas , si piensas que me castigas , y me das alguna pe­
na , con despedazarme el cuerpo , y darle cruel muerter 
á que él naturalmente de suyo está sujeto. Esto exte­
r io r , que t á trabajas destruir con tanto furor y fuerzas, 
es un vaso de tierra , que de una manera ó de otra al 
fin se ha de quebrar. O t r o hombre hay acá dentro en 
m í , o t ro yo hay en m i alma, muy diferente deste que 
t á ves, en estar entero , en ser libre y inviolable. Aque l 
procura tú herir y matarlo , que aquel es el que con. 
tanta alegría sufre los to rmentos , aquel es el que te 
menosprecia en ellos : y te trae con tanta confusión t u ­
ya hollado debaxo sus pies. 

9 Así dice Prudencio que hablaba el Glorioso Márt i r 
de sí mismo y de su ser verdadero , á quien el yugo de 
Jesu-Christo ( como poco ántes había dicho) le era sua­
ve , y su carga liviana. T ú , Señor , se lo pusiste á este 
Santo el mas áspero , que entre los hombres se puede 
sentir. La carga era m mas pesada, que entendimicnta 
humano puede imaginar. Mas por solo entender que era. 
tuyo el yugo , por solo considerar que tú le mandaste 
poner las cervices debaxo d é l : no solamente le pa rec í a 
suave entre todos los tormentos , sino que le pudiera 
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pesar al Santo , porque no eran mayores , para sentir 
mas e n t é r a l a suavidad. <Y la carga, porque no la ha­
bía de tener el Santo por liviana : pues entendía r que 
quanto era mayor su peso, tanto le dabas t ú , Señor* ma­
yores fuerzas para llevarlo , sin sentirlo? Y ya tiene d i ­
cho nuestro Redentor bien claro , quéf suavidades esra 
que así San Vicente gozaba. A l vencedor ( dice por San 
Juan en el Apocalypsi) le daré un m a n á csGOndido. Pa­
rece que hablaba Dios particularmente deste nuestro 
Santo , según tan al propio , y tan en particular le c o n ­
viene, lo que allí se promete, A l vencedor, dice , al 
Vincencio. A l que se llamare vencedor , y de veras l o 
fuere. A I que teniendo la victoria en el nombre , tuvie­
re constancia en el á n i m o , para alcanzarla. A un Santo1 
que ha de haber destos vencedores en el n ó m b r e y en 
los hechos > y á muchos, que aunque no-le parezcan en, 
el nombre , le parecerán en el esfuerzo : á estos tales-
vencedores , que con la victoria de la fe sujetarán el 
mundo , les xiarc á comer de un maná , escondido de 
muy guardado y de un manjar reservado para ellos , con 
gusto nunca visto , con dulzura nunca pensada. Con et 
sabor y suavidad de las aflicciones y adversidades, lo» 
trabajos y las fatigas, los oprobrios y las afrentas, las 
cárceles y las prisiones r los tormentos y los dóiores , y 
las muertes embravecidas con nuevas Crueldades , les 
serán dulces y sabrosas : así que las apetezcan r así que 
con golosina las deseen r y nunca se vean hartos de co­
mer tales manjares , po r el gusto que les da aquel o t r o 
desusado r con que yo así los tengo cebados. 

10 Mas volvamos á San Vicente al haber man­
dado Daciano atormentarle de nuevo*; comenzaron sus 
ministros á arañarlo otra vez con los garfios de hierro, 
tanto con mayor crueldad, quanto tenían experiencia de 
lo poco que les hábia aprovechado la de ántes. Acome­
t iéndole también entretanto Daciano con nuevos part i­
dos , pidiéndole , que ya que* n o quería sacrificar , á lo 
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niénos que le díxcse d ó n d e estaban los libros sagrados 
de la Iglesia, para que se quemasen. Sint ió el Már t i r 
Santo la astucia , con que esto se le pedia, y d ic iéndo-
le7 que primero que tal viese , lo quemaria á él el fue­
go infernal: m a n d ó que comenzasen á dar tormentos 
de fuego á San Vicente. Fué tendido y atado para esto 
sobre un lecho de hierro , que tenia muchas puntas agu­
das , con que se enclavaba el cuerpo, ponie'ndole el fue­
go por debaxo poco á poco , porque con este espacio 
el dolor seria mas fiero. T a m b i é n echaban gruesos gra­
nos de sal en el fuego , para que saltando punzasen do -
lorosamente al Santo. Sin esto le echaron por todo el 
cuerpo , gotas de lardo derretido 5 y por multiplicar mas 
manera de fuego , le quemaron también con láminas de 
hierro , y con sartenes encendidas. 

11 Todos? estos tormentos de fuego ya no se da­
ban en las carnes de San Vicente , sino en los huesos y 
en las entrañas , que se le parec ían , y mataban el fuego 
con el arroyo de sangre que dellas salla. Porque Da-
ciano bramando como bestia fiera, y manifestando la 
rabia de su co razón con obras y palabras , habia manda­
do castigar á sus lictores y verdugos, porque no hacian 
en el Santo tanta crueldad como él deseaba : amenazán­
dolos con mayor pena , si bien no satisfacían aquella 
su fiereza. "Mas poco vale toda la fuerza humana, 
« q u a n d o Dios se pone á la resistencia: y no sirve de 
»»mas el acrecentar mas vigor , que de hacer se mani-
wñeste mas clara nuestra flaqueza." Vencido estaba des­
de el primer acometimiento Daciano , y el querer ven­
cer de ahí adelante, no era mas que añadir mas confu­
sión en su poco p o d e r í o . 

12 Desmayado pues y confuso ya Daciano , m a n d ó 
volver á lo mas horrible , y profundo de la cárcel á San 
Vicente , y porque no era aun agotada del todo la i n ­
dustria y la invención de su crueldad , allí le m a n d ó dar 
o t ro tormento de nueva manera. Así desnudo como es­
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taba , m a n d ó lo metiesen en el cepo apartadas las pier­
nas , porque no pudiese estar sentado , y el estar acos­
tado era sobre cascos agudos <le guijas y tejas quebra­
das , de que todo el suelo de aquel calabozo estaba en­
tonces sembrado. El meter así al Santo Márt i r en aque*-
lia profunda cá rce l , fue confesar Daciano el miedo que 
ya le tenia , y la confusión que le causaba. Busca Da­
ciano (dice San Isidoro) lo encubierto de la c á r c e l , y 
lo mas secreto della, donde pueda encerrar al Santo. 
N o tanto para acrecentarle 'con esto la fatiga del t o r ­
mento , como para encubrir la gloria de su confesión. 
Creyendo que excusaba la causa de su confusión , si es­
condiese la persona del que así lo menospreciaba. Y 
para que Daciano sufriese menos vergüenza , si el pue­
blo no viese á San Vicente. De la nueva pena dice. C ú ­
brese el suelo , en el lugar donde el Már t i r ha de estar 
tendido , de guijas y tejas desmenuzadas : aguzándolas 
contra su natural con el quebrarlas: porque, sustentan­
do el cuerpo atormentado, lo puncen y lo corten , y 
él con su peso ayude á darse mayores heridas , y ahin^ 
carse mas adentro aquellas puntas. 

13 Ya era t iempo de comenzar nuestro Señor á re­
galar mas particularmente á su Santo , y s o b r e s e í ale­
gría del padecer, añadirle la manifestación de quán de 
veras recebia en servicio lo padecido. Toda aquella es-
curidad de la cárcel se hinchió súb i t amen te de gran l u m ­
bre del Cielo , el cepo se abrió de suyo, el suelo y su 
mala empedradura c o m e n z ó á dar olor suav ís imo, co­
m o si las piedras fueran flores. Y aunque ya San Vicen­
te en todo esto reconoc ía y gozaba el consuelo celes­
tial muy singular , todavía lo tuvo mayor con gran mul­
t i tud de Angeles , que baxó á visitarle, y á sanarle t o ­
das sus llagas , y con cantos celestiales celebrar su insig­
ne victoria. Esto refiere San Isidoro por estas palabras. 
„ 0 como se engaña la crueldad en lo que piensa que 
„ a c i e r t a . " Porque tu magestad, Dios m í o , llevando ade-
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kn te el acompañar tu siervo en su pelea , m e t i ó nueva 
luz en las viejas tinieblas , y la cárcel de su querido , h i ­
zo palacio para su presencia. Restaúrale con regalo los 
miembros descoyuntados: y la misma mano de su Dios 
Je cura y le pone la medicina, y le acrecienta la care­
ne en las heridas, mas entera y mas sana que ántes 
la tenia. 

14 Salió el resplandor desta celestial claridad por las 
junturas y resquicios de la puerta del calabozo , s in t ió ­
se fuera el olor suave, y oyóse también la dulce me­
lodía de los Angeles. Espantado con todo esto uno de 
k guarda , que habia quedado sobre el Santo Márt i r , 
aunque quisiera luego i r lo á hacer saber al Presidente, 
no osaba llevarle tan mala nueva. A l fin fue' con ella, y 
al oiría Daciano , todo fué temblar con el espanto , t o ­
do fué deshacerse con el dolor , y encenderse mas con 
la rabia dél. Esto prosigue San Isidoro con estas pala­
bras. Las guardas se pusiéron a tóni tos con el .-espanto 
de tan grande y tan nuevo resplandor. El portero sé 
es t remeció con oir los cantos celestiales: y medio muer­
t o con el miedo va corriendo al Presidente, para dar­
le mas dolorosa herida con tai nueva , que se le pu­
diera dar con n ingún goipe de espada. Mas el portero 
en cosa tan extraña y .tan solemne no podia callar l o 
que habia visto , no osando por otra parte decir á su 
señor lo que quería . Así dice San Isidoro. Y no perd ió 
el portero sus buenas albricias de la gran nueva que 
llevaba. Porque aunque no se las d ió el malvado Da­
ciano , á quien era tan triste , dlóselas Dios dignas de 
su infinita liberalidad , convir t iéndole á s í , y h a d á n d o ­
le Christiano : como también lo cuenta el Poeta Pru­
dencio. 

15 El consejo, que t o m ó después desto el maldito 
Presidente, y la nueva manera con que quiso haberse 
con el Santo Márt i r , fué regalarle y tratarle con blan­
dura y delicadeza. Y desto dice así nuestro Sanco Doc­
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tor . Quí tanle ya al Santo Márt i r la pena de la muerte, 
porque ya le han envidia de la gloria de la cárcel. L a 
industria malvada quiere tener suspenso el cumpl imieñ - . 
t o del mar t i r i o , no queriendo perdonar al Márt i r si 
dexare de perseguirlo , sino temiendo coronarlo l o 
matase. Mándalo sacar de aquel cruel r incón hecho ya 
aposento del C i e l o , y el Santo bendito sale de allí mas 
hermoso que nunca estuvo, y con mayores fuerzas y 
esfuerzo si fuese menester pelear de nuevo. Mas Dacja-
no , que acabo ya de entender .del todo su d^seo del 
M á r t i r en hacer ofrenda á Dios de su vida, d e t e r m i n ó 
quitarle esta ocasión de merecer en ;el C i e l o , y de ser 
por ello dignamente alabado é n t r e l o s hombres". Man­
dóle echar después de tan crueles tormentos en una 
cama blanda , y tratarlo allí con mucho regalo. Y con 
tener el cruel increíble deseo de ver á San Vicente muer­
t o , por lo mucho que él lo aborrec ía , y por el exem-
plo que en él temia, mas todavía quiere conservarle la 
vida , y ganar con él falsa fama de misericordioso , por­
que acabando fuera de los tormentos pareciese que se 
m u r i ó , y no que le ma tá ron . C o m o si no fuera cierto 
que mataban los tormentos á aquel en quien tan ma­
nifiestamente se agotaron. Hasta aquí prosigue San Isi-^ 
doro. 

16 Quando esto se publicó por la ciudad , todos 
los Christianos, dice Prudencio, se juntáron á reveren­
ciar al Santo Márt i r , ayudando al regalo que se le 
procuraba. Unos le aderezaban la cama, otros le l i m ­
piaban la sangre , otros le besaban lan señales de las 
heridas, y otros empapaban pañizuelos mojados en su 
sangre para guardarla por reliquia. Mas no hubo bien 
acabado de acostarse San Vicente en la cama, quando 
súbi ramente se le acabó la vida. N o habiendo podido 
matarle Daciano con tantos géneros de crueldades, no 
cons in t ió nuestro S e ñ o r que le valiese por el contra­
r io esta astucia. Así dice con mucha r a z ó n San Isidoro: 
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Gracias infinitas te sean dadas , ó buen J e s ú s , que el 
alma que tú hiciste digna de tu c o m p a ñ í a , habiendo 
sufrido con tanto esfuerzo los tormentos del tirano, 
agora no durase para darle algún contento, y habiéndole 
s u ñ i d o en su fañosa crueldad , no le esperase agora en 
la fingida clemenda. i¿J 

17 L o que sucedió después de la muerte de San 
Vicente en su glorioso cuerpo , es todo lleno de gran­
des y extraordinarios milagros , y en ninguna manera 
se podrán mejor contar , que con las mismas palabras 
que San Isidoro los escribe , y así no haré yo mas que 
fielmentt trasladarlas. Desta manera ( dice el Santo Doc­
tor ) fué recebido en el Cielo San V i c e n t e , quando 
volvía á su Señor , para que estando ya él descansando 
en la gloria de allá , su cuerpo solo venciese acá á Da-
ciano , no habiéndole podido él vencer en el cuerpo. 
Habiendo,-pues , él entendido la muerte del Santo, co­
m e n z ó á esperar de alcanzar venganza en el cuerpo 
muerto , que vivo le habían llevado con gran dolor su­
yo la victoria. M a n d ó que echasen el santo cuerpo en 
la ribera de la mar , para que aves y bestias fieras se 
lo comiesen. Quería con este manjar contentar al vien­
tre de aquellos , cuya semejanza él traía en su fiera v o ­
luntad. L o que resultó f u é , que no tocando al santo 
cuerpo las bestias, quedase él por peor que ellas , y con 
nuevos mér i tos de mayores milagros se mudase la cos­
tumbre en los animales , quedándoseles su naturaleza. 
Envió Dios un cuervo , que generalmente es ave ene­
miga de los cuerpos muertos , y que los persigue por ­
que se mantiene dellos. Mas agora, porque para la g lo­
ria de Dios creciese la merced que al Santo Már t i r se 
le hacia, fué enviada esta ave para que por mas ham­
bre que la afligiese, guardase siempre el cuerpo que 
tenia presente. Y porque se erítendiese como lo hacia, 
porque así le era mandado, no solamente no tocaba el 
cuervo el bendito cuerpo , Sino que estorbaba también 
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que nadie lo tócase . Alcanzaba Sari Vicente el nó ser 
comido su cuerpo por medio de la misma ave i por 
quien Helias recibió lâ  comida; Y viniendo un lobo al 
olor del cuerpo santo , para cebarse en e'l , el cuervo 
con el pico y con las uñas , y con cegarle bat iéndole 
las alas sobre los ojos , lo detuvo , y le hizo huir de 
allí. Y como si con esto le pusiera el mismo sentimien­
to que él tenia, así le hizo volver con su hambre ma­
yor que la truxo , y con una manera de arrepentimien­
t o de lo que habia acometido , mostraba que no ha­
bía hecho desacato al santo , sino que habia venido á 
acrecentar la grandeza del milagro. 

18 ¡ O desvergonzado furor , ó loco desatino ! el 
cuervo obedece, el lobo hace reverencia, y Daciano se 
enciende en rabia. N o busca ya para encubrir la gloria 
del Márt i r el encerramiento y secreto de las paredes, sino 
el profundo de la mar. Este piensa que le será mas fiel y 
seguro que la cárcel , para enterrar en perpetuo olvido 
la fama del Márt i r con su cuerpo. Gomo si á tí , Dios 
m i ó , te impidiesen los elementos en tus maravillas, ha­
biéndosete abierto lo muy escondido en el calabozo. Y 
habiendo t ú . S e ñ o r , penetrado á lo que él habia hecho 
cerrar, pensó que no pudieras llegar á lo que por solo 
tu querer fué criado. 

19 Así dice el Santo D o c t o r , y prosigue Prudencio, 
que por mandado de Daciano , Eumorpho , un marine­
ro así llamado , t o m ó el santo cuerpo , y lo cosió en 
un serón , y con atarle una gran piedra lo llevó en un 
batel por la mar , tan léjos de tierra , que se perdió de 
vista. Allí lo dexó caer en aquella mayor hondura que 
habia buscado por tal. ¡ O poderosa virtud de Dios ( d i ­
ce nuestro Poeta) que hizo ser maciza y firme la blan­
dura del agua, quando nuestro Redentor del mundo 
quiso andar por ella , y m a n d ó también al mar Berme­
jo que se apartase , y haciéndose por ambas partes co­
m o muro , dexase camino seco y seguro para los hijos 
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de Israel! Esta misma virtud y pode r ío m a n d ó agora 
que el mar sirviese á Ja gloria del Santo Mártir^ Ha­
biéndose subido el bendito cuerpo a l o alto del agua, 
como si él fuera espuma, y la gran piedra que lo hundia 
fuera corcho , c o m e n z ó á venir á la ribera con tanta 
priesa, que aunque Eumorpho viendo lo que pasaba, 
se apresuró con su batel quanto pudo , llegó primero 
que él á tierra el santo cuerpo, asi cosido y apesgado, 
como él lo habia sumido. Allí en la playa lo enremiron 
entónces los Christianos en el arena , como pudiéron, 
por solo encubrirlo y guardarlo. Quedando ya San V i ­
cente en el Cielo con aquella singular glor ia , y nunca 
á o t ro concedida entre los Már t i r e s , de alcanzar junta­
mente dos victorias. Venc ió al tirano con su muerte , y 
venciólé agora de nuevo después de muerto. Con el 
alma ganó la gran corona en la vida, y con solo el cuer­
po muerto renovó y acrecentó la victoria en la muerte. 

20 Después quando acabada la persecución , tuvo 
paz la Christiandad , le labraron en Valencia los Pieles 
á este Santo una Iglesia, como dice Prudencio, don-
Me debaxo de su Altar principal pusiéron con mucha 
veneración su cuerpo. Y parece que ésta fuese la que 
agora tiene en-aquella ciudad, y está en el mismo l u ­
gar de la cárcel donde estuvo el Santo , y tantos mila­
gros se mostraron. Porque el mismo Auto r refiere co­
mo en su tiempo ya iban á reverenciar aquel santo ca­
labozo, y se postraban en eí suelo á besarlo con de­
voc ión . Y no pudieran hacerlo, sino es habiéndose ya 
hecho el justo trueque con que de cárcel fuese Iglesia. El 
Doctor Anton io Beuter va diferente , diciendo que es­
ta Iglesia estuvo entónces fliei-a de la ciudad á la mari ­
na. A mí el testimonio de Prudencio me convence m u ­
cho, como es razón. La ocasión de labrarse esta Iglesia 
está en el Martirologio de TJsuardo , a ñ a d i d o , diciendo 
allí como el Bienaventurado Santo apareció á una vie­
ja llamada Yonica, y le reveló dónde estaba su santo 
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cuerpo sepultado á la orilla de la mar , y de allí fué 
t ra ído después á su Iglesia. 

21 Este Santo Már t i r fue tenido siempre en suma 
venerac ión , así en E s p a ñ a , como fuera della, en otras 
provincias. En esta C o r ó n i c a se ha de contar adelan­
te (¿í) la rigurosa venganza que hizo Dios en el R,ey 
Gunderico de los Wándalos , ma tándo le de súbitoí 
porque habiendo tomado la ciudad de Sevilla , quiso 
meter mano á robar el Templo que allí este Santo te­
nia. Y en su lugar t ambién se ve r á , como aquella Igle­
sia parece fuese la Metropolitana de aquella ciudad en 
t iempo de los Godos. Y porque la Iglesia Parroquial de 
San Vicente , que hoy dia hay en Sevilla, con su an­
t igüedad y grandeza da ocasión para ello , creen algu­
nos que sea ésta la misma que había entonces, y que 
la tuviéron siempre los Christianos en tiempo de los 
Moros. 

22 Llegarse ha asimismo tras esto el tratar , ( ^ c o ­
m o teniendo los Reyes de Francia Childeberto y C lo -
t a r i o , cercada la ciudad de Zaragoza, tierra natural del 
Santo Márt i r , en t iempo de Theudio , Rey de los G o ­
dos , y teniéndola tan apretada, que ya era cierto el 
tomarla , por sola la reverencia y respeto de San V i ­
cente y de su túnica levantáron el cerco, sin hacer n i n ­
gún d a ñ o en la ciudad , contentos con llevar la estola del 
glorioso Márt i r , que los de Zaragoza les d iéron. Esta 
reliquia f ié estimada de los dos Reyes en tanto , que 
en Parí* edificáron T e m p l o , con advocación del Santo, 
para dignamente colocarla. Y es muy celebrado por los 
Historiadores Franceses el haberse llevado la reliquia, y 
el haberle edificado aquella Iglesia, que dura hasta ago­
ra en ^aquella ciudad. Quán ta devoción , y quán seña­
lada tiene el Reyno de Portugal con San' Vicente , y 
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c ó m o le honra y reverencia, ya lo vamos á decir con 
tratar de las traslaciones de su santo cuerpo. 

23 La Iglesia de Lisboa celebra solemne fiesta de 
la traslación del cuerpo de San Vicente , el qual allí 
t iene, y con mucha devoc ión reverencia. Mas porque 
la Iglesia de Valencia en unas liciones cuenta otra tras­
lación diversa , ha habido dicordia entre algunos h o m ­
bres doctos sobre este caso , y el Maestro Andrea Re-
sendio , con su grande ingenio , letras y diligencia tra­
t ó de todo esto por su parte de Por tugal , así en la 
obra particular que escribió deste Santo en verso , y en 
los scolios della , como en una epístola de grande eru­
dición que sobre esto y otras cosas escribió á Barto­
l o m é de Quevedo , hombre docto y diligente, Maestro 
de Ceremonias en la Santa Iglesia de Toledo. Yo es-
crebiré aquí llanamente lo que desta traslación tengo 
por c ier to , conforme á lo que por testimonios apro­
bados , y de mucha autoridad se irá confirmando, así 
que ellos de suyo muestran tener mucha verdad y cer­
tidumbre. 

24 Después que los Moros se apoderaron de Es­
p a ñ a , quitándosela á los Godos , entre los otros Re­
yes que tuvieron en C ó r d o v a , donde hablan puesto la 
silla y asiento de su Reyno y Corte , fué uno Habda-
rahgman , segundo deste nombre , llamado comunmen­
te Abderramen , que c o m e n z ó á reynar antes de los 
anos de nuestro Redentor setecientos y ochenta, y así 
no muchos después de ser España perdida. Este fué 
gran perseguidor de los Christianos. El M o r o Rasis 
cuenta desto bien á la larga en su historia, y yo pon­
dré aqu í sus mismas palabras, como las hallo en el o r i ­
ginal muy antiguo que yo tengo de su l ibro. Y aunque 
el malvado M o r o habla como quien era en las cosas 
de los Santos, no ofenderá nada á los buenos Christia­
nos lo que para la verdad de la historia se refiere. Dice, 
pues , así , hablando deste Rey. Este cercó los Chris-
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t íanos en guisa, que nunca en España hubo v i l l a , nin 
castillo que se le defendiese sino aquellos que se aco­
gieron á las Esturias. Este nunca llegó en España á bue­
na Igleja que la non estruyese, E había en España mu­
chas é buenas de t iempo de los Godos é de los Roma­
nos. Este tomaba todos los cuerpos de los que los 
Christianos creían y adoraban , y llamaban Santos, é 
quemábalos todos. E quando esto vieron los Christia­
nos \ cada uno , como podía f l i i r , fuia con estas cosas 
tales para las sierras é para los lugares fuertes, E todas 
las mas de las cosas que en España había honradas, se­
gún la Fe de los Christianos , todos los Christianos l le­
váronlas á las sierras é á las mon tañas . E quando él en­
t r ó en Valencia, tenían ahí ios Christianos , que ahí 
moraban, un cuerpo de un hombre , que había n o m ­
bre Veceinte, y hon rában lo como si fuese Dios. E los 
que tenían aquel cuerpo , facían creyente á otra gente 
que facía ver los ciegos , é fablar los mudos , é andar á 
los zopos, Desta guisa embabocaban á las gentes que 
eran sandias. E quando ellos vieron á Habdarrahgman 
ovieron miedo , que el que sabría desta buila , e fuyé-
r ó n con él. E dixo Abolacen, un caballero natural de 
Fez 7 que andaba con su c o m p a ñ í a á monte en la rj-í 
bera de la mar , que fallara en cabo de la sierra que va 
sobre el Algarve , y entra sobre aquel mar de Lisbona, 
el cuerpo de aquel hombre , con que los Christianos 
fuyéron de Valencia , y que ficiéron y casas en que m o ­
raban , y que matara el los hombres , y que dexara y 
los huesos del hombre. Esto cuenta así aquel historia­
dor M o r o , y después se conf i rmó ser todo verdad des­
ta manera, 

25 En el año de nuestro Redentor mi l y ciento y 
tteinta y nueve , el primero Rey de Portugal D o n A l o n ­
so Enriquez, venció al Rey Ismar de allende el mar, 
con otros quatro Reyes que le a c o m p a ñ a b a n , m a t á n ­
dole infinita gente , y ganándole con esta victoria casi 
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toda la tierra del Algarbe. Y las armas de las quinas 
que los Reyes de Portugal traen, por esta victoiia de 
los cinco Reyes las tomaron. Entre los otros cativos 
que se tomáron en esta batalla , fue'ron algunos Cbiis-
tianos que los Moros de allende tenían allá por escla­
vos. El Rey los hizo traer delante sí , y entendió de-
llos como eran Christianos Mozárabes, y descendían de 
Cbristianos Mozárabes , naturales de la ciudad de Va­
lencia. Prosiguiendo adelante en la causa de su cative-
rio , dixéron que sus pasados se habían salido de la ciu­
dad de Valencia, en tiempo que temieron seria quema­
do el cuerpo del Mártir San Vicente, como á la sazón 
también eran quemados por los Moros otros muchos 
cuerpos santos en España. Por esto tomáron aquellos 
Mozárabes secretamente el santo cuerpo, y se fueron 
huyendo con él por la mar , hasta llegar á la gran punta 
de tierra que en el Algarbe entra por el agua adentro ^ y 
la llamáron los antiguos el Promontorio Sacro. Allí 
asentáron , y edificando una pequeña Ermita , donde 
sepultáron el santo cuerpo bien escondido , hicieron 
también algunas chozuelas al derredor en que viviesen, 
manteniéndose de la pesquería que usaban, y perseve­
rando en guardar su precioso tesoro. Así pasáron mu­
chos años , hasta que Alboacen , un Moro principal de 
allende, saliendo á caza por aquella parte, y hallando 
aquellos Christianos sucesores de los que habían venido 
de Valencia, mató los hombres dellos, y los niños se los 
llevó cativos , y eran estos, que siendo agora ya viejos, 
le contaban todo esto al Rey Don Alonso. El oyendo 
esto, encendido ya en gran devoción del Santo Már­
tir , y en deseo de haber su santo cuerpo , les preguntó 
adelante si se podrían acordar de aquel lugar que así 
señalaban , y de donde decían fueron así llevados cati-
yos , siendo pequeños. Ellos respondieron , que si aca­
so durase alguna señal de la hermita y de las casillas,, 
que muy bien atinarían al lugar. Y que también les po­
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drian dar señas dél los cuervos de aquella parte, si acos-
-tumbraban todavía sentarse sobre el lugar, donde el 
santo cuerpo estaba ¡ como solían hacerlo sobre la Er­
mita , luego que fué edificada. Esto de los cuervos y 
del acudir á la Ermita , afirmaban los cativos haber si­
do cosa tan notable , que notándola los Moros , sin sa­
ber la causa, comenzaron á llamar á aquella parte de 
la punta el Monte de los Cuervos, que era el nom­
bre que á la sazón también tenia. El R.ey; que se go­
zaba mucho en oir esto , por satisfacción de su santo 
deseo , dio trece días de treguas á los Moros, y en ellos 
flié e'l mismo en persona con la guia de aquellos Mo­
zárabes á buscar el santo cuerpo del Mártir. Mas la mon­
taña había crecido ya tanto por todo aquello, y todo 
estaba tan sin señal ni rastro de lo pasado, que no ati­
nando nada las guias, se hubo de volver por entonces 
sin lo que deseaba. 

26 Pocos años después en el mil y ciento y qua-
renta y siete de nuestro Redentor t o m ó el Rey á los 
Moros la ciudad de Lisboa. Y como traía muy arrayga-
da en su corazón la memoria y devoción de San Vicen­
te , luego mandó edificar un Monesterío de su nom­
bre y advocación en el mismo lugar , donde tuvo su 
Real en el cerco, y es el que hasta agora allí dura. Mas 
todo esto no satisfacia enteramente á la devoción del 
Rey con el Santo . que solo se podía contentar con te­
ner su bendito cuerpo. Por esto veinte y seis años des­
pués , el mil y ciento y setenta y tres de nuestro Re­
dentor , pidiéndole el Rey Moro de Sevilla treguas, se 
Jas concedió por cinco años, para en este tiempo bus­
car seguramente y sin impedimento el santo cuerpo en 
aquel Promontorio. Envió allá por la mar en un na­
vio algunos de los suyos , y con ellos los mas viejos 
y mas entendidos de aquellos Mozárabes , para que 
todos juntos buscasen muy despacio este celestial te­
soro. Fué servido nuestro Señor descubrirlo, y parte 
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por las señales de las casillas antiguas, parte por los 
cuervos , que nunca dexáron de dar muestra á su mo­
do del lugar de la Ermita , cavando muy hondo , ha-
l.láron una caxa de madera, y dentro el santo cuerpo. 
Y aunque estaban bien certificados del, por haber ha­
llado el altar encima de donde esraba: todavía quiso 
nuestro Señor manifestar mas la santa reliquia. Porque 
habiendo tomado uno de los presentes un hueso peque­
ño del Santo, y escondídolo en su seno , cayó luego 
en el suelo ciego y atónito , como muerto, y no vol­
vió en sí hasta que hubo manifestado lo que habia he­
cho. Truxéron el sagrado cuerpo en aquel navio , v i ­
niendo siempre dos cuervos , uno en la proa, y otro en 
la popa, como que no querían dcxar de acompañar á su 
santo patrón. Llegados á Lisboa , pusieron su dichosa 
carga en la Iglesia de las Santas Vírgenes y Mártires 
Justa y Rufina , y así hasta agora la puerta de la ciu­
dad, que estaba allí cerca, se llama de San Vicente. Esto 
se hizo de noche con secreto. Otro dia fué tanto el 
concurso de la gente, y tanta la diversidad de los pa­
receres , en qué Templo se habia de poner el cuerpo 
del Bienaventurado Márt i r , que faltó poco de tomar 
todos las armas, y venir á las manos. Gonzalo Venegas, 
Capitán del Rey , acudió al alboroto , y habiéndolo so­
segado , persuadió á todos era justo dar parte al Rey, 
que estaba ausente , del negocio , y esperar lo que en 
él mandase. Entretanto el Dean de la Iglesia Mayor, 
llamado Roberlo , tuvo sus medios cómo fuese lle­
vado allá el santo cuerpo. El Rey holgó de lio , aun­
que habia tenido voluntad de ponerlo en el Monesterio 
de su nombre del Santo que e'l había edificado , mas 
también allí se pusieron después parte de las santas re­
liquias. 

27 Esto todo se cuenta así en la Corónica Latina 
antigua, y de mucha autoridad que hay en Portugal, y 
se lee también en las liciones de los Maytines de la fies­
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ta que muy solemne celebra la Iglesia de Lisboa desta 
traslación desde entonces, á los quince de Septiembre, 
y de ambas pattes lo refiere Resendio en las dos obras 
ya dichas. Con esto tiene grande autoridad todo lo de 
arriba. Porque el celebrar así fiesta la Iglesia pesa tan­
to , que seria mal hecho contradecirlo. Y los origina­
les también son graves. Porque no le empece al Moro 
Rasis ser infiel para no ser acreditado , como lo es en 
la historia \ y lo de la Gorónica concierta con é l , y 
todo tiene en si buen discurso y harta probabilidad. Ha­
cen también mucha fuerza los nombres que en aquel 
Promontorio Sacro así se mudáron. El fué siempre 
muy nombrado y celebrado , y trocar después su nom­
bre tan antiguo , tan usado y sabido con estotros de 
Monte, ó Cabeza de los Cuervos 7 y de Cabo de San 
Vicente T como desde entonces hasta agora se nombra, 
no pudo ser sin grande y muy cierta ocasión. También 
el milagro de venirse los cuervos en el navio , fué tan 
manifiesto y solemne , que dio ocasión al Rey Don 
Alonso, como en la misma Corónica suya se refiere, 
para dexar memoria perpetua dél , bien testificada en 
pública forma. Porque le dio á la ciudad de Lisboa por 
armas un navio, que tiene junto al mastel la imágen 
del Santo, y en proa y popa los dos cuervos que lo 
acompañaron. Estas insignes armas ha Conservado la 
ciudad desde entonces hasta ahora, batiéndose también 
allí hoy día moneda de oro y de cobre , que por tener 
al Santo y estas armas esculpidas , es llamada de los 
Vicentes. 

28 Siendo esto así, parece está en contrario lo que 
se lee en Valencia en algunas liciones deste Santo , de 
la traslación de su cuerpo , que se hizo de aquella 
Ciudad á un Monesterio de Francia , llamado Castro, 
adonde fié llevado por industria de un Monge llama­
do Adualdo. L o que allí se cuenta es cosa tan descon­
forme , y de tantos rodeos y dificultades, que no da 
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buena satisfacción á quien con advertencia lo íee. Y por 
solo que no se celebra fiesta particular desto , como en 
Lisboa, no puede ponerse en comparación la una his­
toria con la otra. Y quando quisiésemos contentar á al­
gún porfiado , podríamos decir que aquel Monge Adual-
do hubo alguna reliquia grande del santo cuerpo en 
aquellas compras y encubiertas que allí se relatan, y así 
conforme al pundonor piadoso , de que algunas veces 
hemos dicho , se dice estar allá el santo cuerpo, don­
de hay una parte del. 

29 Para entenderse bien lo que dice Prudencio , y 
atrás se ha dicho, que se le pedían á San Vicente los 
libros de la Iglesia, será bien declarar : como en esta 
persecución de Diocleciano ( según en Ensebio y en San 
Augustin parece) una de las cosas que los Gentiles mas 
pretendian de los Christianos , era quitarles los libros 
de la Sagrada Escritura , y los demás , por ver el gran 
fundamento y firmeza que en ellos tenían. Así se los 
pedían agora á San Vicente , como á Diácono. Y es­
timaban tanto esto los Gentiles que (como en San A u ­
gustin se ve ) al Christiano que Ies daba los libros, lo 
dexaban libres. Mas los Christianos á estos que así en­
tregaban los libros , los llamaban después por infamia 
traditores , que propiamente quiere decir entregadores. 
Y no hay duda sino que les pusieron este nombre in­
fame , tomándolo del Evangelio que llama á Judas tra-
ditor por haber entregado á Jesu-Christo nuestro Re­
dentor en poder de los Judíos. Después por haber sido 
tan infame y abominable este nombre en aquel mal­
dito discípulo, y en estotros malos Christianos del 
tiempo desta persecución , se tomó en España y en Ita­
lia ei nombre tan malvado que en ambos lenguages se 
usa de traidor. Y este es el verdadero origen deste vo­
cablo. Porque ántes de la Pasión de nuestro Redentor 
no solamente no tenia este vocablo traidor en la len­
gua Latina alguna infamia , ni rastro de significar nin-
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gnná maldad \ sino que aun no se usaba, ni se había in­
ventado , y la primera vez que se halla es en el Evan­
gelio. Por donde parece mas cierto , como se tomó de 
allí, y del tiempo desta persecución. 

C A P I T U L O X I . 

De los Santos Mártires Justo y Pastor, 

1 JUíestos dos Santos niños Mártires no tendré 
aquí que escrebir de nuevo , sino poner lo que dixe 
en el libro particular que escrebí dellos el año pasado 
de mil y quinientos y sesenta y ocho , quando se t ru-
xeron sus santas reliquias á su Iglesia desta villa de A l ­
calá de Henares, (a). Allí puse su vida y martirio , y 
todo lo demás desta manera, 

2 Los Santos niños Justo y Pastor fueron herma­
nos y naturales desta villa de Alcalá de Henares ^ que 
antiguamente se llamaba Complutum. Eran hijos de 
padres Chiistianos, como en las liciones de casi todos 
los Breviarios dé España se lee. Y puédese bien creer 
que fuesen sus padres gente principal, pues empleaban 
sus hijos de muy pequeña edad en saber letras. Ha habi­
do algunos en España que han querido decir que estos 
Santos niños fueron hijos de San Marcelo el de León, 
y así hermanos de Facundo y Primitivo , y Lupercio 
y los demás. Muévense á creerlo , por ver que á San 
Marcelo se le dan en su historia , que Ice la Iglesia de 
España , doce hijos , que todos fueron Mártires , y pa­
decieron en diversos lugares. Y juntando diez de sus 
hijos, suplen el número con estos dos Santos. Y á la 
dificultad de cómo desde León vinieron, y tan niños 

á 
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á padecer en Alcalá de Henares responden | que mucho 
mas lejos es Córdova , y allá padecieron San Acisclo y 
Victoria , de quien nadie duda sino que fueron hijos 
de San Marcelo. Mas porque esta opinión no tiene nin­
gún fundamento , no hay para que reparar nada en 
ella. 

3 Siendo , pues , los dos Santos niños Justo y Pas­
tor de muy tierna edad, y que comenzaban ya aquí 
en Alcalá á aprender los primeros principios de letras, 
continuando el escuela pública donde se las enseñaban: 
llegó á este lugar el cruel Daciano, mandando luego 
buscar todos los Christianos , para que no negando la 
Fe fuesen muertos. Los dos niños hermanos Justo y 
Pastor que entendieron esto , como San Isidoro refie­
re , y en todos los demás se ve, dexados los libros y 
papeles en que aprendían lo primero que á los niños 
en las letras se enseña , por saber mejor á Jesu-Chris-
to , y estudiarle imitándole , como verdaderos discípu­
los suyos dexáron de ir al escuela , y fuéronse á ofre­
cer al martirio : diciendo á los de Daciano con grande 
osadía , que ellos eran Christianos y hijos de padres 
Christianos , y que estaban aparejados á morir por la 
Fe de Jesu-Christo. A Daciano le fueron á decir los su­
yos j el propósito con que aquellos dos niños allí ha­
bían venido , y con quánta alegría se venían á ofrecer á 
los tormentos. Oyendo esto Daciano , parecióle co­
sa de mucha consideración , como aquel que en la muer­
te de San Vincencio y los demás Mártires , habia bien 
aprendido qaánto mas podía su constancia dellos para 
animar á otros, que sus tormentos déi para espantar­
los. Pues si agora dos niños , con su alegría en el pa­
decer , pudiesen dar exemplo por muy animados te­
nia ya á todos los demás Christianos , para que le ven­
ciesen con su perseverancia y sufrimiento. Que cierto le 
aconteció aquí á Daciano lo mismo , que mas de cien 
años después acaeció al malvado Emperador Juliano, 
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como San Angustin y Rufino lo cuentan. Comenzó 
á mandar atoi mentar los Christianos en Antioquía , y 
dando el cargo desto á un su Gobernador Salustio, él 
hizo atormentar fieramente á un mancebo Christianó, 
llamado Teodoro , con diversos géneros de crueldades. 
El Santo se hallaba en todo esto tan constante y tan 
alegre , cantando Salmos , que puso espanto á Salustio, 
y mandándolo volver á la cárcel, se fué el á Juliano to­
do a tón i to , y le persuadió que no mandase atormenr-
tar á los Christianos , si no queria darles á ellos suma 
gloria, y buscar para sí grande ignominia. Que temie­
se la vergüenza que le seria verse así vencer cada hora. 
Y Rufino dice que él conosció después á este santo man­
cebo , y le preguntó cómo habia podido sufrir tan crue­
les tormentos. El le respondió que tenia cabe sí un man­
cebo vestido de blanco, que muy delicadamente le l im­
piaba el sudor , y lo refrescaba maravillosamente, ro­
dándole con agua fria. Y con esto no solamente no 
sentía los tormentos , sino que se recreaba mucho en 
ellos , y así le pesó quando le qnitáron dellos. Juliano, 
pues , confundido con la constancia de Teodoro, y con 
lo que Salustio le advertía della, mandó que por en-
tónces cesase el martirizar á los Christianos. Temien­
do también de la misma manera Daciano el exemplo 
en los otros, y la ignominia en sí mismo, si los niños 
pareciesen ante é l , y mostrasen en público su constan­
cia , pudiendo mas sufrir , que él atormentar: sin ver­
los , ni escucharlos , casi como en secreto, los mandó 
duramente azotar. Porque como á niños los pensaba 
Daciano amedrentar con este castigo | que es el ordina­
rio y usado en los de aquella edad , y por esto es el 
que ellos mas con la experiencia temen. Llevándolos 
á este tormento, los dos hermanos se iban animando, 
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como en San Isidoro y los demás parece, y esforzán^ 
dose así el uno al otro. Justo dixo á su hermano : No 
temas i hermano Pastor, esta muerte del cuerpo que 
se nos apareja, no te espanten los tormentos, dudan­
do que por la ternura de tu cuerpo no podrás sufrir­
los. No temas el cuchillo que ha de romper tu tierna 
garganta. Mira que Dios es el que nos hace la merced 
de que podamos morir por él , y no es razón que se 
ponga duda en que nos dará todo el esfuerzo necesario 
para alcanzar el bien que es servido hacernos. El nos 
dará tal fortaleza , que sin desmayar nuestra niñez , lle­
gue á períicionarse en el Cielo con la edad eterna que 
ios Mártires y los Angeles allá tienen. San Pastor le 
respondió: ¡ O hermano mió Justo, quán bien cum­
ples con la justicia que tienes en el nombre , comuni­
cándola conmigo en tal amonestación , hablas como jus­
to , queriendo que yo lo sea ! Ligera cosa me será mo­
rir contigo , por ganar á Jesu-Chdsto en tu compa­
ñía. No temeré ver quitar de la vida este mi blando 
corpecillo, viendo con quánta alegría has de ofrecer á 
Dios el tuyo , y teniendo por cierto que tengo de go­
zar en el Cielo el ver á Jesu-Christo en su cuerpo hu­
mano , en que recibió la muerte por salvarme : no du­
daré verter mi sangre por verle en su gloria con aque­
lla que él por mí derramó. Puso tanta admiración en 
aquellos de Dacíano esta constancia con que los niños 
así se fortalecían , que se lo fuéron luego á decir pa­
ra que proveyese sobre ello. El mas amedrentado de 
su afrenta y del exemplo, mandó que sin mas deteni­
miento los degollasen fuera del lugar , y muy lejos del, 
como que buscase en todo el secreto y encubierta de 
los otros Christianos , á quien podia mover el exem­
plo. Sacáronlos al campo que llamaban loable, y allí les 
cortáron las cabezas. 

4 Para esta cruel carnicería pusieron á los Santos 
niños sobre una muy grande y dura piedra, en la qual 
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q a c d á r o n dos giaaJes señales hundidas, donde ó ten­
dieron sus cabezas , ó pusieron las rodillas. Quiso Dios 
mostrar , para gloria de sus Már t i r e s , quán mas duras 
eran las fieras entrañas de aquellos malditos verdugos, 
que no las piedras, pues ellas se ablandaban y enter-
necian , quando sus án imos estaban endurecidos con 
mayor fiereza para executar la abominable crueldad. 
Esto de la piedra que así q u e d ó señalada , no lo leemos 
en los l ibros, mas vámos lo con los ojos, habiendo sido 
servido nuestro S e ñ o r , que para mayor gloria destos 
Santos , y regalo espiritual de sus devotos , se conserva­
se hasta agora esta bendita piedra en su santa capilla, 
con tal manera de hundimiento en las dos señales que 
n ingún hombre podrá juzgar fue'ron hechas por manos 
de hombres. T a m b i é n es tradición ant iquís ima y muy 
continuada de creerse esto así devotamente. Y demás 
desto , la devoción y respeto que la gloriosa piedra po­
ne á quien con ojos del alma la m i r a , quando la ve con 
los del cuerpo , es t a l , que se muestra bien ser cosa del 
Cielo su labor. 

5 Luego que los Santos Mártires fueron degolla­
dos , Daciano se par t ió arrebatadamente de Alcalá , o 
por evitar la indignación c o m ú n que justamente se po­
día tener contra él , por la enorme crueldad que con 
los n i ñ o s , aun sin o i i l o s , habia usado , ó por apartarse 
del lugar donde valia tan poco su fiereza , que los n i ­
ñ o s la menospreciaban {a). Con esta súbita partida de 
Daciano , tuvieron luego los Christianos lugar de re­
coger con veneración los santos corpecitos y sus cabe­
zas , y enterrarlos con toda solemnidad y reverencia (b). 
Diéronles sepultura en el mismo lugar de su mart i r io , 
porque no habia o t ro mas digno para su reposo que 
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aquel donde alcanzaron tan gran triunfo , y donde los 
Angeles lo celebraron con Jesu-Christo 7 n i se podía 
hallar mas precioso balsamo para ungirlos , que la sa­
grada sangre fresca que acababan de verter. T a m b i é n 
para mayor gloria de los Santos , los Christianos edifi­
caron sobre su sepultura una capilla para honrar su me­
moria , y concurrir allí á hacer orac ión , y pedir á Dios 
ayuda y misericordia en sus tribulaciones por interce­
sión destos sus gloriosos Márt i res . 

6 Estaba entonces este lugar ( como se dirá en las 
ant igüedades) en o t ro sitio diferente del que agora tie­
ne 5 y asi la santa capilla que agora reverenciamos , ve­
nia á estar fuera de sus muros. Y llamaban con macha 
razón á aquello de por allí el campo loable , porque 
todo lo de acia aquella parte es , como hoy dia vemos, 
sin comparac ión mas fe i t i l que el resto ele todos estos 
rededores del pueblo. Y aunque entonces aquel campo 
mereciese por esto este nombre , mas con mucha mas 
r a z ó n lo merece agora , quando no ya regado con la 
lluvia del cielo , responde con gran fertilidad de mieses, 
sino empapado con la sangre sagrada destos dos n iños , 
produce para los Christianos que allí siembran devota­
mente sus deseos y plegarias , frutos de favor, y ayuda 
celestial en la tierra , y de gloria sin fin en el cielo. Este 
precio y valor de aquel lugar bendi t í s imo estima y en­
salza el glorioso San Isidoro , en el H imno que c o m ­
puso destos Santos para su fiesta, diciendo así: 

O locum veré beatum, Nempe hlc divina virtus 
Quo crúor reconditur Vincit iras deemonum: 
Sancrus Ule parvulorum Curatulcus^membra sanat, 
Ad salutem plebium: E t dolores temperat: 
Quóve multa sanitatum Vota eunctorum recéptate 
Signa agris confiuunt, E t mentes sublevat. 

> 

7 O lugar verdaderamente bienaventurado, dice el 
San-
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Santo Doctor 7 adonde se ence r ró aquella sagrada san­
gre de los dos n iños , porque como en relicario se guar­
dase , para salad y salvación de muchos pueblos , en el 
qual tanta mult i tud de milagros se junta en la salud de 
los enfermos que allí van. Verdaderamente en este l u ­
gar , la divina vir tud vence al furor del demonio , cura 
las llagas , sana los miembros lisiados , templa y m i t i ­
ga los dolores, oye y coge los deseos y plegarias de to ­
dos , y levanta de sus culpas los que dan malas caldas 
con ellas. Esto dice San Isidoro T por donde podremos 
ver si con razón es aquel lugar digno de alabanza , pre­
cioso , divino i inestimable, y merecedor de que lo ala­
bemos como un verdadero sagrario , donde quiso Dios 
poner señaladamente á guardar este bendito tesoro. 
Por esto parece que hizo bien con devoc ión la esti­
ma deste lugar , el que puso en e'l. 

A q u í es aquel lugar que consagraron 
Los niños dos con sangre már t i r pura, 
Y la grande riqueza le dexáron 
De su gloriosa muerte y sepultura: 
Y á costa de su vida nos ganáron 
La grande y dichosís ima ventura, ^ 

Que á boca llena puedan ser llamados 
Con Dios nuestros patrones y abogados. 

A q u í con viva Fe , y amor ardiente. 
Fundado en gran firmeza de esperanza, 
Alcalá de Henares represente 
A Dios en su oración su confianza. 

< Pida , y nunca cese , y acreciente 
En pedir lo mas alto que se alcanza. 

Que bien seguras van sus peticiones 
Con tal favor de tales dos patrones. 

8 Pues sin e'sta tan grande de la muerte y sepultu-
H z " r a 
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ra destos Santos , tiene este lugar de su capilla otra so­
berana excelencia , que Jesu-Cnristo nuestro Señor 
a c o m p a ñ a d o de muchos Angeles estuvo en ella visible, 
no para solos los Christianos , sino aun para los Genti­
les. Porque acabados de degollar los Santos n i ñ o s , ya 
que ellos habían ido á él , como él pedia en el Evange­
lio que fuesen, él vino á ellos para honrar sus obse­
quias, y llevar consigo al Cielo sus ánimas. Y si esto hu­
bieran visto solos los Christianos que se halláron pre­
sentes , pudié ramos creer que la devoción se lo repre­
sentaba , y que por amar á sus Santos mucho , les pa­
saba por la imaginación todo aquello , y que sin haber­
lo visto en realidad de verdad j con el deseo se per­
suadían que lo vieron. Mas en la Historia destos Santos 
se refiere como los Gentiles que estuviéron presentes 
á su martir io 7 vieron descender del Cielo á Jesu Chris-
t o por sus animas. Esto escribe el Obispo Equilino , y 
Santo An ton ino , y los demás Autores de vidas de San­
tos. Y muchos Breviarios de las Iglesias de España t ie­
nen harto desto. 

9 Eran muy niños sin duda quando padecieron es­
tos Santos , como en sus benditos huesos agora se ve, 
y como Santo Isidoro en su Misal y en su Breviario 
mucho celebra. Unas veces los llama niños , otras chi­
quitos , y siempre hace muy gran cuenta de su ternura 
por la poca edad 5 y así dice que fuera imposible tener 
tal vigor en ios cuerpos, si de dentro no se lo diera 
Dios muy entero en el espír i tu. El Breve de nuestro 
muy Santo Padre Pió Quinto , que dio para su postrera 
translación , dice que era el uno de nueve a ñ o s , y el 
o t ro de siete : y c ie r to , según lo que San Isidoro en­
carece de su niñez , esto se puede muy bien creer, y 
quando se dixo en el Breve, se ha de tener por cierto 
que se tuvo muy buena noticia dello por algún buen 
original de donde se sacó. 

10 San Pastor era mayor qué San Justo , porque 
ha-
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habiéndose mucho conservado la distinción en los san­
tos corpecitos, se ve notablemente ser algo mayores los 
membrecitos de San Pastor. Y hay dos razones por 
qué comunmente se nombra primero San Justo sien­
do el menor. Dicen que San Justo padeció y fué dego­
llad r primero. Dicen también , y esto tiene mas fuer­
za de probabilidad , que como San Justo c o m e n z ó 
primero á hablar y amonestar á su hermano quando los 
llevaban al martir io , así se q u e d ó en el uso nombrar­
lo primero. Y hay una muy piadosa consideración pa­
ra pensar que siendo el menor San Justo , se anticipa­
se á hablar y amonestar á su hermano mayor • aunque 
parezca mas puesto en razón y comedimiento lo con­
trario. Pudo justamente pensar el Santo n iño Justo, 
que su hermano Pastor viéndole tan p e q u e ñ o y t ier­
no , pedia temer dél que desfallecería en la constancia, 
desmayando en los tormentos. Por esto se dio priesa 
á mostrar que no habia para qué tuviese aquella congo­
ja , si acaso le fatigaba. " 

11 El t iempo en que padeciéron puédese bien se­
ñalar , aunque no con mucha precisión del año 5 mas 
conforme á lo que se t ra tó ai principio deste l ibro , de 
q u á n d o c o m e n z ó esta persecución T viene bien lo que 
casi toda la Iglesia de A r a g ó n tiene , que fueron mar t i ­
rizados sus Santos en el año trecientos y seis. Y así pa­
rece padecerian estos benditos n iños el siguiente t re­
cientos y siete. Y conforme á esto , el año de mi l y 
quinientos y sesenta y ocho , en que se hizo su glor io­
sa translación de Huesca a q u í , ha que padeciéron m i l y 
docientos y sesenta y un años . 

12 D e m á s de la vida y martir io destos benditos n i ­
ñ o s , es muy gran gloria de Dios , considerar como ha 
sido servido acrecentar y ennoblecer este lugar de su 
tierra natural , y de su mart i r io destos Santos. En gene­
ral he yo mirado que todos los lugares de E s p a ñ a , don­

de 
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de ha habido Márt ires y están muy prósperos y muy le­
vantados. Son exemplo desto las mayores y mas enno­
blecidas ciudades de E s p a ñ a , Barcelona , Zaragoza, 
Valencia , Toledo , Avi la , C ó r d o v a , Sevilla,. Málaga , y 
Granada y y otras algunas, Y aunque sus sitios y comar­
cas son gran parte en este acrecentamiento , y á esto 
natural se puede atribuir todo 5 mas puédese t ambién 
creer que los Santos Márt i res patronos destos lugares, 
piden y alcanzan en el Cielo de nuestro Señor , estas y 
otras mercedes pira sus tierras. Sola Alcalá parecía no 
tener este favor del Cielo 7 ni este amparo de sus San­
tos , según cien años ha era poca en población y co­
modidades. Comer zóla á ennoblecer el Arzobispo D o n 
Alonso C a r r i l l o y porque aun no quedaba con ei lus­
tre que tierra y sepultara de tan insignes Márt i res me­
recía , siguió luego el Cardenal D o n Fray Francisco Xí -
menez , que levantó tanto este lugar como agora lo ve­
mos ensalzado. Y para que mas de veras creamos que 
en todos estos acrecentamientos tienen mucha parte 
los Santos Mártires en haberlos con Dios procurado, 
tengamos a tención como ambos Perlados comenzaron 
el acrecentamiento deste lugar , por la veneración y re­
verencia dcstos Santos Mártires , acrecentando su loje-
sia en edificios y dotac ión , y dando á su sepultura la 
dignidad que pudiéron. Y si á alguno íe pareciere que la 
Uaivers íd id y su fundación no tiene que ver con honra 
y gloría destos Santos , ni con intercesión suya para 
que por ella se comenzase y creciese como hasta ago­
ra : miréío bien, y hallará que esto es lo que mas propio 
parece d é l o s benditos Márt ires , y mas inspirado y al­
canzado por sus ruegos. Porque si los Santos deseaban 
y procuraban con Dios en el Cielo para su tierra la 
prosperidad y santo acrecentamiento de los verdaderos 
bienes, siendo lo de la Universidad, como ya vemos, 
lo mas principal para este fin , <por qué no c ree rémos 

que 
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que es todo de los Santos Mártires en su manera? 
¿querían virtud para Alcalá? ¿quedan escienciaí ¿querían 
fuente della para que manase de aquí para toda España, 
y para todo el mundo?. ¿Pues por qué no habían de pro­
curar y querer la Univerdad , que es el colmo de todo 
esto? Quer ían riquezas y bienes temporales ; no se les 
podían traer á su tierra por o t ro mejor camino que 
por éste , por donde tan abundantes se l a s t ruxéron . De-
mas desto ellos eran en su manera estudiantes , pues 
aprendían lo que aquella pequeña edad puede. Y así 
para bien de su tierra le grangeáron con Dios un tal 
estudio de Sagrada T e o l o g í a , y lo demás , como el 
que tenemos. Y esto dicen ellos con estos versos en 
una su pintura , que está aquí en su Iglesia frontero de 
su capilla. 

Dulcís amor sophia cum esset puerilibus annis, 
Jam tenerum & studils luderet ingenlum-. 

Sanguine Cornplu r u m fu so sacravimus : inde 
Promeritt , ut patri&m jusserit esse Deus, 

lAithereis sedem Musís ^ divisque camanis^ 
Quas sacer aterno spirhus ore dedit. 

In calis nostro gaudet protecta favore. 
Experta exlmium numinis axilium. 

Coelum ergo hic cives pulsare insistite votis: 
Mostrum erit his semper prasto patroclnium, 

13 En fin , vemos en pocos años tan ennoblecido 
este lugar , y tan acrecentado , que parece vino del Cie­
lo de mano de Dios por su intercesión. Y mas bien­
aventurada, y mas dichosa Alca lá , si supiere valerse de 
tanto bien como tiene , y pedir en el Cielo todo lo 
verdaderamente bueno , que por medio de tales patro­
nes allá puede alcanzar. 

14. Aunque la devoción y religiosa piedad de los 
Chris-
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Christianos había así honrado , segan se ha d icho , la 
sepultura de los Santos Márt i res Justo y Pastor , con 
Iglesia que allí luego se edificó: mas como d u r ó la per­
secución mas a ñ o s , y después hubo otras, el santo l u ­
gar y su Iglesia vino á ser destruida. T a m b i é n las m u ­
chas guerras que sucedieron en España , entrando d i ­
versas gentes extrañas en ella , y todas las mas dellas 
Gentiles , con las destraiciones y grandes mudanzas de 
señor íos , fueron causa que la memoria toda del sagra­
do lugar casi se perdiese , sin que nadie supiese de cier­
to y con particularidad á dónde estos Santos n iños es­
tuviesen sepultados. Y aun los mismos Christianos con 
devoto recatamiento podían en tales tiempos borrar la 
memoria destos Santos , y encubrir quanto pudiesen su 
sepultura, temiendo que aquellas gentes infieles y muy 
bárbaras profanarían el santo lugar , y tratarían con 
oprobrio las reliquias , ó fieramente las consumir ían . Y 
así estaban los santos cuerpos en los años del nasci-
miento de nuestro Redentor de quatrocientos y siete, 
ó por a l l í , habiendo ya mas de cien años que fueron 
martirizados. Y luego vere'mos como habia pasado t o ­
do este tiempo , quando estaban en olvido los benditos 
cuerpos , sin saberse nada de donde estaban. Entonces 
fue'ron hallados j y no tenemos menos grave A u t o r 
desta invención , que al glorioso San llefonso i que en 
el l ibro de los Varones Ilustres la cuenta desta m a ­
nera. 

15 Asturio , que fué el nono Arzobispo de T o l e ­
do ? sucesor de Audencio , fué hombre de mucha san­
tidad , la qual manifestaba mas en las obras que no en 
escribir libros. Por esta su santidad fué digno que Dios 
obrase por él un milagro , que fué de gran merced y 
regalo , pues por divina revelación merec ió hallar los 
cuerpos de los gloriosos Márt i res San Justo y San Pastor 
en la tierra , como prendas de que se habia de ver jun­

t o 
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to con ellos en el Cielo. N o nombra San líefonso á los 
Santos Márt i res por no ser necesario. Pues con decir 
los Márt i res que estaban enterrados en Compluto , va­
le tanto como nombrarlos. C o n esta revelación vino 
de Toledo aquí á Alcalá á buscar estos santos cuerpos 
que estaban tan enterrados en el olvido de los hombres, 
como en lo profundo de la tierra. Hallólos al fin con 
gran gloria de Dios , y espiritual regocijo de los h o m ­
bres , y hallóse tan rico con haberlos hallado, que no 
quiso mas volver á Toledo , ni apartarse un punto de-
ilos. Y sirviéndolos sin jamas cesar , acabó la vida en 
servirlos. 

16 Así cuenta el bienaventurado San Ilefonso la 
invención destos Santos, y dice mas , que q u e d ó aqu í 
Astur io por primero Obispo deste lugar. Y esto se pa­
rece en los Concilios primeros que hubo en España, 
donde no hay memoria de Obispo de Alcalá , y hay-
lo en los siguientes. Porque los primeros Concilios fue­
ron ántcs de Asturio , ó en su t i empo , y así aun no ha­
bía aquí Obispo. Y pues como queda dicho , los San­
tos Márt i res fueron enterrados en el mismo lugar de su 
mar t i r io , y aquí fueron hallados por A s t u r i o , y él no 
tenia causa por qué mudarlos, y tenia todas las que ar r i ­
ba están dichas , para dexarlos en el propio lugar: veesc 
cierto como éste es el mismo lugar de su muerte , don ­
de está agora su sepultura, y así lo ha conservado la 
memoria y plática c o m ú n de todos por todos los si­
glos que hasta agora han pasado. 

17 Tiénese por c i e r to , aunque San Ilefonso, n i 
nadie lo escribe, que Asturio fué el que con su gran 
devoc ión hizo esta arca de jaspe , que hoy está en el 
Al ta r de la Santa Capilla , y puso en ella los santos 
cuerpos. Y también se cree , que levantó y puso en tan­
ta veneración como está la bendita piedra , sobre que 
fuéron degollados. El arca es un muy suntuoso sepul-

Tom. F . I ero. 



66 Libro X , 
ero , qaal los Santos lo merec ían , y una buena devo­
ción Ies pudo dar. Porque es de muy rico jaspe, toda 
de una pieza , con doce pies de largo , y quatro de an­
cho , y tres de alto , y cavada dos pies en hondo , con 
mas de medio de borde al derredor. Así que los dos 
santos corpecitos uno contra o t ro podian muy bien 
estar. Y por defuera toda lisa , con solo un sentimien­
t o de peana : y otra cavadura arriba , donde parece en-
caxaba la cubierta , que debia ser del mismo jaspe. Esta 
falta , y así se habrá de hacer de nuevo. Con ser la pie­
dra dur ís ima está muy descantillada por las esquinas, 
porque la devoc ión grande no hallaba dificultad en la 
dureza del jaspe , para partir dél alguna reliquia. 

18 Está agora el arca encima del Altar de la Capi-
l l i t a , y junto á ella la piedra sobre que los Santos M á r ­
tires fuéron degollados , levantada en alto , y puesta so­
bre dos leones de piedra muy antiguos , y cercada con 
rejas , y adornada por de dentro con buen aderezo de 
madera. L a piedra es larga de una vara , y ancha mas 
que media. Es durísima y llana , y tiene dos hundimien­
tos grandes prolongados , que nadie podrá creer que 
se hicieron con manos de hombres , ni pensar para 
q u é fin se pudieron hacer. Y así esta bendita piedra, co­
m o la rica sepultura, representan tanta vejez con ma-
gestad, que no entra o t ro pensamiento á quien con 
buenos ojos las m i r a , sino del cielo y de gloria de Dios , 
que así puede, y sabe , y quiere glorificar sus Santos. 

19 Esta antigüedad , que así se muestra venerable 
en todo esto , hace muy cierto , lo que se tiene cre ído 
en c o m ú n , que todo lo puso Astur io como agora es­
tá. Y ayuda mucho á creer que él lo puso, el no poder 
imaginar que lo puso o t ro ninguno. De antes de la des-
truicion de España no sabemos nada: y después que 
se ganó este lugar bien sabemos que no se ha hecho. 
Y por todo esto, y por lo que se dirá después , de quan-

do 
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do lleváron los santos cuerpos de a q u í , se prueba bien, 
que esta Capilla de los Santos fué siempre de Chris-
tianos aun en t iempo de M o r o s , como otras muchas 
Iglesias que q u e d á t o n en España , donde los Moros 
consent ían que sus cativos y subditos Christianos se jun­
tasen para todo lo que nuestra religión pide. Y como 
los Moros m u d á r o n la población desto llano , y la su­
bieron á lo alto y muy fuerte , donde agora está la for­
taleza , que llamamos Alcalá la vieja , no curarían m u ­
cho de la Iglesia, que quedaba muy lejos acá baxo. J ú n ­
tase con esto el saberse, que quando el Arzobispo D o n 
Alonso Carri l lo m a n d ó labrar primero esta Iglesia, ha­
lló así todo esto , en la disposición y reverencia que 
agora e s t á , y de t iempo inmemorial atrás estaba así: 
y no o só mudar un punto , sino conservar aquello , y 
llevarlo adelante con la veneración en que estaba. Y lo 
mismo hizo después el Cardenal Don Fray Francisco 
Ximenez quando m a n d ó edificar este gran templo 
que agora tenemos. T o d o lo dexó como estaba, m o ­
vido con la reverencia y magestad sagrada de aqueste 
gran santuario, y de la sepultura y piedra de los M á r ­
tires que estaban en él. Y puso el Altar Mayor , como 
también estaba ántes , sobre la capillita , por dexarlo con 
mas autoridad y devoción : la qual tiene magnífico y 
muy firme fundamento en todas estas santas me­
morias. 

20 El t iempo en que Asturio halló los santos cuer­
pos no se puede señalar muy en particular. Parece 
cierto que fuese cien años después de su martirio po ­
co mas ó menos. Porque si Asturio se halló en el p r i ­
mer Conc i l io Toledano , como en libros algunos de 
mano se halla , estando su nombre entre las otras fir­
mas , véese como vivia , y era Obispo el año del nas-
cimiento de nuestro Redentor de quatrocientos , por­
que en este a ñ o fué aquel Concil io , como en su lugar 

1 2 se 
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se verá : y era esto ántes que fuese Arzobispo de T o ­
ledo. Esto es cosa maniñes ta , y en que no se puede du­
dar. Porque siendo Arzobispo de Toledo halló los san­
tos cuerpos, y después todo el t iempo que vivió que­
do por Obispo de Alcalá. Mas dice expresamente San 
llefonso , que todo el t iempo que fué Obispo de A l ­
calá i nadie e n t r ó en su Silla de T o l e d o , sino que estu­
vo como vaca. Pues quando aquel Concil io se h i z o . A r ­
zobispo de Toledo habia 7 y Patrono se llamaba , como 
allí en el Concil io parece. Por donde está claro , que 
ántes aunque fuese Asturio Arzobispo de T o l e d o , se 
hizo aquel Concil io , siendo el Obispo de otra ciudad, 
de donde subió á la silla de Toledo. Y así pasáron al­
gunos años después del qnatrocientos del Conc i l i o , á n ­
tes que los santos cuerpos se hallasen {a}. Y quando en 
el l ibro siguiente l legaiémos á aquel Concilio , se t ra­
tará deste t iempo de Asturio con mas precisión. Solo 
se ha de tener aquí advertencia , que San Ildefonso tra­
tando de la invención destos santos cuerpos , habla della 
como de cosa muy antigua , y así lo dice. 

21 Conforme á todo lo dicho , siendo cierto , que 
Astur io se halló en aquel primero Concil io Toledano, 
como comunmente se t iene, entenderemos , que los 
cuerpos santos se halláron cien años , ó poco mas des­
pués del mart i r io. Mas si alguno quisiese poner duda en 
la estada de Asturio en aquel C o n c i l i o , no se puede 
decir mas desto postrero , que averiguamos, que los 
cuerpos de los Santos eran ya hallados mas de cien años , 
y aun ciento y cincuenta ántes de San Ildefonso, por­
que por su cuenta , y por la del Arzobispo D o n R o ­
drigo , todo esto se puede echar á los Arzobispos que 
después de Asturio hasta San llefonso hubo. Esto mis­
m o se entiende por otra cuenta muy clara. El Abad 

Bi-
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Bidarense, que escribió la historia de su tiempo , y es 
de mucha autoridad , cuenta , que en t iempo del Rey de 
los Godos Leovigildo , que es cien años ó poco me­
nos ántes de San l lefonso, era hombre muy señalado 
Novelo , Obispo de aquí de Alcalá. Y como queda d i ­
cho , San llefonso pone á Astur io por primero Obis­
po de A lca l á , así que este Novelo fué después ¿tel. Y 
por lo menos se prueba manifiestamente de a q u í , que 
Astur io fué ántes del t iempo del Rey Leovigi ldo. Y así 
ha de ser por lo menos ántes de los a ñ o s del nacimien­
t o de quinientos y ochenta, 

22 Entre los insignes Márt i res de España , de quien 
hemos tratado y trataremos , fueron siempre muy es­
timados , y con mucha razón muy engrandecidos estos 
santos niños , y tenidos por una cosa muy señalada y 
de grande autoridad, y de mucha excelencia y venera­
ción. Los testimonios que hay desto son muchos y 
muy graves en todos los siglos pasados : mas ántes que 
se pongan aquí será mucha r azón poner las causas que 
hubo , para que así estos Santos fuesen estimados, y 
en tanta reverencia y devoc ión tenidos. Merec ié ron lo 
sin duda sus excelencias: y fue' cosa muy debida darles 
para mayor gloria de Dios aquella gran ventaja eh la 
es t imación. 

23 Tres cosas mas principales concurrieron en es­
tos Santos Márt ires , por donde fue' su pasión muy d i ­
ferente de todas las d e m á s , y así se es t imó y se celebró 
siempre con mucha alabanza de D i o s , y admiración de 
los hombres , su n iñez primeramente fué cosa harto 
señalada , y que en ningún o t ro Már t i r se halló. N i n ­
guno hubo en los Márt ires , que se pueda comparar con 
estos santos niños en la ternura de la edad; y quanto 
ella fué menor , tanto mayor vigor de espíritu y amor 
de Dios , fué menester que tuviesen , para poder sufrir 
en sus cuerpecitos la muerte por él. Y así dice dellos 

San 
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San Isidoro , que el grande esfuerzo de su espíri tu su­
plió todo el gran defecto de fuerzas y esfuerzo que en el 
cuerpo tenían. De aquí se consigue lo segundo , que en 
ellos cumpl ió Dios mas manifiestamente, que en todos 
ios otros Mártires lo que p r o m e t i ó á los Após to les , que 
quando hubiesen de parecer por él delante los que los 
habían de martirizar , no pensasen lo que habían de de­
cir , porque él se tenía el cuidado de ofrecerles, lo que 
convenia que dixesen. A los otros Santos Már tyres quan­
do iban á la muerte, dábales Dios, como había prometido, 
lo que habían de hablar. N o hay duda en esto. Mas no 
se parecía t an to , como se lo daba D i o s , porque sien­
do de edad entera , juzgando humanamente , se podían 
atribuir sus palabras á lo que el Már t i r sabía en letras, 
ó había aprendido por larga experiencia de la v ida , ó 
por la perseverancia en el servicio de Dios. Mas estos 
Santos Niños , que en tan tierna edad , n i tenían letras 
de experiencia 5 como todo lo que hablaban para ofre­
cerse al martir io , y amonestarse á él era dado del cie­
lo , así se parecía manifiestamente que era de allá. Na­
die podía peusar esto aprendíéron , de su prudencia sa­
le todo , sino que por fuerza se había de entender, co­
m o todo venia del Cielo , y el Espíritu Santo se lo da­
ba , para que lo dixesen, y J e su -Chr í s t o , como lo ha­
bía prometido , hablaba en ellos. Hay mas lo tercero en 
el martir io destos Santos N i ñ o s , que lo hace muy glo­
rioso la presencia de Jesu-Chr í s to nuestro Redentor, 
que se quiso hallar presente para honrarlos en ojos de 
los C hristianos y de los Gentiles. A los unos para ale­
grarlos y confortarlos , y á los otros para ponerles es­
panto y confundirlos. 

24. Por estas tres y otras muchas excelencias fue­
ron estos Santos muy estimados y tenidos en mucha 
veneración , y su mart i r io fué de grandís ima autoridad 
en España y fuera della. El mas antiguo y muy autori­

za-
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zado testimonio , que tienen estos Santos, es del Poe ­
ta Aurel io Prudencio, que hablando de ias ciudades de 
E s p a ñ a , que el dia del juicio presentarán á Dios sus 
Már t i res , que en ellas padecieron, dice así : 

Sanguinem jfust i , cui Pastor h¿eret, 
Ferculum dúplex , geminumque donum 

F e r r é Complutum gremio j u v a b i t 
Membra duorum* 

25 Es muy gran testimonio é s t e , porque vivió Pru­
dencio como setenta a ñ o s , ó poco mas , después que 
los Santos N i ñ o s padecieron : y asi pudo tener mas en­
tera noticia de la verdad. C o m o vecino al nascimiento 
del agua la pudo beber limpia , ántes que se enturbiase 
con la ant igüedad. Fué t ambién Prudencio E s p a ñ o l , y 
no de muy léjos de Alcalá , pues era de Calahorra, y 
fué , como en todas sus obras parece , muy devoto de 
los Márt i res de E s p a ñ a , y para escrebir como escribió 
de casi todos , es cosa ve r i s ími l , que usó mucha d i l i ­
gencia en saber mucho dellos , como adelante t ambién 
se t ra ta rá . Y sin todo esto , el autoridad de Prudencio 
entre todos los hombres doctos es muy grande , y por 
solo que él diga alguna cosa, la te rnán por cosa muy 
principal. 

2 6 Autoriza también mucho á estos Santos el g lo­
rioso Doctor San Is idoro, con haberles puesto en su 
Breviario y en su Misal \ que e'l o r d e n ó para toda Es­
paña , un Oficio muy particular , y muy cumplido, qual 
á pocos otros Santos se da. Y en él refiere grandes y 
muy continuos milagros , que en el lugar de su sepul­
tura se hacían. Y siendo San Isidoro quien sabemos , y 
ya al principio del l ibro nono diximos , que fue' en san­
tidad y letras y dignidad , se verá allí bien por quán p r in ­
cipales Santos tenia á estos dos Gloriosos Márt i res . 

San 
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•27 San Ilefonso fué discípulo de San Isidoro , y 

t ambién por su parte muestra en lo mucho que tenia 
á estos Santos , pues que se puso á escrebir su invención 
tan de p ropós i to . Y tienen los Santos Márt i res mucho 
para su autoridad y estima de sus santas Reliquias en 
haber tenido tal Coronista , que escribiese , como m i ­
lagrosamente fue'ron halladas. 

28 Los Reyes y Grandes Príncipes en España t u ­
vieron desde estos tiempos de San Ildefonso y San I s i ­
doro singular devoc ión con San Justo y Pastor : y así 
parece como eran cosa muy insigne y celebrada en­
t re todos, 

29 El Rey Chindasvindo , que era en t iempo de 
San Isidoro , fué muy devoto destos Santos Márt ires , 
como se ve por obras y por palabras suyas. U n caba­
llero deudo de los Reyes Godos llamado Fructuoso, 
que fué después gran Santo , como en su lugar se ve­
rá { a ) , era también en tiempo deste Rey muy de­
vo to destos Santos, y fundó con invocación de sus 
nombres el Monesterio de C o m p i u d o , que es no 
muy lejos de Astorga , en la tierra que llaman el 
Bierzo , y fué Abad del. El Rey Chindasvindo acre­
c e n t ó y d o t ó después magnificamente esta Abadía de 
t é r m i n o s y joyas. Y en la Escritura desta do tac ión 
donde cuenta todo esto , dice el Rey Chindasvindo 
palabras mdy dulces , con que da bien á entender la 
mucha devoc ión que á estos Santos tenia , la qual 
le m o v i ó señaladamente á dotar y acrecentar su Igle­
sia. L a copia desta Escritura he yo visto inserta en 
una confi rmación del Rey D o n Ramiro Tercero de 
L e ó n , que conf i rmó lo de Chindasvindo en C o m ­
piudo , y añadió de nuevo mas. Y es la de Chindas­
vindo la mas antigua Escritura que se ha conservado 

C«) E n el lib. ra. c. 2p, 
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en España , y della se tratará mas por extenso (a), quan-
do se llegare á lo deste Rey. 

3 De un poco antes , en estos mismos tiempos de 
los Reyes Godos , es una gran piedra que está en M e ­
dina Sidonia , en la Ermita de Santiago T que llaman 
del camino , y sirve por coluna, y tiene estas letras: 

H i c sunt reliquiarum conditae 
Stephani, Juliani, Felicis, Justi, 
Pastoris , Fructuosi , A u g u r i j , 
E u l o g i j , Acisc l i , Romani, M a r ­
tin i , Qui r i sc i , & Z o y l i mar ty -

rurn. 
Dedicata haec basílica X v i j . 
Cal . Januarias, anno. I I . pontí-
ficatus P i m e n i , Era. D c l x v i i j . 

31 El a ñ o desta dedicación es del mscimiento de 
nuestro Redentor seiscientos y treinta. Y reynaba en­
tonces en España el Rey Suinthila de los Godos , su­
cesor de Sisebuto 7 ó de su hijo Recaredo el segundo, 
como en su lugar se verá. Y véese en ella como se 
tenian en muy gran veneración las reliquias destos San­
tos Márt i res , pues tan lejos de por aquí las llevaban, 
para juntarlas y conservarlas con las demás tan p r in ­
cipales. 

En Castellano dice : A q u í están encerradas las re l i ­
quias destos Santos/.*//. Estevan , Julián , Félix, Justo, 
Pastor , Fructuoso, Augur io , Eulogio, Acisclo , R o ­
mano , Mart in , Quirico , Z o y l , Márt i res . Fué dedicada 
esta Iglesia á los diez y seis de Diciembre el año se­

gún-
(a) E n el lib. 12, cap. 23. 
Tom. V . K 
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gundo, que era Obispo Pimeno en la. Era seiscientos 
y ochenta y ocho. 

32 Habiendo puesto yo esta piedra en el l ibro des-
tos Santos Márt i res Justo y Pastor, que se i m p r i m i ó 
algunos años ha: Estevan de Garibay, llegando á estos 
años en su historia dice , {a) que no se ha de enten­
der en la piedra, que estén allí reliquias de los Santos 
que nombra , sino que sin haberlas , solamente la Igle­
sia era dedicada á estos Santos, y tenia la advoca­
ción de todos ellos, y da por documento general es­
to mismo para todas las piedras semejantes, diciendo, 
que aunque se refiera en ellas que hay reliquias , no se 
ha de entender que las hay en realidad de verdad, sino 
solamente que se toma la advocación y patrocinio de 
aquellos Santos para la tal Iglesia ó altar. Muévese á 
enseñar así esto, por un fundamento que cierto tiene 
aparencia. Trae un previlegio , donde una señora entre 
otras reliquias , que dice pone en una Iglesia, nombra 
las del Arcángel San Miguel. Y pues no puede haber 
reliquias del Arcánge l , allí n i en otras escrituras seme­
jantes , no se ha de entender de reliquias verdaderas, 
sino de sola la advocación. Después se responderá fá­
cilmente á esto , agora digamos la verdad de lo que 
en esto hay , y se ha de tener, por ser cosa de impor­
tancia que se sepa , y por ser mucho bien que no haya 
error en tal materia , y no por contradecir á nadie, 
pues bendito sea Dios yo le alabo por haberme hecho 
de m i natural condición , enemigo de semejantes con­
tradicciones , ni de pensar que se gana nada en ellas. 

3 3 Desde la primitiva Iglesia se usó edificar los A l ­
tares y las Basílicas ó Iglesias sobre los cuerpos santos 
y reliquias de los Márt i res . Ya lo mostramos en el dis­
curso que se puso ántes del libro nono , t rayéudolo del 
Papa San Félix i que así lo m a n d ó . Fuese siempre con-

ser-
(«) E n el lib. 8. c, 30. y en el lib. p. cap. 4-
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servando y autorizando mas esto en la Iglesia , como 
parece por aquella respuesta de San Ambrosio que él 
refiere , dio á los Arr íanos , que barajaban ferozmen­
te con él sobre una Iglesia. Dixe'ronle : < y querrás á 
osadas edificar allí una Basílica > Respond ió , sí la edi­
ficaré , si hallare reliquias de algunos Márt i res . C o m o 
por fundamento principal de edificar Iglesia , pone el 
haber reliquias para ella. Y en ios libros de Civitate Dei 
de San A g u s t í n , y de otras sus obras hay tantos testi­
monios iTutrtfiestos destos, que no es menester traer en 
particular ninguno. Y llegó esto á tanto encarecimien­
to , que en el Concil io quinto Africano ó Cartaginen­
se , que se celebró por este mismo tiempo de San A m ­
brosio , ó poquito después se manda con mucho r i ­
gor que se derriben todas las Iglesias donde no hu ­
biere reliquias de Márt i res . Y sobre el fundamento 
desta verdad ins t i tuyó la Iglesia que se dixese al p r in ­
cipio de la Misa aquella orac ión , Oramus te Domine per 
merita Sanctorum , quorum reliquia htc sunt, &'c. la qual 
decimos los Sacerdotes besando el Al tar , como se nos 
manda, para reverenciar aquellas reliquias que en t o ­
dos solían estar. Ya se ha dexado esta costumbre en la 
Iglesia de encerrar reliquias en los Altares , por buenos 
respetos que pudo haber por ello. 

34 Este es el derecho en esto: el hecho también es 
muy conforme á él. Porque habiendo en el Reyno de 
L e ó n , en Galicia y Asturias muchas piedras tales como 
é s t a , donde se refiere que en aquella Capilla ó Al tar 
donde e s t á n , hay tales y tales reliquias, han querido 
los Perlados desenvolver aquellos lugares, y han ha­
llado en ellos las reliquias nombradas en las piedras. Y 
en lo de San Mancio , ya se puso una destas piedras 
que confirma harto claro lo que decimos. Y sin haber 
piedras , casi ningún Altar principal se deshace por aque­
llas provincias que no se hallen en él reliquias, en obe­
diencia de lo que desde el principio de la Iglesia esta­

la 2 ba 
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ba tan mandado , usado y guardado. Por lo qual tam­
bién Sebastiano, el Obispo de Salamanca, y Sampiro, 
el de Astorga, quando cuentan la fundación de la Igle­
sia de Oviedo por el Rey D o n Alonso el Casto , y la 
de Santiago por D o n Alonso el Magno , ninguna cosa 
refieren tan en particular como las reliquias que en ca­
da uno de los Altares se encerraron. 

35 Yo he visto muchas piedras dés tas , y muchas de 
las reliquias que se han sacado de los Altares, donde ellas 
dicen que están. Y liase de entender, que loVAltares an­
tiguos de aquellas provincias fueron una gran losa del 
t a m a ñ o del Alear, y debaxo désta dexaban un hueco 
donde se ponian las reliquias. 

36 El previlegio que .trae Garibay no contradice á 
esto , antes lo confirma. Aquella señora llama con m u ­
cha verdad reliquias del Arcángel San Miguel á qual-
quíer tierra y piedra de la cueva del Monte Gargano, en 
Italia , donde fué la so lemnís ima aparición suya , que 
con tanta solemnidad celebra la Iglesia en el mes de 
Mayo. Esta había precedido muchos años antes, y que­
dado santificado aquel lugar por tan alto mister io , pa­
ra que se pudiese tener, como agora se t iene, por re­
liquias todo lo de aquella santa cueva. Esto es lo que 
se ha de tener y enseñar en esto, , y lo contrario por 
lo menos no es acertado , n i es bien que nadie lo 
crea. 

37 Mas volviendo á los Santos n i ñ o s , y lo mu­
cho que siempre fueron estimados , poco después de 
los tiempos de San Ilefonso , se les edifico á estos San­
tos una Iglesia en lo mas postrero de España, porque 
hasta allí llegaba su grande estima, y la pública devo­
ción que con ellos se tenia. Los Romanos llamaban 
antiguamente Salacia á un lugar principal mas abaxo 
de Lisboa, acia el Algarve , y llámanle agora Alcázar 
de la Sal. Cerca deste lugar está una Iglesia muy ant i ­
gua , que fué consagrada á estos dos Santos Márt i res , 

co-



San Justo y Pastor, 77 
como parece por una piedra que está allí en el ediñdo2 
y tiene estas letras. 

Hunc denique edificium sanctorum 
nomine ceptum , Justi et Pastoris 
mar tyrum y quorum constat esse sa-
cratum. Consummatum est hoc 

opus Era. Dccxx. 

En Castellano dice: Este edificio fué comenzado en 
nombre de los Santos Márt i res Justo y Pastor , á quien 
es consagrado , y se acabó en la Era de setecientos y 
veinte. 

38 N o había tierra tan apartada en España donde 
estos Santos no tuviesen Templo , porque no había 
donde no se tuviese su mart i r io por glorioso y muy 
principal. Y este a ñ o en que se acabó esta Iglesia de 
los Santos era el de nuestro Redentor seiscientos y 
ochenta y dos , reynando en España el Rey Ervigio de 
los Godos. 

39 Y entenderseha bien quán llena estuvo España 
en estos tiempos de los Godos de Templos destos San­
tos , pues llegaban hasta Francia, y allí los había y muy 
principales. La Iglesia Mayor de Narbona se llama de 
San Justo y Pastor. Y es tan antigua la fábrica della, y 
el tener este nombre , que se tiene por cierto ser lo 
uno y lo o t ro de t iempo de los Godos i qae aun rey­
nando en España , siempre frieron señores de aquella 
parte de Francia, que por esto le q u e d ó el nombre de 
Galía Gót ica . Hasta allá se extendía la gloría destos 
Santos niños , y allá se celebraba tan principalmente, 
como es dedicarles una Iglesia Metropolitana tan insig­
ne como la de Narbona. Y pagóles nuestro Señor á 
los de aquella ciudad muy bien su devoc ión que con 
estos Santos tuvieron , pues les d ió la cabeza de San 
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Justo, con otras reliquias de ambos Santos. Aunque es­
to fue muchos siglos después , como en las traslacio­
nes destos Santos se dirá. 

40 Tienen también los Santos Márt i res algunas 
otras Iglesias en Cataluña , que muestran bien q u á n t o 
se extendia su devoción por todas partes. En Barcelona 
hay Iglesia Parroquial destos Santos, y en los t é rminos 
del Monesterio de San Victor ian , que está en el Obis­
pado de L é r i d a , hay una Iglesia y Priorato también con 
el mismo nombre y advocación. Estas dos Iglesias son 
muy antiguas , y comunmente se cree que son desde 
el t iempo de los Godos, á lo m é n o s ésta del Obispa­
do de Lér ida , pues se tiene por cierto que nunca fueron 
ganadas de los Moros de aquellas m o n t a ñ a s . Tan glo­
rioso , y con tanta devoc ión era en estos tiempos de 
los Godos celebrado el nombre y mart i r io destos San­
tos n iños . 

41 Después que se perdió E s p a ñ a , cosas t amb ién 
ha habido, en los tiempos muy antiguos , en que se 
m o s t r ó bien la gran gloria destos Santos Márt i res , y 
lo que Dios obraba por sus mér i tos y intercesión. 

42 A la cueva en que se re t i ró el Rey D o n Pela-
yo , y de donde c o m e n z ó la miiagrosa res tauración de 
E s p a ñ a , llaman agora Covadonga, y está cerca de Can­
gas de Onis, en lo postrero de Asturias de Oviedo , por 
donde se juntan con las de Santillana. Media legua de 
la santa cueva, y del Monesterio que está en ella, hay 
un lugar que llaman Riera, y es del Monesterio , y su 
Iglesia Parroquial tiene el nombre y advocación destos 
santos hermanos, y de su sitio y ant igüedad que yo he 
visto , se puede muy bien creer que es del t iempo del 
Rey Don Pelayo, y que aquel Santo Príncipe la fundó, 
tomando por abogados en su victorioso principio á es­
tos benditos n i ñ o s , que tan insignes y tan celebrados 
eran en toda España. 

43 El Obispo de Astorga San Gennadio ha mas de 
seis-
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seiscientos y cincuenta años que vivió , pues otorgó 
su testamento el año de nuestro Redentor novecien­
tos y ocho. Esta escritura hube yo en San Pedro de 
Montes, Monesterio de Monges Benitos, en el Vierzo, 
que este Santo restauró, y en ella refiere como edificó 
allí cerca otro Monesterio destos Santos Mártires Jus­
to y Pastor, porque en todos tiempos y en todos lu­
gares eran siempre muy reverenciados , y en mucho 
tenidos. 

44 El año de ochocientos y treinta y quatro entra­
ron los Moros por Castilla muy poderosos, con un su 
Rey que llamaban Zafa ó Ceta, destruyendo á fuego 
y sangre toda la tierra , hasta llegar á lo muy postrero 
de Castilla. Los Monges de la tierra, hasta numero de 
docientos, temiendo su perdición se recogieron en el 
Monesterio de San Pedro de Cardeña , ó porque por 
ser tan apartado lo tenian por mas seguro, ó porque 
allí esperaban hallar amparo y consejo en lo que habían 
de hacer. El consejo que les dió un Santo Abad Don 
Sancho de aquel Monesterio, fué digno de su religión. 
Animólos á que muriesen todos por Jesu-Christo, con­
fesando su Fe Católica. Así lo hicieron, y fueron todos 
juntos muertos por los Moros para ser Mártires por 
Dios. Y habiendo sido el martirio destos Santos Mon­
ges , como fue', en la fiesta destos gloriosos niños Jus­
to y Pastor, ¿ quién duda sino que ellos tuviéron mu­
cha parte en él ? ; Quién duda sino que el Santo Abad 
amonestarla á sus Monges con el exemplo destos San­
tos , cuya fiesta celebraban ? < Y que les pondría delan­
te lo que como hombres religiosos debían hacer , en 
consideración de lo que estos niños y seglares hiciéron? 
í Y quién no ve como los Monges se encomendarían 
á estos Santos, para poder alcanzar por su intercesión 
la merced del martirio , y la constancia para él í Pues 
los Santos niños en el Ciclo no hay duda sino que con 
grande eficacia suplicarían á Dios por los que así los 
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llamaban , para que mereciesen tan alta victoria como 
la que pedían. En la tierra el exemplo , y en el Cielo 
las plegarias destos Santos hicieron al fin que el dia de 
su fiesta fuese mas glorioso con tanta mult i tud de Már­
tires. Estos benditos Monges están enterrados en un lien­
zo del claustro de aquel Monesterio , el qual por vene­
ración no se pisa, y atraviesan por otra parte por no 
hollar a l l í , y en una piedra está referida toda la historia, 
y de allí tenemos noticia della. La piedra es muy anti­
gua , y tiene estas letras: 

Era Dccc lxxi i . Ouarta feria 
Octavo Idus August i adlisa 
estKaradigna per RegemZa-
pham , et interfecti sunt d u -
centi monachi de grege do-
min i in die sanctorum mar-
t y r u m Justi et Fastons. 

45 Destos santos Monges rezan algunas Iglesias de 
E s p a ñ a , y en previlegios que aquel Monesterio tiene, 
refieren los Reyes de Castilla como nuestro Señor ha­
cia muchos milagros por ellos. El a ñ o de su mart i r io 
viene á caer en el reynado del Rey D o n O r d o ñ o de 
L e ó n , Primero deste nombre , por la cuenta mas cierta. 

46 El Rey D o n Ramiro de L e ó n , Segundo deste 
nombre , hubo una insigne victoria de los M o r o s , cabe 
Simancas en el dia de la Fiesta destos Santos , y el A r ­
zobispo D o n Rodrigo señala el d ia , para que se vea, 
como su ayuda destos Santos en el cielo , fue' parte muy 
principal de lo que se alcanzó en la tierra. Y la victoria 
fué tan grande, que parece bien dada del Cielo, por tal 
intercesión. Murieron ochenta m i l Moros en la batalla, 
fué preso su Capi tán Abenaya | y el Rey Abderramen 
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de C ó r d o v a con muy pocos escapó huyendo. Y esto 
pauece que sucedió el año de nuestro Redentor de nue-
vecientos, ó por allí cerca, que precisamente no se pue­
de bien señalar el año . 

47 Poco después fué en Castilla, el Conde D o n Garcí 
Fernandez , hijo del íncl i to Conde Fernán Gonzá lez , y 
parece que fué muy devoto destos Santos, y por re­
verencia y veneración dellos y sus reliquias, fundó el 
Abadía de Covarrubias , como en la escritura de la fun­
dación , que hizo á su hija D o ñ a Urraca parece. N o se 
entiende bien della , si por estar allí ya las reliquias des-
tos Santos y otras , acrecentó la Iglesia, ó sí por tener 
c'l las reliquias destos Santos, fundó y d o t ó de nuevo 
la Iglesia de Covarrubias, para ponerlas. Aunque mas 
verisímil parece, según las palabras que allí hay, que 
estaban ya allí las reliquias : y así el Conde , porque 
estuviesen mas dignamente, hizo el acrecentamiento 
de edificio y do tac ión . De qualquier manera que sea, 
la fundación del Abadía de Covarrubias , que tan prin­
cipal es en Castilla , tuvo mucho de venerac ión destos 
Santos y sus reliquias. 

48 Por toda Castilla t ambién hay Iglesias Parro­
quiales destos Santos muy antiguas , que muestran la 
d e v o c i ó n , que siempre se tuvo con ellos. M u y antigua 
es y muy principal en Toledo la Parroquia de San Jus­
t o y Pastor , casi la mas junta con la Iglesia Mayor. Y 
en Madrid asimismo es muy antigua y muy principal 
la Parroquial destos Santos. En Salamanca es también 
muy antigua y muy extendida la Parroquia destos San­
tos , y en Medina-Coeli la hubo también , sino que casi 
se ha perdido. 

49 Y aun hay un buen lagar entero, que se llama 
San Justo, en el camino que va de Segovia á Medina 
del Campo , y debe tener este nombre de tan antiguo, 
que aun no sabemos atinar quando se le puso. Y todo 
muestra b ien , q u á n antigua es en España la devoc ión 
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destos Santos , y quán extendida estuvo por ella. Des-
ta devoc ión antigua procedió , que los Reyes C a t ó l i ­
cos , quando ganaron á Granada , una de las Parroquias 
mas principales int i tu láron destos Santos , donde á g lo­
ria de Dios son muy celebrados. 

50 Pues deste lugar de Alcalá de Henares no hay 
q u é decir , porque siempre ha conservado desde el mar­
t i r io de los Santos , y desde la invención de sus cuer­
pos su Iglesia y su sepultura, y aun el nombre en todo 
el lugar. Porque antiguamente Alcalá de San Justo se 
llamaba mas en c o m ú n , que no Alcalá de Henares, y 
mas conocida era por este nombre , y así la llama la 
Historia General del Rey D o n Alonso , quando cuenta 
c ó m o se t o m ó A l c a l á , después de tomada Toledo. Y 
t ambién el Arzobispo D o n Rodrigo la nombra Alca ­
lá de San Justo en la Historia de los Alárabes , que es­
cr ibió apartada de su Corón ica . Y así la nombran es­
crituras muy antiguas, de que yo he visto algunas. T a m ­
bién es lugar muy antiguo Tielmes, quatro leguas de aqu í 
de Alcalá en el Alcarria , y la Iglesia del pueblo tan an­
tigua como é l , tiene la advocación destos Santos. 

5 1 Hallados por Astur io los santos cuerpos, co ­
m o queda contado , no hay duda, sino que se repartie­
ron algunas reliquias dellos , como fuéron las que el 
Obispo Pimeno puso en Medina Sidonia, y las otras 
que después estaban en Covarrubias. Mas todo- esto se 
ha de entender, que era una poquita cosa , qual basta­
ba para la devoción y consuelo de los Fieles. Porque 
los cuerpos enteros se estuviéron en su sepultura hasta 
la destruicion de España , quando los Moros en t r á ron 
en ella. Entonces sabemos , que los Chrisrianos con pie­
dad devota , como trataban de buscar seguridad huyen­
do , así también procuraban llevarse las Santas Re l i ­
quias , que en sus pueblos tenían , como el mas precio­
so tesoro que había , y en que se podía mas perder, 
si quedase al peligro de que los Infieles la profanasen. 

Es-
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Esto dicen nuestras Corón icas de todas las reliquias en 
general: mas no sucedió así en las destos Santos , en 
que hubo otra particularidad , como agora veremos. 

52 En el Obispado de Huesca celebran la fiesta de San 
TJrbicio, que corrompido el nombre llaman comun­
mente San Urbet. Rezan también dcste Santo la Iglesia 
de C ó r d o v a á los quince de Diciembre sin liciones. Es­
te Santo tienen por cierto , que llevó los cuerpos de 
los dos n iños Már ty re s á aquella tierra. Y esto ha venido 
así por tradición antigua de unos en otros continuada, 
y confirmase mucho con la sepultura deste Santo , co­
m o luego se verá. En el año de setecientos y catorce, 
quando los Moros e n t r á r o n en España para destruirla, 
fué cautivo entre los demás un Francés noble de linage, 
natural de la Ciudad de Burdeos , llamado U r b i c i o , y 
con él su madre que se llamaba Asteria. Fué llevado á 
Galicia , como en sus liciones se lee , y merec ió , o r ­
denándolo así D i o s , que por su gran bondad y buen 
servicio , le diesen libertad y licencia para volverse á su 
tierra. Este Santo V a r ó n , viendo que la merced de su 
libertad le venia por intercesión de los Santos Justo y 
Pastor , de quien él era muy devoto , conforme á la 
mucha devoción , que en toda parte, y hasta en Fran­
cia con ellos en tónces habia: en viéndose libre , luego 
fué á visitar su sepultura. Y iba con intento de dar allí 
gracias á Dios , por la merced que le habia hecho , y 
también que si hallase allí acaso los santos cuerpos , se 
los llevaría , para sacarlos del peligro de oprobrio , que 
entre los Infieles tenían. Y porque ya Dios le había es­
cogido para conservación deste tesoro , se lo tuvo aquí 
guardado , y le favoreció hasta que pudo tomar secre­
tamente los santos cuerpos, y llevárselos consigo á ÍU 
tierra. Llegado, á Burdeos, estuvo allí muy poco , y 
luego se apar tó al yermo á vivir allí en mayor peni­
tencia y estrechura de santidad: por mejor servir á 
Dios de nuevo la nueva merced , que en haberlo hecho 
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depositarlo destos Santos se le hizo. Para esto le dio el 
háb i to de E r m i t a ñ o San Mar t in el Monge , que era en­
tonces muy estimado por sus grandes virtudes , y des­
pués de su muerte por mucha santidad. Y se tiene por 
cierto , que está sepultado cerca de Huesca en una Igle­
sia de su nombre. 

5 3 Siempre guardaba consigo San TJrbicIo los san­
tos cuerpos, como la mas alta c o m p a ñ í a que en su so­
ledad del yermo podía tener. Y no estuvo mucho en 
aquella tierra ¡ porque Dios que en todo lo guiaba , le 
puso en co razón que se volviese á España. Pasados 
pues los Pireneos , r epa ró en las m o n t a ñ a s vecinas de 
Huesca, y señaladamente hizo la vida de e r m i t a ñ o en 
el valle que llaman de Noci to , cinco leguas de aquella 
ciudad entre otros Christianos, que los Moros permi­
tían vivir en su ley , porque la tierra estuviese poblada 
y labrada todá . Y destos Christianos habla mas, y v i ­
vían mas seguros en las tierras mas estériles , quales 
son aquellas mon tañas . Porque los Moros solo lo muy 
fértil quer ían gozar , y no bastaban para poblar mas. 

54 Y confirmase el haberse llevado estos santos 
cuerpos así á A r a g ó n , no mucho después de la entra­
da de los Moros a c á : porque San Eulogio el Már t i r de 
C ó r d o b a , en la Epístola que escribió al Obispo de Pam­
plona Uviliesindo , le cuenta, como estuvo aquí en A l ­
calá de Henares con Veneno , que entonces era Obispo 
a q u í , sin hacer m e n c i ó n de c ó m o visitó los cuerpos 
destos Santos 5 lo qual el Santo no lo dexara de hacer, 
ni lo callara a l l í , si los cuerpos santos aquí estuvieran. 
Y era esto cerca de los años ochocientos y quarenta, ó 
por a l l í , como yo en lo que escrebí sobre las obras del 
Santo Márt i r (que ya andan impresas) pude averiguar. 
T a m b i é n el haber por aquel t iempo Obispo aquí en 
Alcalá de Henares , da á entender , como la Santa Ca-
pillita fue' siempre de Christianos. Que pues la Iglesia 
donde ella estaba habla sido la Catedral tan antigua , es 
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cierto que también lo seria después. 

5 5 Viv ió Uib ic io en una ermita de aquellas m o n ­
tañas , donde guardaba los santos cuerpos , de que Dios 
por tan celestial merced le habia hecho tesorero: y 
habiendo pasado cincuenta años en gran santidad , y 
debilitado con la edad de ciento á que llegó , acabó la 
vida morta l , para comenzar en el Cielo con Dios la 
eterna. D e x ó mandado , que le sepultasen en aquella 
Ermita suya , y pusiesen á sus lados los cuerpos de los 
dos Santos Niños \ porque ni aun en tónces no quiso 
apartarlos de sí. El dexar mandado esto San Urbicio, 
es t radición , que para lo demás , hoy dia se muestra 
su sepulcro con su cuerpo en aquella Iglesia , que se 
llama de su nombre • y se ven á los lados los de los 
Santos N i ñ o s , que quedaron vacíes , quando como 
luego d i rémos , de allí los sacaron. Y todo esto de la 
Iglesia de San Urbic io , y de su sepultura , he entendi­
do por relación de personas graves , que lo han visto: 
y aun hoy dia viven algunos viejos , que se acuerdan de 
q u á n d o fueron sacados de allí los cuerpos de los Santos 
Márt i res . Y para esto, y para otras cosas tocantes á estos 
Santos , se t o m ó en Huesca pública información destos 
testigos 7 como en lo que mas largamente escrebí des-
tos Santos , en su l ibro se puede ver. Allí también se 
verá la manera de traerlos á Huesca , y llevar mucha 
parte de sus reliquias á Narbona , y el desearse diversas 
veces en Castilla por los Arzobispos de Toledo traerlas 
a c á : hasta que al fin , como al principio se c o m e n z ó 
á decir , por mandado de l -Ca tó l ico Rey nuestro Señor 
D o n Pelipe Segundo deste nombre , y con breve de 
nuestro muy Santo Padre P ió Quinto fueron traídas sus 
reliquias á esta Vi l l a de Alcalá de Henares el año de m i l 
y quinientos y sesenta y ocho con milagros que nues­
t ro Señor fué servido obrar , y gran solemnidad y fies­
tas que en todas partes se hicieron : como allí se dió de 
todo cumplida relación. 
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C A P I T U L O X. 

Santa Eulalia la de M é r i d a , y otros Santos de 
aquella Ciudad, 

1 ja. a por este t iempo Dacíano habla enviado sus 
Legados y Lugartenientes por toda E s p a ñ a , para que 
persiguiendo á los Quis t ianos , ó los apartasen de la 
f e , ó exercitasen en ellos la crueldad, que e'l usaba. Y 
ent iéndese esto ser a s í , porque quando él llegó á T o l e ­
do , ya en Mérida habla sido martirizada Santa Eulalia, 
según luego se verá claro. El martir io , pues, desta San­
ta , que tiene aquí su lugar propio , es muy solemne, 
y está muy autorizado , por haberlo escrito por exten­
so el Poeta Prudencio , y hallarse en muchos de los Bre­
viarios de España. Porque es muy general en todas las 
Iglesias della celebrar solemne fiesta desta Santa Virgen , 
á los diez dias de Diciembre en que ella padeció. Y sin 
esto los quatro Martirologios , Romano • de Beda, de 
Usuardo, y de Adon , los dos Obispos Equilino y L í -
pomano , y en c o m ú n todos los que escriben de San­
tos hacen gran memoria della. Y milagros y otros tes­
t imonios de su veneración nos mos t ra rán d e s p u é s , lo 
macho que ha sido siempre reverenciada. Y de Pru­
dencio y de los Breviarios y Santorales antiguos será 
l o que della aquí se contará . 

2 Fué natural de Mer ida , nacida de gente noble de 
aquella ciudad , como Prudencio escribe • y en algu­
nos Breviarios se nombra su padre Liberio : y tan her­
viente fué en la Christiandad , que desde n i ñ a , según 
el mismo autor , se le conoc ió su mucha religión , en 
menospreciar atavíos y pláticas de casamiento , mos­
trando gran severidad y mesura en el rostro y en t o ­
do su proceder y hablar. N o habia mas que doce años 
quando fué martirizada , y ya sus padres en estas mues­
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tras temiendo Li pe r secuc ión , y el án imo qne tenia pa­
ra mor i r por la Fe, la tenían como escondida y re t i ­
rada en ana heredad llamada Ponciano \ diez leguas de 
la ciudad, á la parte del Andalucía. Habia sido, ense­
ñada en la Fe por un Sacerdote llamado Donato , jun­
tamente con otra doncella por nombre Julia , que 
algunos dicen fué su hermana, y otros no mas que 
c o m p a ñ e r a en la virginidad y religión ; desde que eran 
muy niñas. Ambas estaban en Ponciano , y con ellas 
también Félix , un gran Chr í s t i ano , que habiendo ya 
sido preso una vez , q u e d ó Con gloria y nombre de 
confesor. 

3 En este t iempo Calpurnianq Legado y á lo que se 
puede entender , y Lugarteniente de Daciano , estando 
en Mérida , m a n d ó publicar solemne sacrificio á los 
Dioses , para poder tener mas noticia de los que eran 
Christianos. En algunos Breviarios se dice , que por 
hallar tal á Liber io ya lo tenia preso , y envió en un 
carro por su hija Eulalia allá donde estaba. El Poeta 
Prudencio , con quien conforman otras leyendas de los 
Maytines, dice diferentemente, que oyendo ía bien­
aventurada Virgen la crueldad con que este Juez co­
menzaba á maltratar los Christianos , se vino de su v o ­
luntad de noche y á escondidas á ofrecer al mart ir io. 
Los mas dicen que venia en su c o m p a ñ í a la Santa V i r ­
gen Julia , y que habiéndose adelantado un poco en el 
camino : le dixo Eulalia con espíri tu de profecía. Por 
mas que te apresures , mor i r é yo primero. Y todos en 
general encarecen mucho el gran hervor con que esta 
niña iba al mart i r io. 

4 Presentada ya delante el Juez , y pasadas algunas 
blandas pláticas , que él con lástima de tanta nobleza 
y ternura , con ella t u v o : siendo el fin dellas vituperar­
le la niña á él su crueldad , y la falsedad de sus dioses, 
y á los Emperadores'la diabólica porfía con que per­
seguían ios Christianos s fué mandada atormentar. Los 

tor -



88 Libro X. 
tormentos fueron de los nías crueles , que á los M á r ­
tires se acostumbraban dar. Comenzaron azotándola 
con correas plomadas, siguiendo con echarle eceyte 
hirviendo por todo el cuerpo. El alegría que en esto 
mostraba con alzar los ojos al Cíelo , y alabar á su 
Dios , incitaba mas la ira del Juez y de sus ministros. 
Arañá ron la por esto con garfios de h i e r ro , que por 
tener el parecer y el efecto de uñas , los llamaban así. 
Ella mirando sus heridas decía , como Prudencio es­
cribe. Agora Redentor m í o Jesu-Christo , te señalas 
mejor en m í , agora me gozo de sentir tu pasión en 
mis carnes. A l fin fué levantada, y descoyuntada en la 
garrucha , que entonces llamaban eculeo T y p o n i é n d o ­
le fuego por los lados le dieron la muerte y la corona 
del glorioso mart i r io . Otros refieren fué echada en un 
h o r n o , donde acabó la vida T sin quemarse el cuer­
po. Muchos de los que estaban presentes, según el 
mismo autor , vieron salir el alma de la bendita V i r ­
gen de su boca en figura de paloma, y subirse volan­
do al Cielo. Y el mismo verdugo que la había ator­
mentado , vido también esto, y q u e d ó a tón i t o y es­
pantado , y movido á penitencia. Y porque el santo 
cuerpo estaba desnudo , p roveyó nuestro Señor de cu­
brir lo luego con nieve, que cayó en abundancia , co­
m o si del Cielo se le enviara así aquella cobertura. Y es 
cosa de considerar , como estas dos Santas de un n o m ­
bre , la de Barcelona y la de M é r i d a , las hizo t am­
bién nuestro Señor semejantes en haber así sido cu­
biertos de nieve sus santos cuerpos , acabando de pa­
decer. Y aunque el t iempo de Diciembre y Enero, 
en que padecieron , excluye el- ténerse esto por milagro, 
no quita el haberse de tener por particular providencia de 
nuestro Señor , enviase la nieve á tal punto , que sir­
viese á sus Santas. 

5 El cuerpo desta Santa Eulalia de M é r i d a , sepul-
t á ron por en tónces los Quistianos como mejor pudie­
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r o n , mas poco después en t iempo de Prudencio, que 
podía ser aun no ochenta a ñ o s , ya tenia la Santa un 
solemne templo en aquella ciudad , como el mismo 
A u t o r lo describe 'a) , donde estaba tenido en mucha 
venerac ión su cuerpo. 

6 N o muchos años después , teniendo el Rey Teo-
dorico de los Godos , cercada Mérida , levantó el cer­
co porque en sueños se lo m a n d ó Santa Eulalia , que 
libró aquella vez su ciudad de terrible destrucción , co­
m o en su lugar lo relatará mas largamente esta Histo­
ria (a). Asimismo se verá en ella la mucha veneración 
en que este su templo de la gloriosa Vi rgen y su T ú ­
nica eran tenidos en t iempo de los Godos. Y por toda 
Castilla , Asturias , Galicia , y reyno de Toledo y A n ­
dalucía , ha tenido y tiene esta Santa muchos templos, 
y muchas mugeres usan tener su nombre. Y como en 
Toledo hay templo desta Santa, así hay á seis leguas 
de la ciudad un lugar de su nombre , y o t ro en tierra 
de Sevilla , y o t ro en la de C ó r d o b a . Que son grandes 
señales de la mucha devoción en que esta Santa fué te­
nida todos tiempos en estas tierras. Porque todo lo que 
así por acá hay con el nombre de Santa Eulalia, por la 
de Mérida es cierto que se h i z o , pues la de Barcelona 
estaba tan lejos , y ésta nuestra tan cerca. Aunque en los 
templos y en las personas y en los lugares usamos los 
Españoles el nombre ( como hacemos en muchos otros) 
co r rompido , pronunciando Olalla, Y harto mas cor­
rompido está el del lugar cerca de C ó r d o b a , pues se 
llama Santa Ella. Mas por la Historia de San Isidoro , y 
por otros motivos se entiende , como el nombre de 
aquel lugar es el mismo desta Santa. 

7 El Rey D o n Pelayo, dado del Cielo para verdadero 
remedio dé la restauración de España, se m a n d ó enterrar 
en una Iglesia desta Santa, llamada Santa Olalla de Vela-

nio, 
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mo,cjae él edificó i una legua de la Santa Cueva, donde se 
ret i ro, y sobre una vega donde él a lcanzó la celestial v ic­
toria de los Moros. Y los de aquella tierra me conta­
ban como se ha conservado memoria entre ellos, que 
por haber llamado entonces el Rey á esta Santa en su 
ayuda , la reverenc ió después así. Allí se muestra hasta 
agora su sepultura, aunque otros afirman fué pasado su 
cuerpo después á la Iglesia de Covadonga. D e m á s desto, 
el Obispo D o n Sebastiano de Salamanca cuenta, como 
oyendo Munuza el M o r o , que tenia el gobierno de G i -
;on 7 la gran matanza y destruicion que el R.ey Don Pe-
layo habia hecho en los Moros , salió huyendo con t o ­
dos los suyos para meterse en Castilla. Los Christianos 
de Asturias lo siguieron, y ma tándo lo á él y á los su­
yos sin quedar uno solo ? quedaron libres y mas ani­
mados con la gran victoria. La qual el Obispo dice que 
se alcanzó en el valle llamado Olalles , dos ó tres leguas 
mas arriba de Oviedo. Y los de aquel valle afirman ago­
ra , que tiene aquel nombre por haber invocado los 
Christianos las dos Santas Olallas | á imitación del Rey 
D o n Pelayo. Así conservan su memoria de ambas con 
mucha devoción y grandes muestras della. 

8 El templo que tuvo en Mérida la Santa poco des­
pués de su martir io , estaba fuera de la ciudad , como 
claramente en lo que escribe el D i á c o n o de Me¡ída Pau­
lo parece. Y así no puede ser el que agora hay dentro 
de la ciudad , el qual fué edificado en el lugar donde fue' 
martirizada , que fué en la plaza pública , como en Pru­
dencio se ve. Y por en tónces claro está que no se les 
daria lugar á los Christianos de hacer templo en aquel 
lugar , y tan grande y suntuoso como el Poeta lo re­
presenta. Conforme á esto parece haber sido edificada 
la Iglesia de agora después en memoria del mart ir io, 
estando el santo cuerpo en la otra Iglesia del campo 
mas principal, como en la Historia de aquel D i á c o n o 
Paulo muchas veces se dice. Y esta Iglesia creo yo fué 
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derribada en t iempo de los Moros , que diversas veces 
destruyeron y asolaron aquella ciudad , como en el M o ­
ro Rasis , y en la Historia de los Arabes del Arzobispo 
D o n Rodr igo se halla. 

9 En este o t ro templo de la ciudad, labrado en el 
t iempo de los Reyes Cató l icos D o n Fernando y D o ñ a 
Isabel \ en una concavidad de la pared , cerca del Al tor 
mayor , se descubrió una caxa donde habia cabezas y 
huesos de hasta doce ó catorce Santos. Y quiso nuestro 
Señor manifestar luego como eran reliquias de sus San­
tos. Porque demás de sentirse un olor suavís imo en 
toda la Iglesia , con que todos los presentes se alegra­
ban , y bendecían á nuestro Señor : sucedieron milagros 
de cobrar la vista algunos'ciegos, y sanar hartos enfer­
mos. Por esto se metieron todas aquellas reliquias con 
mucha veneración en una arca dorada que para esto se 
hizo , y se puso allí en la Capilla Mayor. Después cre­
ció la devoción con estas santas reliquias , y de l imos­
na que en la ciudad y en la tierra se recog ió , se hizo 
un r iqu í s imo relicario , donde debaxo de viriles cerra­
dos con sus puertas , se pusieron aquellas santas rel i ­
quias. Hízose también una solemne e levac ión , celebran­
do el oficio D o n Francisco de Navarra , Obispo que á 
la sazón era de Badajoz » y fué después Arzobispo de 
Valencia, conque t rayéndose en procesión con gran fiesta 
el relicario , se puso encima del Al tar Mayor de aquella 
Iglesia, quedando ella mucho ennoblecida con la bue­
na devoción y cuidado de los que esto procuraron. 

10 El cuerpo desta gloriosa Vi rgen está agora en 
la Iglesia Catedral de Oviedo , por haberlo llevado á 
las Asturias los Christianos quando se perdió España. 
Aunque en una Historia muy antigua que yo tengo 
del Obispo de Oviedo Pelagio , que vivió en tiempo 
del Rey D o n Alonso el que ganó á Toledo : cuenta es­
te A u t o r , que el Rey D o n Silo trtfxó '4c Mérida el 
cuerpo desta Santa, con un pedazo d é l a cuna en que 
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había sido criada. T o d o lo m e t i ó en una caxa de pla­
t a , y lo puso en la Iglesia de San Juan Evangelista , y 
de otros Após to les , que él babia fundado en la villa 
de Pravia para su sepultura. Después el Rey D o n A l o n ­
so el Casto trasladó de allí aquella caxa con sus san­
tas reliquias , y las puso en la Iglesia Mayor de Oviedo, 
y en altar particular que inst i tuyó con la advocación 
desta Santa. Y en su santa festividad se mostraba al 
pueblo aquella parte de la cuna. Prosigue el Obispo, 
que siendo él Perlado en aquella Iglesia , quiso visitar 
las santas reliquias della , y abierta aquella caxa de pla-: 
ta halló dentro el cuerpo de Santa Eulalia con escritura 
que lo manifestaba. Y por el gran gozo que él y sus Ca­
nónigos con esto tuvieron , de te rmináron comunicar­
lo con el pueblo. Así el Domingo siguiente con gran 
solemnidad se truxo en proces ión el arca para que rodos 
la viesen , y la gozasen. Enera desto , en particular mos­
t r ó el santo cuerpo que estaba dentro á mas de cien 
hombres y treinta mUgeres principales. T o d o esto dice 
que hizo para mayor confirmación y testimonio de 
aquel santo tesoro. Había en el de la Iglesia una arca 
de plata , que el Rey D o n Alonso el Sexto había dado, 
y en ésta encer ró la otra caxa menor , y así la puso á 
guardar con las demás reliquias de aquella su Iglesia. 
Esto se cuenta así todo en la Historia del Obispo D o n 
Pelagio , cuyo or ig ina l , que él mismo hizo escribir, yo 
he visto , y sacado de allí un traslado. El cuerpo 
santo está todavfa en la cámara santa en una rica arca 
de plata labrada de atauxia , que en su antigüedad mues­
tra bien ser la misma que el Obispo Pelagio refiere. Yo 
la he visto , y gozado muy en particular , con enten­
der como nunca se saca en procesión en extremas ne­
cesidades , que no socorra Dios maravillosamente á su 
pueblo. 

11 Siendo esto así tan cierto y autorizado y en la 
iglesia Catedral: á t Euna, que es en los estados de R o ­
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sellon , afirman tener el cuerpo desta Santa de Menda, 
y que por esta causa aquella Iglesia tiene su nombre. 
Mas verisímil parece por la vecindad que fuese el cuer­
po de la de Barcelona , ó gran parte de sus reliquias. 

12 En los Martirologios se dice que Santa Eulalia 
fué martirizada en Mérida por mandado de Daciano; 
y esto no contradice á lo c o m ú n , de que fué el Juez 
que executó Calpurniano. Porque como éste era m i ­
nistro del o t ro que tenia el cargo principal , puédesele 
atribuir á e'l lo que su teniente hizo en su nombre. 

13 Aquel mismo día, después del mart i r io de San­
ta E ilalia , fué degollada Julia su c o m p a ñ e r a en la san­
tidad y en el deseo de padecer , cumplie'ndose el orden 
que se le habia significado. 

14 T a m b i é n se escribe en algunas liciones , que 
fué degollado entonces un caballero Chiistiano , por 
solo que dio una vestidura suya para cubrir la Santa 
Virgen Eulalia quando la tenian desnuda. Mas del C o n ­
fesor Félix ninguna memoria se hace después. 

15 Los tres Martirologios R o m a n o , de Beda , y 
Usuardo , á los veinte y quatro de Julio ponen la festi­
vidad de San Víc to r Már t i r , que siendo soldado con 
dos hermanos suyos Stercacio , y Antinogenes , pade­
ció en Mérida. Y no fué el matarlos sin darles primero 
diversos tormentos , porque los buenos soldados de 
Jesu-Ghristo peleasen mas valientemente por él. Y por 
haber escrito esto mismo destos Santos el Arzobispo 
A d o n , se halla referido dél en los dos Obispos Equi l i -
no y X i p o m a n o , y en otros que escriben de Santos. 

i 6v En los dos Martirologios Romano y de Usuardo, 
á los veinte y tres de Noviembre, y en el Obispo Equi-
iino , hay memoria de Santa Lucrecia Virgen y Márt i r , 
que padeció en Mérida. Y así también Vaseo y otros 
hacen menc ión delía. 

17 Estos dos.Martirologios y el de Beda , t ambién 
ponen á los doce, de Diciembre á He rmógenes y D o ­

na-
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nato Mártires , con otros veinte y dos sus ccmpañe-
ros. Mas solo el Martirologio Romano les añade que 
padecieron en Mérida. Y aunque el Obispo Equilino los 
nombra , mas no Ies* señala dónde fueron martirizados. 
Algún testimonio destos Mártires y los demás da en 
aquella ciudad la laguna pequeña , aunque muy hondas 
que allí está á la ribera de Guadiana, á quien comun­
mente llaman la laguna , ó el charco de los Mártires, 
porque dicen fueron allí ahogados muchos juntos. Y 
así algún tiempo se tuvo con aquella agua mucha de­
voción. 

18 Otras dos Vírgenes y Mártires de Mérida nom­
bró Vaseo , mas sin buen fundamento , y yo no lo hallo 
mejor. Y he juntado aquí estos otros Mártires de aque­
lla ciudad, porque no sabiendo el tiempo en que pade­
cieron , no se pudo esperar lugar mas conveniente pa­
ra escribir dellos lo poco que se puede entender. Y de 
San Servando y Germano presto se dirá en su propio 
lagar. 

C A P I T U L O XI. 

Santa Leocadia de Toledo, 
. . . . • . • 

i Jü'aciano , a lo que se puede bien creer , desde 
Alcalá de Henares pasó á Toledo, y allí hizo prender 
á Santa Leocadia, cuya fiesta celebra la Iglesia de T o ­
ledo y muchas otras de España , á los nueve dias de 
Diciembre, y así la ponen en este dia los Martirologios 
Romano , de Beda , y Usuardo. Y si en este Autor hay 
mención de Leocadia á los veinte y uno de Julio y 
primero de Junio, creo yo cierto que es de otra Santa 
deste mismo nombre diversa de la nuestra, como ade­
lante también se aclarará. Y aunque el Maestro Reven­
dió , así en las liciones que con gran cuidado y acerta­
miento hizo para el Breviario de Evora , como en otras 

obras 
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obras sayas siempre tiene • que el verdadero nombre 
desta Santa es Leucadia, por conservar la derivación que 
parece tiene del vocablo Griego, que quiere decir blan­
ca 5 mas yo usaré aquí el ordinario que ya en JEspaña 
tenemos recibido. Hay también memoria desta Sánta en 
el Obispo Equilino , y en otros Autores que escriben de 
Santos. Su Historia es toda una en todas partes , y tiene 
grande autoridad por haberla puesto San Isidoro en su 
Misal y Breviario, y de allí y de los demás se entiende 
sucedió lo de su martirio tan brevemente como aquí se 
dirá. 

2 Era la Virgen Leocadia muy noble de jinage en 
la ciudad de Toledo , y esforzaba y acrecentaba su bue­
na christiandad con continuas oraciones. Mandóla traer 
delante sí Daciano , llegando á aquella ciudad j y tentó 
persuadirla con la nobleza de su linage , y con otros ha­
lagos y miedos , para que dexase la Fe Christiana. No 
moviéndose la Santa Virgen , la mandó meter en ás­
pera prisión por atormentarla con ella , y si esto no 
bastase, sacarla de allí para cruelmente matarla. Santa 
Leocadia con mucha humildad y paciencia dió entónces 
gracias á nuestro Señor por la merced que le hacia en 
querer que padeciese por la confesión de su santo nom­
bre. Y á los Christianos, que la seguían llorando quando 
la llevaban á la cárcel, los consolaba ella dándoles á en­
tender como se habia de recibir con alegría la fatiga 
que por causa tan alta se aparejaba. En lo que se sigue 
parece manifiestamente como esta Santa fué muy rega­
lada de nuestro Señor , pues habiéndole dado ya á gus­
tar el martirio , porque no le faltase esta parte de glo­
ria y merecimiento della , no quiso que pasase mas ade­
lante por lo áspero que en él hay. Con su amado discí­
pulo San Juan usó también nuestro Redentor este gé­
nero de caricia que hizo á Santa Leocadia. De la qual 
se cuenta, que entrada en la horrible cárcel , y pen­
sando en los martirios crueles de los Santos que ya Da­

da-
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cíaiio había mandado matar : puesta de rodillas suplicó 
á nuestro Señor Ja llevase para sí. Oyó Dios su ora­
ción , cumpliéndole su santo deseo 5 y luego así como 
estaba orando , se le salió el alma para ir á gozar en el 
Cielo lo que pedia. Los Christianos enterráron el cuer­
po de la Santa Virgen con la solemnidad que pudie­
ron para reverenciarlo como merecía. 

5 Por no haber padecido Santa Leocadia ningún 
tormento , San Isidoro nunca la llama mas que Confe-
sora. Y así en los libros mas emendados de los Conci­
lios de Toledo, siempre que se nombra esta Santa, no se 
le da mas que éste título con el de Virgen. El Brevia­
rio de Toledo , y otros que la nombran también Már­
tir v signen otra costumbre antigua de la Iglesia que lla­
mó Mártires al Papa Marcelo, á Santa Tecla, y á otros 
aunque no muriéronen los tormentos , sino en las cár­
celes , ó en otros lugares donde estaban para padecer. 

4 Esta Santa ha sido siempre muy reverenciada y 
estimada , como es mucha razón, en Toledo. La Iglesia 
que tiene cabe el Alcázar es muy antigua , como en los 
Concilios de tiempo de los Godos, que en ella fuéron ce­
lebrados , se ve adonde la diferencian con nombrarla 
del Pretorio , que no parece puede significar otra cosa 
sino el Alcázar. Esta Iglesia se cree por cierto fué el 
lugar de la cárcel donde la Santa murió , y en una cue­
va que está dentro della , se reverencia hoy día con 
mucha devoción una cruz pequeña, que está cavada en 
una piedra , y se dice haberla hecho la bendita Virgen 
con el dedo. La otra Iglesia mas principal de Santa 
Leocadia , que está en la vega , fué edificada de hermo­
sa labor por el Rey Sisebuto de los Godos , como es­
cribiendo del mas largamente diremos. Y los Conci­
lios que en esta Iglesia se celebráron después , siempre 
la diferencian con decir que estaba en el arrabal. Y al­
guna vez añaden que el santo cuerpo desta Virgen es­
taba allí sepultado. En esta Iglesia hubo Canónigos , y 
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dignidades , como agora duran desde poco después que 
la ciudad de Toledo fué ganada á los Moros , como 
parece por una donación original que yo he visto, don­
de el Abad Arquilino de aquella Iglesia, con sus Fray-
Ies ó Canónigos, concede al Rey Don Alonso el de las 
Navas el Monesterio de San Andito, y es su data el año 
mil y docientos y quatro, á los veinte y uno de Enero. 

5 El gran milagro que nuestro Señor obró por es­
ta Santa en tiempo del Rey Reccesuindo en esta 
Iglesi^, se contará adelante en su propio lugar. Sin es­
tas 40S tiene esta Santa otra Iglesia en Toledo , donde 
diceá fué la casa en que nació. 

6 El cuerpo desta Santa yo tengo por cierto fué 
llevado á las Asturias en ía perdición de España. Por­
que el Rey Don Alonso el Casto , quando edificó en 
la Iglesia Mayor de Oviedo la Capilla de San Miguel, 
que agora llaman la Cámara Santa , por las muchas 
reliquias que puso en ella , le dexó debaxo otra Ca­
pilla con advocación desta Santa, y fue' sin duda para 
poner en ella su santo cuerpo , que con las demás re­
liquias allá se llevó. Y aquella Capilla en estar debaxo 
la Cámara Santa, y ser tan grande que la llaman Igle­
sia, da bien á entender como se hizo para la guarda 
de tan gran reliquia. Yo he visto en el Airar desta Ca­
pilla la caxa hueca de piedra que se hizo en él , deba­
xo la gran piedra de encima para poner reliquias , y 
es tan grande, que parece bien se hizo para mas que 
reliquias menudas. Está agora vacia , porque algún 
tiempo sacáron loque estaba en ella para subirlo, á 
lo que yo creo , á la Cámara santa, donde se encerró 
en la santa arca , que nunca se abre , porque fuera no 
se muestra. r t j 

7 EL Doctor Blas Ortiz , Canónigo de Toledo , en 
el libro en qiie describe la Santa Iglesia , refiere, (a) 

co-
ia) E n el cap. í a . <» rfv 
Tom. r . N 
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como se ha entendido de pocos años acá , que tienen 
el glorioso cuerpo desta Santa en Handres, en la villa 
llamada Mons de Henao, los Monges del Monesterio 
de San Benito , llamado de San Gisleno. Y de allí man­
daron traer (como en el mismo Autor después pare­
ce ) (») el Rey Don Felipe , y la Reyna Doña Juana 
su muger , una gran reliquia desta Santa, que se mues­
tra guardada en un rico carro de plata en el Sagrario 
de aquella Santa Iglesia. Esto se escribe así allí. Mas 
quien con atención leyere todo lo que en el Martirolo­
gio de Usuardo, añadido por Juan Molano , se cuenta 
de Santa Leocadia, creerá cierto que aquella de Mons 
de Henao , es otra diversa, aunque semejante en el 
nombre de la nuestra de Toledo. Porque habiendo 
puesto la nuestra en su dia de Diciembre Usuardo , las 
adicciones á los veinte y uno de Julio , ponen juntos 
á San Sulpicio Obispo , y á Santa Leocadia virgen, y 
de tal manera los ponen, que señalan ser aquel el dia 
en que fallecieron, y nombrando aquel Monesterio de 
Flandres , parece da á entender fuéron naturales de por 
allí. También el primero dia de Junio juntan á este San­
to Obispo Sulpicio y á San Gisleno , Abad de aquel 
Monesterio , y á Santa Leocadia , porque en aquel dia 
dicen fue'ron todos tres trasladados. Y el Doctor Ortiz 
prosigue , que habiendo hecho diligencia la Santa Igle­
sia de Toledo el año mil y quinientos y treinta y ocho, 
para saber de aquel Monesterio, cómo aportó allá el 
cuerpo de nuestra Santa, nunca los Monges supieron 
dar razón ninguna della, aunque mostraron tenerla por 
la de Toledo. Todo lo dicho ayuda mucho á creer que 
es otra diversa la que en aquel Monesterio reverencian. 
Y la Capilla de la Santa Leocadia, en Oviedo; y otras 
cosas que de ella y de todo lo de allí se pueden consi­
derar, hacen gran; conjetura de estar allí el cuerpo de 

nues-
(a) E n el cap. a¿. 
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nuestra Santa. En algunos Breviarios se dice en parti­
cular que oyó esta Santa del martirio de Santa Eulalia 
la de Mérida entre los otros Santos que Daciano había 
hecho matar. Esto pudo bien ser T aunque Santa Eula­
lia fué martirizada á diez de Diciembre, y Santa Leo­
cadia murió un día antes, á nueve. Porque pudo ser 
martirizada Santa Eulalia un año antes por aquel Cal-
purniano, Legado de Daciano, 
- / 

C A P I T U L O X I I . 

Los santos hermanos Vincencio, Sabina y Cbrzs-
teta, martirizados en A v i l a , y otros Santos de 

E s p a ñ a llamados Vincencios, 

" O 
i SL OÍ llevar algún concierto en el tiempo de la 

Historia , soy obligado á pensar en el orden del cami­
nar Daciano por España, sin tener cómo certificar na­
da del , mas sígnense las buenas conjeturas que pueden 
hallarse. Ya se ha visto como se iba deteniendo mu­
cho en todas partes , según la grande ocupación de su 
cargo tan principal lo requería. Porque siendo Pre­
sidente de toda España, como al principio se ha di ­
cho , y por esto General y único Administrador della, 
necesariamente habia de ser á su cargo todo el gobier­
no de la guerra, y de la paz y de la hacienda de los 
Emperadores. Y poniendo los ojos en esto , y quitán­
dolos, de que no vino solamente á martirizar Chris-
tianos, no nos maravillaremos de sus detenimientos. 
Desde Agosto hasta; Enero parece estuvo en Barcelona, 
y el Abril siguiente en Zaragoza, y hasta otro Enero 
no llega á Valencia. Y teniendo otro Agosto siguien­
te aquí en Alcalá de Henares, el Diciembre estaba en 
Toledo. L o que yo mejor puedo atinar de su camino 

N 2 en 
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en lo de adelante , es que de Toledo baxó á la Lusítania 
hasta bien dentro en Portugal, como el mojón de tér­
minos que puso, claramente lo ha mostrado. Y no hay 
duda , sino que demás de quitar así los debates que las 
dos ciudades entre sí traían por los términos , enten­
dió allí en otras muchas cosas de la gobernación, con­
forme á su cargo , no descuidándose entretanto de mar­
tirizar los Christianos , como por los Santos Mártires 
Vincencio y sus hermanas parece. 

2 El martirio destos Santos se cuenta muy confor­
me de una manera en los mas de los Breviarios y San­
torales antiguos de España, en que se pone y se cele­
bra su fiesta con harta solemnidad á los veinte y sie­
te de Octubre, que fué el dia de su martirio. Y los Mar­
tirologios también Romano y de TJsuardo y Adon los 
ponen como Santos insignes , escribiendo también de-
llos los dos Obispos Equilino y Lipomano con otros 
Autores que escriben de Santos. Todos conforman en 
que padecieron en la ciudad de Avila , llamada enton­
ces Abula. Solamente hay diferencia en el lugar de don­
de fueron rotúrales, unos dicen que de Evora la de Por­
tugal , otros que de Talavera. En ambos lugares mues­
tran la casa donde naciéron y se criáron , y las seña­
les milagrosas del principio de su martirio, y en am­
bos tienen templos , y son reverenciados como Santos 
naturales. Y de aquí nació la contienda que con mu­
chas razones de una parte y de otra se trató entre Bar­
tolomé Quevedo y Andrea Resendio por sus Epísto­
las. Resúmese al fin toda la diversidad en el nombre 
antiguo de Talavera , si fué Elbora ó Delbora , ó otro 
como el Arzobispo Don Rodrigo quiso sentir/ Porque 
en todos los Autores y Breviarios que hablan destos 
Santos, Elbora dicen se llamaba su tierra , y si alguno 
dice Delbora, es por error de escritura. Y á mí verda­
deramente § sin otras razones hartas que concurren, 

mu-
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macha flierza me hace esta gran conformidad de nom­
brarse en toda parte Elbora la tierra destos Santos, pa­
ra creer que fueron de Evora la de Portugal. Porque 
á aquella ciudad dieron los Godos aquel nombre cor­
rompido , como en los Concilios de España parece, y 
se confirma mas de veras en monedas de oro de aque­
llos Reyes, de que yo tengo una, y he visto otra con 
el nombre de Elbora para aquella ciudad. Y siendo esto 
así cierto , del nombre de Talavera antiguo no hay na­
da bien averiguado. Yo soy desta opinión, á quien qui­
siere seguir la otra, yo no se lo estorbaré , pues no 
perjudica á la historia destos Santos y su certidumbre, 
que con tan gran conformidad se relata desta ma­
nera. 

3 Daciano en Ebora, con los otros negocios de su 
gobierno , mandó que se le truxesen los Christianos que 
se hallasen en la ciudad. Fué traido un mancebo llama­
do Vincencio, que por su hermosura y gentil dispo­
sición convidó al Presidente advertirle se doliese della, 
y no quisiese perderla muriendo por Jesu-Christo , hom­
bre que por sus delitos habia sido justiciado. San V i ­
cente le respondió ; Calla malvado, y no digas blasfe­
mias contra el que habías de adorar, si el demonio no 
te tuviese cegado el entendimiento. El Presidente le 
respondió : Yo perdono á tu mocedad, que con no 
tener perfecta prudencia , no es maravilla que yerre. 
Mas será justo que me escaches, pues como padre te 
amonesto. Sacrifica á los Dioses , y no morirás. El glo­
rioso Mártir le díxo : Aquellos carecen verdaderamente 
de buena prudencia y de juicio, que dexando á Dios 
vivo verdadero, criador de todas las cosas , adoran las 
piedras, los maderos y los metales. Estas y otras razo­
nes pasáron hasta que Daciano díxo con desden. Cosa 
es indigna que yo me ponga á palabras contigo. Y por­
que todavía aun procedían adelante las pláticas, con 

pe-
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pedirle Daciano qne sacrificase, y con estar firme el San­
to en su confesión , dixo ai fin con mucha ira : Qui­
tadme de delante de este malvado. Y con esto pronun­
ció un auto que mandó asentar por estas palabras: O 
sacrifique al Dios Júpiter , ó mátenlo con diversos tor­
mentos en aquel mismo lugar donde no quisiere sa­
crificar. Lleváron, pues, á San Vicente á un altar de 
Júpiter , para que allí sacrificase , y en poniendo los 
pies en una grada de piedra , que estaba delante , así 
se ablandó la dureza della , como si fuera un poco de 
barro , y quedáron hundidas y señaladas en ella las plan­
tas del Santo Mártir. Y e'sta es la piedra que con estas 
benditas señales hasta agora dura en Ebora , y es teni­
da en mucha veneración. Asimismo muestran y reve­
rencian otra tal en Talavera. 

4. Espantados con este milagro los Gentiles, y mo­
vidos dentro en sus corazones con el poderío de Dios, 
decían abiertamente. Nunca han hecho cosa semejante 
los que honran y sacrifican á nuestros Dioses. El que 
adora Vincencio es el verdadero Dios, pues que á su 
mando las piedras pierden su fuerza , y contra su na-̂  
tural se enternecen. Así se enternecían los corazones 
de aquellos infieles con ver la blandura de aquella pie­
dra , (a) porque Jesu-Christo nuestro Redentor , á 
quien era tan fácil cosa el ablandarla, dice de su Padre 
Eterno , que es poderoso de hacer hijos de Abra-
han , y buenos Christíanos de los muy endurecidos, y 
que con su dureza llegan á ser piedras , ó competir 
con ellas. „ Estas son de sus mayores maravillas , es-
,, tos tales son de sus mas altos milagros, y como en 
„su benignidad tienen mas de su misericordia, así en 
„ nuestra buena estima nos habían de parecer de ma-
„ yor dificultad. Pero como carnales nos movemos mas 

„ p o r 
(a) Matth. 3. 
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„por los sentidos, y juzgamos por mayor lo que ve-
« mos, que lo que, bien considerando , mas preciaria-
,,mos. " Con esta poca de consideración, que así tu ­
vieron aquellos Gentiles, se levantó un grande alboro­
to , y los soldados también movidos con el milagro no 
resistían. Por esto lleváron al Santo á la cárcel, di-
ciéndole á Daciano , que él pedia tres dias de espacio 
para determinarse , y él fué contento se le diesen. 

2 En estos tres dias obró Dios por San Vicente de 
sus mayores milagros, ablandándose con su predicación 
aquellas piedras vivas de los corazones de los Gentiles, 
y convirtiéndose muchos dellos á la Fe Christiana. En 
este mismo tiempo dos hermanas del Santo , llamadas 
Sabina y Christeta , viniéndole á ver en la cárcel, obran­
do mas en ellas por entonces la ternura y fragilidad de 
doncellas huérfanas , que el vigor y constancia de Chris-
tianas, se lamentaban con su hermano , que muriendo 
él las dexaba en nueva orfandad , y el dexarlas solas 
era quedar puestas á manifiestos peligros de sus almas 
y sus honras. Persuadiéronle al fin con sus lágrimas 
que se saliese de la cárcel, y se fuese huyendo con ellas 
á tierra tan léjos , que se pudiese encubrir de Daciano. 
El determinó hacerlo así , y con el buen aparejo que 
habia en las voluntadas de los Gentiles , pudo una no­
che hacerlo. El huir así el Santo con sus hermanas, fué 
tan encubierto y tan apresurado, que aunque el Pre­
sidente envió tras ellos luego , no los pudiéron alcan­
zar hasta la ciudad de Avila. Por el camino confirmó 
de tal manera San Vicente á sus hermanas en la Fé, 
que ya llevaban bastante firmeza para padecer por ella. 
Fuéron presos en Avila todos tres , y atormentados 
fuera de la ciudad en un lugar que llamáron , según 
dicen todos los breviarios , las pisadas. Y parece le pu­
dieron poner este nombre después los Christianos, en 
memoria del milagro de Ja piedra que en Eyqra, an­

tes 
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tes habla sucedido. Fueron primeramente descoyunta­
dos en todo el cuerpo , estirándolos y torciéndolos en 
la garrucha, llamada entonces equuleo. Los azotes que 
después Ies dieron , fuéron con las crueles maneras que 
Daciano en los Mártires usaba. Mas porque en gran 
Conformidad de verdaderos hermanos nunca cesaban 
de confesar con una voz á Jesu-Christo y á la Santí­
sima Trinidad" los malvados ministros , á quien mucho 
ofendía oír semejantes testimonios , confirmados con 
la alegre paciencia de tan graves tormentos, quisieron 
quitar presto la ocasión de recebir semejante afrenta. 
Así con nuevo género de crueldad pusieron las cabe­
zas de los tres Santos sobre sendas piedras , y con otras 
y con palos se las machucáron , hasta que con reben-
tar los sesos se les acabó la vida, y acabaron ellos glo­
riosamente su martirio. Los sesos quedáron esparcidos 
por aquel campo , mas muy bien guardados , y con su­
mo cuidado recogidos por la divina mano, de quien 
les prometió tener particular cuenta aun con cada uno 
de sus cabellos , para que por bien contados ninguno 
dellos se perdiese, {a) Los cuerpos también de ios San­
tos quedáron allí tendidos , para que perros y aves se 
los comiesen , sin que los Christianos osasen tomarlos 
para darles sepultura. Mas también había gran cuidado 
y providencia desto en el Cielo, Una gran serpiente que 
estaba en unas peñas no lejos de la ciudad, y que con 
daño de muchos había puesto su miedo en todos, vino 
á guardar los cuerpos de los Mártires , con tales muesí-
tras de asistencia y vigilancia, que bien se parecía quién 
la había enviado, y quán obediente estaba á lo que se 
le mandó. Sucedió que en Judío rico de la ciudad (por­
que ya heñios visto , {h) como siempre había hartos 
dellos en España, como también en otras provincias) 
«9 r aonLÍíc!-d ^ goi ¿ tu ir^ L s idmon síes isnoq novtjáf* 
" 00 Matth. lo- (^) Atrás eaeHib /p , caf.<5,:íí ^ & 
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vino á ver los cuerpos destos Santos con mala y ca­
riosa intención. La serpiente arremetió a e l , y con sus 
roscas le comenzó á rodear el cuerpo, y apretárselo 
de muerte. Y aunque con sus silvos y su lengua le mos­
traba su terrible ferocidad , estuvo por espacio de una 
hora sin hacerle mas daño que espantarle con miedo 
terrible. Parece le estaba esperando para, que se movie^ 
se á lo que al fin hizo. Alzó los ojos al Cielo diciendo: 
Jesu-Christo , guardador de tus siervos, líbrame desta 
bestia malvada , y yo creyendo en tí recebirc tu Fe ,.y 
enterraré los cuerpos de tus amigos honradamente. Lue­
go que así acabó su oración , la serpiente , como quien 
habia ya acabado su ministerio por qué allí había venido, 
en un punto ie soltó y se fué , sin que jamas fuese vis­
ta después. El Judío vuelto en s í , y vuelto á la ciudad; 
se hizo bautizar, y con los Christianos enterró los 
Santos , y edificó un suntuoso Terapio sobre su se­
pultura. Esta ha sido siempre tenida en Avila en mu­
cha veneración , con rica Iglesia, donde agora estáj 
y con tener la ciudad por Patrones estos Santos her­
manos Mártires , y hacerles con gran solemnidad su fies­
ta á los veinte y siete de Octubre, que es el dia en 
que padecieron j y por milagros que en diversos tiem­
pos sucediéron á los que juraban por el sepulcro de 
San Vicente de Avi l a , los Reyes Católicos Don Fer­
nando y Doña Isabel con veneración deste Santo ve­
daron en sus leyes de Toro so graves penas este 
juramento. 

3 En el Monesterío de Sán Isidoro de León afirman,: 
que tienen el cuerpo deste Santo Mártir. En Avila por­
fían que está allí. También en el Monesterío de San 
Pedro de Arlanza, cabe Burgos, y en Palencia , dicen 
asimismo nenen el cuerpo de Santa Christeta. Son pia­
dosas contiendas , y que yo no puedo bien juzgarlas: 
pues tampoco se atrevió á hacerlo el buen Arzo-

TonuC. O bís-
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hispo Don Rodrigo, habiéndolas propuesto (a). 

4 Solo quiero yo poner aquí los grandes testimo­
nios y de mucha antigüedad , que tienen en el Mones-
terio de Santo Isidoro , para afirmar , que está allí el 
cuerpo deste Santo Mártir. Del solo digo , y no de sus 
hermanas. Porque en el Altar Mayor al un lado del ar­
ca grande de o r o , donde está el cuerpo del Bienaven­
turado Santo Isidoro , está otra de oro y de marfil muy 
antigua, y en el friso alto del testero tiene este 
verso esculpido en el oro. 
'-tñfjJ .yjv.t-Hi'. ijunitoú W&UÍIÍ* 'i int cOCIJSr.x:t <c \ : ir/J iSias 

j í r c u l a Sanctorum micat hcec in honore duorum, 

5 Y en castellano dice. Esta arquita resplandece con 
la honra y gloria de dos Santos. Y no es tan pequeña, 
que no es de mas de media vara en largo , y algo mas 
en alto con la tumba. También al un lado tiene este 
otro verso. 

Eret millena septena suh nonagena» 

6 Dice en castellano , como se hizo el arca la Era 
mi l y noventa y siete, que es el año de nuestro Re­
dentor mil y cincuenta y nueve. Y cae este año en el 
Reynado de Don Eernando el Primero, que es el que 
truxo allí el cuerpo de San Vicente, como Don L u ­
cas de Tuy lo cuenta , y luego se verá. Y el deste au­
tor tan grave y tan antiguo , es otro testimonio no de 
poca importancia. Y nómbranse en el verso dos San­
tos , porque también se puso en aquel arca la mexilla 
de San Juan Bautista, que agora está en la Sacristía, 
y la sacáron de allí , por gozarla, y traerla en las pro­
cesiones. Es también gran testimonio de la piedra an-
:¿cli£§5:ui D í̂cl ob^fjq oa oy sup v r ¿f.bnshiiü^ cBtfrb 
00 Lib. <5, cap. 13. hi 
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tigua, que está á la entrada de la Capilla de los R.e~ 
yes en el claustro, y dice as í , como yo fielmente la sa~ 
que con sus malos latines de aquellos tiempos. 
jura • i bi¿i¿i¿ au^iÜi og?H , í>;jri:>!üV sb-LRÍ LúO ¿ÍÍÍ^' 

Hanc, quam cernís aulam Sancti Joannis 
B a p t i s t ^ o l im fuit luteam. Qi^ani nuper 
excellentissimus F r e d e n a n d ü s & Sancia 
Regina edificaverunt lapideam. Tuno ab 
urbe Hispal i adduxerunt ib¡ corpus sancti 
Isidori Episcopi, in dedicationetemplihu-
jus diem x i j . ka l . Januarii Era M . c i . flSglfg^ 
inde in Era JVL c i i j . v j . I d . M a i i adduxe­
runt ib i de urbe A v i l a corpus Sancti 
V i n c e n t i i , Frater Sabine & Christe-
tisque. Ipsius anno praefatus Rex rever^ 
tens de hoste ab urbe Valent ía , hic ib! 
die Sabb. E t obiít die i i i fer. v i ka l . Ja-
nuarii Era M . ciíj. Sancia Regina Deo 
ciedla, peregit. 

fcj l inzlA bina^iy üi?. ¿3 ony ¡K .'¿-lis:?, sfiio A'f c* / 
En esta piedra se dice , como aquella Iglesia , que pi i^ 
mero se llamó de San Juan Bautista , fué labrada de ta­
pias , y que poco antes que aquella piedra se pusiese, 
el Rey Don Fernando y la Reyna Doña Sancha su mu-
ger la hicieron de piedra. Y que tmxeron luego allí de 
la Ciudad de Sevilla el cuerpo de Santo Isidoro , el dia 
que se consagró la Iglesia, que fue á los veinte y uno 
de Diciembre del año de* nuestro Redentor mil y sesen­
ta y tres. Y que después el año mil y sesenta y cinco 
á los diez de Mayo, los dichos Reyes truxéron allí de 

O 2 la 
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la Ciudad de Avila el cuerpo de San Vicente, herma­
no de Santa Sabina y Santa Christeta. Y mas que el 
mismo año , volviendo el Rey de la guerra que hizo 
en la Ciudad de Valencia , llegó allí un Sábado , y mu­
rió después un Mártes á los veinte y siete de Diciem­
bre el mismo año mil y sesenta y cinco. Y que la Rey-
na Doña Sancha siendo ya Religiosa acab§ la obra. 

7 Este no hay duda , sino que es gran testimonio 
por el antigüedad de la piedra, la qual ella bien repre­
senta 7 y también la señala con decir, que poco había 
que el Rey había labrado la Iglesia. Y no es inconve­
niente , que el arca del altar tenga de cinco ó seis años 
antes su fecha ,, porque teniendo el Rey propósito de 
traer^i^anto cuerpo -, con bueña providencia tuvo apa­
rejada con tiempo la rica arca donde ponerlo. 

C A P I T U L O X I I I . 

Otw dos ¡Santos deste mismo notnbre y tiempo M a r -
tires en -España. 

1 &>in los dos Santos Vincencio ya dichos, pade­
cieron acá por estos tiempos otros dos Mártires , que 
pondré a q u í , porque no se les podrá señalar lugar pro­
pio en otra parte. El uno es San Vicente Mártir de la 
ciudad llamada antiguamente Caucoliberi, y agora con 
poca mudanza Colibre , en los estados de Cataluña, á 
la ribera de la mar, por donde España se va á juntar 
con Francia. Padeció en aquella ciudad á los diez y nue­
ve de Abril , y en este día lo ponen los tres Martirolo­
gios Romano , de Beda, y Usuardo. También el Obis­
po Equilino, Vaseo , y otros , que escriben de Sanros, 
hacen mención dé l , sin decir mas de lo referido. 

2 , Es otro San Vincencio el que padeció acá en Es­
paña , aunque parece era natural de Italia , juntamente 

* con 
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con otro llamado Otoncio \ en tiempo testos Empe­
radores DíoJeciano y Maximiano , y el Presidente que 
los martiiizó se llamaba Rufino. Ofreciéronsele de su 
gana, sin que los buscasen , y confesando con mucho 
hervor á Jesu-Christo , fuéron degollados. Víctor un 
Diácono , que los tenia en su casa por huéspedes, en­
terró sus cuerpos , por hacerles también el hospedage 
que podia en la muerte. Mandóle por esto matar Rufíi-
no, y ántes que lo degollasen , usáron con él tanta ciuel-
dad, que le cortáron los brazos por los cobdos , por 
castigar las manos que , á su malvado juicio , habian 
hecho el maleficio. Su padre deste Santo Diácono , que 
también era Christiano, h u y ó , temiendo no le man­
dasen también castigar. Mas su muger llamada Aquil i ­
na , con mayor ánimo y constancia Christiana, fué tras 
é l , y le hizo volver , y así fuéron todos degollados con 
el hijo. Poncio , un Obispo , pasado algún tiempo, por 
revelación divina que tuvo, quiso llevar los cuerpos de 
los dos Mártires Vincencio y Oroncio á su tierra de Ita­
lia : y caminando con ellos en un carro , llegó á un lu­
gar de las montañas de los Alpes, llamado Ebrudono. 
Allí se paráron los bueyes , sin poderlos mo\ er , y en­
tendida por esto la voluntad de Dios sepultáron los san­
tos cuerpos en aquel lugar con mucha veneración. T o ­
do esto cuenta así el Arzobispo de Viena Adon en su 
Martirologio , y de allí se halla referido en Eqnilino y 
Lipomano. Todos los otros tres Martirologios Roma­
no , de Beda y Usuardo, ponen la fiesta destos Santos 
Vincencio y Oroncio, mas en solo el Romano añadi­
do se halla haber sido martirizados acá , sin que se nom­
bre el lugar ni la provincia. En el dia de su fiesta hay 
alguna diversidad poniéndola unos á los veinte y dos, y 
otros á los treinta de Enero. 

3 Es también insigne Santo en España San Vicente 
Mártir , Abad del insigne Monesterio de San Claudio 
de León., que fué martirizado en tiempo casi de- los 

pri-



i io Libro X. 
primeros Reyes Godos en España , como se dirá des­
pués á su tiempo. 

4 Aun se multiplicó por mas Santos en España es­
te glorioso nombre de Vincencios: pues en vida de 
nuestros abuelos vivió San Vicente Ferrer, natural de 
Valencia de noble linage , Frayle de la Orden de Santo 
Domingo, que por no haber sido deste tiempo que 
aquí proseguimos , no hay para qué tratar mas dél. 

C A P I T U L O X I V . 
• 

Los tres hermanos Mártires de Lisboa , y San Vic-* 
tor Mártir de Braga, 

-

i X a con lo dicho hemos contado todo lo que 
Publio Daciano hizo en España , sin que se tenga no­
ticia de otra cosa suya mientras acá estuvo. Y aunque 
en las dos Ciudades insignes de Portugal, Lisboa y Bra­
ga hubo Mártires, mas no se sabe que fuesen muertos 
por su mandado , ó de alguno de sus Legados , ni aun 
tampoco se da razón del tiempo en que padecieron. 
Mas por lo que en general se dice en sus leyendas de los 
Breviarios , y Santorales , que fue'ron martirizados quan^ 
do los Emperadores Romanos executaban su crueldad 
contra la Fe de Jesu-Christo , y los que la seguiani 
parece cierto , padecieron en estos tiempos, de que 
vamos hablando. Así los pondré yo aquí j por no ha­
ber otro lugar que mas verisímilmente Ies pueda com­
petir. 

2: Los tres Mártires de Lisboa, cuyos nombres son Ve-
rissimo \ Máxima \ y Julia, fueron hermanos 7 naturales 
de aquella ciudad , y con gran dolor de su corazón se 
lastimaban viendo los Christianos perseguidos y muer­
tos cod tanta crueldad, por tan fieros edictos y decre­
tos como contra ellos se publicaban. Por donde se 

pue-
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puede b ien entender ¡ que por aqueüa tierra hubo otros 
muchos Mártires por allí en aquel tiempo \ de que no 
tenemos noticia. Oidos, pues, los pregones que se die­
ron en Lisboa , y las provisiones que contra los Chris-
tianos se publicáron : Verissimo con sus dos hermanas, 
sin ser buscados ni presos, ellos mi? mos se fnéion á 
presentar á aquel Juez y ministros de Satanás , que es­
to allí intentaban: confesando ser siervos de Jesu-
Christo y sujetos á su ley , por la qual estaban apareja­
dos á sufrir todo género de tormentos y muerte. El 
Juez , que ya comenzaba á temer su constancia , los 
trató al principio diversamente con halagos y amena­
zas. Y porque esto no le valia : mandólos meter en la 
cárcel , y que allí por algunos dias les diesen tan esca­
samente la comida, que la hambre mucho los aqueja­
se. Esto sufrieron los tres hermanos con tanta pacien­
cia y alegría , que incitáron al Juez , para que les diese 
mayores tormentos, haciéndolos descoyuntar por to­
do el cuerpo en la garrucha. Con esto veia crecer en los 
Santos alegría y regocijo en el padecer. Y por quitárse­
lo con mas ásperos dolores, los hizo azotar con pun­
tas de hierro , que por su cruel herir llamaban enton­
ces escorpiones , que quiere decir alacranes. También 
los despedazáron con garfios de hierro , hasta descu­
brirles las entrañas , dándoles después fuego por los la­
dos con láminas de hierro encendidas. Fundábase mas 
la firmeza de su fe en los tres Santos , hermanos mien­
tras mas por ella padecían , conortándolos la esperan­
za del Cielo entre sus gravísimos dolores. Estos les re­
novaron aquellos crueles , con llevarlos arrastrando ata­
dos de los pies por toda la ciudad , y con apedrearlos 
después sobre todo. Y porque todo paraba en mayor 
gloria de Dios , á quien los Santos entre estas fatigas 
llamaban y alababan : fuéron mandados degollar, y así 
juntamente con la victoria del Tirano, alcanzaron la 
corona del martirio. Sus cuerpos quedáron en el cam­

po 
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po para pasto de perros y otros animales. Y porque 
ninguno los tocó , en algún día que allí estuvieron, atán­
doles grandes piedras fueron lanzados en la mar, por 
quitarles á los Christianos el consuelo de reverenciarlos, 
como de Santos. Mas Dios, que en toda parte es podero­
so , y manda á todos los elementos, continuó el mos­
trarse admirable en estos sus Santos también en la mar, 
como en la tierra se había manifestado. Aun no habia 
bien llegado al Juez la relación de lo que se habia he­
cho , quando ya los cuerpos de los Mártires eran sali­
dos á tierra : tomando los Christianos ánimo con tan 
gran milagro para enterrarlos, y los Gentiles confu­
sión para no osárselo estorbar. Fueron sepultados allí 
en la playa, donde después se les hizo una Iglesia , que 
aunque ya no está allí , todavía le queda el nombre al 
lugar, y se llama comunmente á los Santos viejos. La 
Iglesia se quitó de allí , por no estar en lugar decente, 
quando el Rey Don Juan el Segundo de Portugal, por 
la misma razón de no ser el lugar conveniente, los 
mandó trasladar dentro de la ciudad , al Monesterio de 
Monjas de la Orden de Santiago. 

3 Destos Mártires gloriosos, que en Lisboa son 
muy venerados , y tenidos por Patrones de aquella ciu­
dad , escriben los Martirologios Romano y de Usuar-
do y Adon el primero dia de Octubre. Y en aquel dia 
tienen su fiesta los Breviarios de Portugal, y algunos 
otros de por acá , donde se lee todo lo dicho en los 
Maytines. Y en Equilino y otros Autores de Santos hay 
también escrito dellos. 

4 La Iglesia Metropolitana de Braga en Portugal 
celebra con mucha solemnidad la fiesta de su Mártir San 
Víctor á los doce de A b r i l : y el mismo dia la tienen 
otras Iglesias de aquel Reyno. De sus liciones se entien­
de " como habiendo mandado los Gentiles publicar un 
gran sacrificio que se hiciese á la ribera del rio Aleste, 
que pasa por aquella ciudad, á un ídolo que era allí 

ado-
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adorado con mucha veneración. Víctor , que no habien­
do sido aun bautizado, se estaba cathecúmeno, no 
quiso sacrificar , como todos le pedian: antes con de­
nuestos vituperó al Idolo, y á los que lo adoraban. 
Por esto lo prendieron , y lo llevaron al Presidente con 
grande alboroto , y sin que nada se le preguntase, co­
menzó el Mártir á dar voces delante del , diciendo. 
Christiano soy, y no adoro otro Dios sino á Jesu-Chris-
to. Mandólo el Juez azotar , y darle otros tormentos, 
mas él en todos no hacia mas que decir en alta voz. 
Christiano soy , nunca negare' el nombre de Jesu-Chris-
to mi Dios. Vista su constancia, fue degollado, y así bau­
tizado en su sangre. Después se edificó un templo de su 
nombre cerca del rio , y no lejos de la ciudad , donde se 
cree ser lugar en que fué martirizado. 

C A P I T U L O X V . 

San Zoy/o , Mártir de Córdova , y sus compañeros. 

i 3 S l verdadero nombre deste Santo es Zoylo , co­
mo parece por otras personas , de quien antiguamente 
hay mención en los Autores , nombradas as í , y seña­
ladamente de uno que por haber sido reprehensor del 
Poeta Homero , es muy conocido (a). Y el nombrar el 
Poeta Prudencio Zeolo á este Santo , fue' mudar mani­
fiestamente algo su verdadero nombre , conforme á lo 
que el verso forzosamente allí le pedia. Y esto tengo 
yo por mas cierto que no lo que alguno podría por­
fiar , trayendo á conseqüencia que en los Martirolo­
gios á los veinte y quatro de Mayo , y veinte y siete de 
Diciembre, se hallan Santos nombrados Zeolos. Yo en 
libros antiquísimos hallo nombrado Zoylo á nuestro 

San-
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Santo , y ya queda puesta atrás piedra antigua donde 
está así escrito {d). Los Españoles á nuestro modo he­
mos acortado diciendo Zoil. Y aunque parece que he­
mos tenido mayor corrupción en este nombre del San­
to , pues su Iglesia Parroquial que tiene en Toledo , se 
llama San Soles. Tanto puede pervertir y trocar la ma­
la costumbre en la pronunciación. 

2 Tienen su fiesta deste Santo las mas de las Igle­
sias de España , á los veinte y siete de Junio , y su His­
toria es en todos los Breviarios y Santorales una mis­
ma y mny conforme. No se señala en ella con particu­
laridad el tiempo en que padeció ; mas por decirse en 
general que era quando la crueldad de los tiranos anda­
ba mas brava en España contra los Christianos , se ve 
probablemente cómo se ha de entender deste que va­
mos tratando. 

3 Celébrase mucho su nobleza del Santo en el l i -
nage, y el haber sido Christiano desde niño. Y en pro­
secución desto se dice que holgó el Juez comenzar la 
persecución por San Zoylo , porque siendo tan conoci­
do por ser ¡lustre, si por flaco sacrificase , moverla á 
muchos con el exemplo, si muriese por constante es­
pantaría con el escarmiento. Y claramente se ve que 
fue' martirizado muy mozo, pues el Presidente se dice 
le amonestaba á conservar la flor de su juventud • y le 
ofrecía perdón de su error para gozarla. Esto he dicho 
así tan en particular, porque se entienda como no fué 
este Santo Sacerdote , según algunos lo intitulan. No 
hacían entónces Sacerdotes sino á hombres de edad 
bien entera , como lo manifiesta también el nombre 
que les daban de Presbíteros, que quiere en Griego de­
cir anciano. Tomaron ocasión de errar así , á lo que 
yo creo , de otro San Zoylo Presbítero , Italiano , na­
tural de la ciudad de Aquileya , que fué martirizado 

por 
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por enterrar el cuerpo de ¿>an Grisógono y otros Már­
tires , y su fiesta se pone un día después de la de nues­
tro Santo. 

4 No se nombra el Juez que martirizó en Córdo­
ba á San Zoy l , sino solo se dice que no moviéndolo 
con las blandas persuasiones de que al principio usó 
con é l , y perseverando el Santo en confesar á Jesu-
Chi isto , y maldecir los Dioses de los Gentiles : el Juez 
al fin le dixo. A vosotros los Christianos no se os ha 
de responder con palabras , sino con tormentos, pues 
aun de vosotros mismos no queréis haber lástima. Es­
coge , pues , lo que mejor te pareciere. O vivir honra­
damente conmigo y entre los tuyos , sacrificando á los 
eternos Dioses ¡ ó menospreciando lo que mandan los 
Príncipes , ser muerto con diversos tormentos como 
los grandes malhechores. La execucion fué tan cruel 
como el amenaza | por estar el Santo muy firme en su 
constancia. Mandólo azotar , y despedazar con garfios 
de hierro, diciendo el Mártir entretanto con mucha se­
guridad. Quanto mas maltrates mi cuerpo que tienes 
agora en tu flaco poderío , tanto crece mas mi verda­
dero bien que no teme tus tormentos. Jesu-Chrísto 
nos enseñó en su Evangelio, que no temiésemos los 
que matan el cuerpo , y no pueden matar el alma , y 
solo temer aquel que puede condenar el cuerpo y el al­
ma á muerte perpetua. Estos mis tormentos se acaba­
rán muy presto j los que tú has de padecer , quando co­
menzaren nunca han de acabar. El tirano añadió tras 
esto tanta crueldad sobre la pasada T que se dice co­
munmente , y lo escribe el Arcipreste de Murcia en su 
Valerio de las Historias {a) , le hizo abrir al Mártir pol­
las espaldas , y le sacáron por allí los ríñones. Esto no 
se refiere en los Breviarios , mas es cosa que constan­
temente se afirma en Córdoba. No pudo después des-

(o) Lib. 3. tit. 3. cap. g. 
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to safnr aqael malvado mas el alegría del Mártir en 
padecer , ni resistir al ímpetu de su ira 5 y así él mis­
mo arremetió al Santo , y le cortó la cabeza con su es­
pada. Pasó mas adelante su malicia y su fiereza , que 
aun con la muerte del Mártir no se acababa , y man­
dó enterrar su cuerpo vilmente entre las sepulturas de 
peregrinos y extrangeros , para que no pudiese ser co­
nocido , ni reverenciado por los Christianos. 

5 En los dos Martirologios de Usuardo y Adon , y 
y en los Autores que toman dellos , se afirma que pa­
decieron j-intamente con este Santo aquel mismo dia 
otros diez y nueve, á quien llaman sus compañeros en 
el martirio. 

6 Es este Mártir un insigne Santo en España , y por 
tal estimado y tenido en .toda ella. Dánle mucha auto­
ridad la mención tan antigua que Prudencio hace del, 
señalando como fué martú-izado en Córdoba. La pie­
dra también de tiempo del Rey Suintila de los Godos, 
muestra claro (¿Í) como eran tenidas entónces sus reli­
quias en grande reverencia. Es también gran testimonio 
de la excelencia deste Santo , la milagrosa invención de 
su santo cuerpo , que sucedió desta manera. 

7 En tiempo del Rey Recaredo de los Godos., era 
Obispo de Córdoba Agapio , y así firmó en el tercero 
Concilio de Toledo. Este había sido un caballero muy 
señalado en la Corte de los Reyes pasados, y en la guerra 
habia tenido cargos principales. Dexó el mundo , y me­
tióse en religión , y de allí lo tomáron para el Obispa­
do. Desto se hace mención en el segundo Concilio de 
Sevilla (b), tratándose algunas cosas del tiempo que tu­
vo la Iglesia de Córdoba. A este noble Obispo le apa­
reció San Zoyl en sueños, diciéndole quién era, y dón­
de estaba su cuerpo sin que se supiese del , para que 
io sacase de allí , y dignamente lo trasladase. Mani-

fes-
E n los Santos Justo y Pastor atrás. (¿) E n el cap. 7, 
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festó Agapio el día siguiente esta visión celestial á sus 
Clérigos y á su pueblo con grande alegría , y con mu­
cha devoción fuéron todos al lugar que se había seña­
lado. El mismo Obispo quiso ser el ministro en cavar 
por sus manos hasta que el santo cuerpo se descubrió. 
El gozo del Obispo fué tan grande 7 con verse gozar 
de tan rico don , que teniéndose por indigno de tocar­
lo con las manos , hincado de rodillas se inclinaba á 
besarlo. Esto hizo tantas veces y con tanta afición, que 
se le cayéron allí dos dientes que con la vejez ya mu­
cho se le andaban. Llevaron el santo cuerpo con debi­
da reverencia á una pequeña Iglesia que de tiempo an­
tiguo habia del Mártir San Félix; y el Obispo Agapio 
edificó allí un rico templo con nombre y advocación 
de San Zoyl , haciéndolo Monesterio tan principal, 
que habla en él cien Monges. Todo esto de la invención 
del santo cuerpo está en el Breviario de Córdoba , y 
en el de Burgos y en otros , y en los Martirologios de 
Usuardo y Adon también se hace mención della, y de 
allí está referida en los dos Obispos Equilino y Lipo-
mano. Y el decirse en los Breviarios que esto sucedió 
en tiempo del Rey Sisebuto , es bien posible, pues aun­
que en el Segundo Concilio de Sevilla hay ya otro Obis­
po de Córdoba, y se nombra Agapio por muerto ? era 
ya el año séptimo deste Rey. 

8 Esta Iglesia deste glorioso Mártir con su bendito 
cuerpo , les quedó con otras algunas en Córdoba á los 
Christianos después de la destruicion de España. Así lo 
escribe en diversos lugares de sús obras el Santo Doc­
tor y Mártir de Córdoba Eulogio , que vivió y escribió 
de ciento hasta ciento y quarenta años después de aque­
lla cautividad. Refiere como algunos Mártires de su 
tiempo fuéron por los Christianos sepultados en esta 
Iglesia de San Zoylo. También hace mención della el 
Abad Sansón de Córdoba , que escribió pocos años 
después que San Eulogio , diciendo como el fue Abad 

de-
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della. Siempre que estos dos Autores nombran esta 
Iglesia, añaden que estaba en ella el cuerpo del Santo 
Mártir. Y así San Eulogio en una carta que escribe des­
de Córdoba al Obispo Uviliesindo de Pamplona , dice 
le envia con ella reliquias deste Santo Mártir , que él 
allá le había pedido como cosa que estaba en Córdoba, 
y se podía haber allí. Y envíale tan gran reliquia, que le 
pide ediñque Basílica donde la ponga. Y hase de notar, 
que esto se escribe hartos años después que el malvado 
Rey Habdarraghman , Segundo deste nombre ( como 
tratando de San Vicencio el de Valencia se dixo), que­
maba los cuerpos Santos , que hallaba por España. Nues­
tro Señor por la manera que á él le plugo , libró en-
tónces el cuerpo deste Santo de aquella cruel inju­
ria , para que se conservase en ser honrado y reve­
renciado en su tierra , y fuese grande amparador della. 

9 Después este santo cuerpo fué llevado á la villa 
de Carrion en tierra de Campos. Esto cuenta el Arzo­
bispo Don Rodrigo, y el Obispo Don Lucas de Tuy (a). 
Deducen el linage de la Condesa de Carrion Doña Te­
resa , muger del Conde Don Gómez de Carrion, des­
de el Rey Don Bermudo el malo , y Don Ramiro el 
Tercero , y siguen que edificó el Monesteno de San 
Zoyl, que está junto con aquella villa. No dicen mas es­
tos Autores. Mas los Monges deste insigne Moneste-
rio , que es de la Orden de San Benito , tienen escritu­
ra de como el Conde Fernán Gómez de Carrion , hijo 
de los fundadores , truxo allí el cuerpo santo del Már­
tir , juntamente con el de San Félix , otro Mártir que 
también padeció en Córdoba en tiempo de los Moros. 
Murió el Conde Don Fernando , como parece allí por 
su sepultura , Mártes catorce de Marzo , año de nues­
tro Redentor mil y ochenta y tres. Por donde parece, 
como no muchos años antes, fué llevado allí el santo 

cuer­
ea E n e l l i b . 5. cap. 14. 
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cuerpo. Por memorias antiguas de la casa , se tiene que 
habiendo estado este caballero algunos años con el Rey 
M o r o de C ó r d o b a 7 sirviéndole contra Moros sus ene­
migos : en remunerac ión de sus servicios , no pidió otra 
cosa sino el cuerpo santo , y desta manera se truxo á 
Carrion. Y desde en tónces se llama el Monesterio de 
San Z o y l , habiéndose llamado en su primera funda­
ción de San Juan Bautista, como en las escrituras de la 
Condesa parece. Y los de su línage , que después del 
Conde D o n Fernando hacen donaciones al Moneste­
r io , siempre nombran los dos Santos Zoy lo y Félix , y 
en honra dellos , y t o m á n d o l o s por sus patrones dicen 
que donan. Y la Historia Compostelana , que ha mas 
de quatrocientos años que se escribió , de San Zoylo 
llama á este Monesterio , por donde también se entien­
de como es muy antiguo el haberse llevado allá el san­
to cuerpo. Están estos santos cuerpos en dos arcas de 
plata muy antiguas , metidas en nichos del retablo en 
el Al ta r Mayor con mucha decencia y veneracron : y 
los Mongcs tienen escritos los muchos y grandes m i ­
lagros que por intercesión destos Santos han suce­
dido. 

10 En C ó r d o b a cerca de la Iglesia Parroquial de 
San M i g u é l , en una casa tienen en mucha reverencia, 
y de t iempo inmemorial se usa con devoc ión un po­
zo que allí está en memoria deste Santo. Las causas 
que dan de la devoción son diversas. Dice que aquella 
fue la casa de San Zoylo , otros que fué allí martiriza­
do , otros que sus r íñones fueron echados en aquel po­
zo. De qualquiera manera que haya sido , de aquella 
agua se usa en toda la ciudad con mucha devoción pa­
ra dolores de r íñones y de hijada , y muchos que han 
sanado, alaban á Dios maravilloso en sus Santos. De 
pocos años á esta parte se ha despertado en C ó r d o b a 
mayor devoción con este Santo con Cofradía muy hon­
rada , que se ha instituido de su nombre y advocación 

allí 
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allí en la Iglesia de San Migael donde se le ha labrado 
una suntuosa capilla. 

I 
C A P I T U L O X V I . 

L a s Santas V í r g i n e s y M á r t i r e s de S e v i l l a , J u s t a 
y Huf ina , con otros Santos de aquella c iudad. 

• 

1 JL eniendo estas Santas Vírgines por Historiador 
al glorioso Doctor Santo Isidoro , que como propias 
parroquianas de su Iglesia , quiso mucho celebrarlas en 
su Misal y Breviario : yo entro muy contento á escribir 
dellas por la grande autoridad que con esto tiene su vida 
y martirio, y por no tener yo poco mas que hacer de 
relatar lo que por tal Autor está ya escrito , que es lo 
mismo que en muchos Breviarios y Santorales antiguos 
de España se cuenta , siendo esta conformidad cosa 
grave y de mucha autoridad. Celébrase su fiesta á los 
diez y nueve de Julio , y este dia la ponen todos los 
Martirologios , y en los demás Autores que escriben 
de Santos se pone la historia de su martirio. Este fué 
tan señalado ¡ que llama San Isidoro las muertes destas 
Santas \ famosísimas victorias en todo el mundo \ y á 
su fiesta llama clarísima solemnidad. 

2 Eran hermanas, y naturales de Sevilla > y siendo 
toda su vida Christianas, y muy fervorosas en la Fe, 
la pasaban tratando en vender vasos de barro , toman­
do solo lo necesario para la vida , y dando lo demás á 
los pobres en limosna. Así dice San Isidoro. Estas San­
tas de aquella su pequeña ganancia vistiéron á Jesu-
Christo en el pobre, recibiéronle en el peregrino , man­
tuviéronle en el hambriento , y diéronle á beber en el 
que habia sed. A él sea la gloria ( prosigue el Santo 
Doctor) , a él demos infinitos loores sin cansar, pues 
él mismo es el que inspira para que se le den tales do­

nes. 
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lies, y él mismo es el que los recibe. El dice que padece 
necesidad de lo que le damos, y él solo inspira para que 
se lo demos. Y todo para en que el que así incita , sien­
do así mantenido y sustentado por nosotros en los po­
bres , que son sus miembros , vuelve á dar lo que le 
diéron con muchas maneras de acrecentamientos. Acae­
ció , pues , que estando ellas vendiendo en la plaza su 
vedriado, pasáron por allí muchas mugeres gentiles, que 
festejaban aquel dia á una Diosa llamada Salambona, y 
era la misma que Venus y los de Asiría le daban este 
nombre , y parece que los Sevillanos de entonces los 
imitaban también en el nombre, id) La fiesta era llevar 
su ídolo ó imagen desta Diosa con gran acompaña­
miento y bayles llorosos por toda la ciudad , pidiendo 
también á todos algo para su templo y sacrificios. Así 
llegando donde las santas hermanas estaban , les pidie­
ron diesen algún vaso para su Diosa. Respondieron las 
Santas Vírgenes , que ellas un solo Dios vivo adora­
ban , y no á las estatuas de piedra y madera. Indigna­
dos con esto los de la fiesta, les quebráron todos los 
vasos de su pobre caudal, dexando caer el ídolo sobre 
ellos , como que se quería vengar de su injuria. Las 
dos hermanas , aunque vieron perdida toda esa poca 
de hacenduela con que se sustentaban, no se turbaron 
por esto con impaciencia, aunque con zelo christiano 
se encendiéron en furia bastante para destruir aquella 
diabólica falsedad. No les dolía su daño , sino la des­
honra de Dios, ni quedan satisfacción de su pérdida, 
aunque era de todo quanto tenían, sino deseaban vol­
ver por la gloria de Dios, que así los demonios y sus 
sequases querían escurecer. Con este ardiente zelo, y 
con fuerzas que Dios les daba para executarlo , arre-
metiéron al ídolo , y derribándolo con ímpetu, se hizo 

to­
co) Así lo dicé Lampridio en la vida de Heliog ábalo , y en algunos 

Vocabularios Griegos se nota, 
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todo pedazos. De lo primero dice San Isidoro. Pot 
exemplo destas Santas no es razón desesperar , que no 
se nos dará el mérito del martirio en todo tiempo. Por­
que refrenar la ira, es insigne paciencia, refrenar la cu-
dicia, es palma de virtud, y domar la carne, es coro­
na de martirio. Con estas cosas nos acomete el demo­
nio en estas peleas con nosotros, y muchas veces es 
mas feroz la guerra interior que se pasa á solas. Alce­
mos , pues, los ojos y el alma al Cielo , para que nues­
tro Dios Omnipotente, que penetrales corazones, y 
entiende bien lo secreto de nuestros pensamientos, agra­
dándose de lo que pretendemos y del fin que seguimos, 
reciba nuestra voluntad por martirio, y nuestros de­
seos por sangre y muerte. De lo segundo dice en el Bre­
viario Jesu-Christo Señor nuestro, confiando en tu vir­
tud la bienaventurada Virgen Justa derribó aquel hor­
rible monstruo, y habiéndole ya tú dado fortaleza y 
esfuerzo para el martirio , con la potencia de tu M a -
gestad lo desbarató, y lo» hizo pedazos. Así celebra es­
to el glorioso Doctor, (¿z) Y también considera aunque 
brevemente en estas Santas Jo que del Apóstol San Pa­
blo , (¿0 que hablando del alma del hombre y su gran­
deza , con que retiene Ja imagen y semejanza de Dios, 
y es capaz de conocerle y gozarle: añade , que este 
gran teroso lo traemos en vasos de barro, que tales son 
los cuerpos, por ser todos carne y tierra, flaqueza y fra­
gilidad. Pues estas Santas que á Ja Jetra tenian todo su 
pobre caudal, que para ellas era tesoro, en vasos de 
tierra, aunque se los quebraron no perdieron nada , que 
entero y sin disminución ni falta alguna se quedó el te­
soro interior, y aun mas acrecentado y mas manifies­
to , y dando mas muestra de s í , después , que como 
si le quebraran la caxa quedó descubierto. Pues esperad 
un poco santas gloriosas , que al quebraros y despeda-

za-
( « ) E n un Himno, {b) 2. Corint. 4. 
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zaros mas de veras esotros vasos de vuestros cuerpos 
terrenales, se manifestará mucho mejor ese divino te­
soro de vuestras almas, y la grande riqueza de singula­
res virtudes que tienen. 

3 La nueva del destrozo del Idolo y desbarato de 
la fiesta, fué luego á Diogeniano , Presidente que en­
tonces era en Sevilla y en el Andalucía por los Empe­
radores. Mandólas prender para tratar después des­
pacio su causa. En algunos Breviarios parece se da á en­
tender que todo lo de hasta aquí pasó fuera de Sevi­
lla , y que agora fueron llevadas allá por mandado del 
Juez. Yo sigo lo mas común , y lo que en Sevilla con 
señalar los lugares ( como luego se dirá ) está de tiem­
po inmemorial recibido. Como Diogeniano por lo he­
cho , y por lo que delante del confesaban , vió la cons­
tancia de las dos hermanas , las mandó luego atormen­
tar. Colgadas en el ecúleo , las despedazáron con una 
manera de garfios de hierro , que llamaban cardos por 
las muchas y diversas púas que tenian. Y corriendo la 
sangre de los benditos cuerpos por todas partes, ellas 
lo sufrían todo alegres y contentas con la esperanza de 
concluir presto su martirio. Diogeniano Ies preguntaba 
entretanto si quedan adorar los Dioses , para que ce­
sasen los tormentos ; mas la respuesta que daban era 
confesar á Jesu-Christo , y perseverar en alabarle. Vien­
do esto el Juez las mandó por auto público meter en 
cárcel muy áspera , y que allí las afligiesen con ham­
bre y todo mal tratamiento. Partiéndose poco después 
á aquella parte de Sierra Morena, llamada entonces 
Montes Marianos, que cae allí cerca de Sevilla, mandó 
llevasen tras él las dos hermanas los pies descalzos, por­
que mas las fatigase la aspereza de la montaña por don­
de hablan de caminar. Mas como dice San Isidoro en 
el Breviario, nuestro Señor afirmó tan bien los pasos 
de sus siervas, que calzados sus pies espiritualmente, 
conforme á lo que amonesta el Apóstol á los Efe-

Q z sios 



1 ^ 4 L i b r o X . 
sios, (a) se apercibieron bien pam andar el camino del 
Evangelio , así que ni el cansancio, ni la fatiga del ca­
mino no lastimase la ternura de sus cuerpos , ni la ad­
versidad y novedad de la pena no ablandase el rigor y 
esfuerzo de sus ánimos. Caminaban así las santas vír­
genes por estas aflicciones al fin de su martirio , el qual 
vueltas con Diogeniano á Sevilla diversamente alcanzá-
ron. Santa Justa, consumida con la hambre y tormen­
tos , murió en la cárcel, y Diogeniano mandó echar su 
cuerpo en un pozo que allí en lo profundo della estaba. 
El Obispo Sabino que , aunque no se dice , parece era 
de Sevilla, favoreciendo Dios su piadoso intento, tu­
vo manera como sacarlo de allí, y enterrarlo en un 
cimenterio que tenían los Christianos en el arrabal de 
la ciudad. Santa Rufina quedó , para mas padeciendo, 
mas merecer, Fué echada á un bravo león que la des­
pedazase , mas él llegando á oler la Santa, poniéndosele 
entero sentimiento desde el Ciclo , no solamente no 
la -mató , como el Juez deseaba, sino que dexando to­
da su fuerza no quiso tocarla. Esto refiere así San Isi­
doro en una oración de su Breviario, casi por las mis­
mas palabras que aquí yo lo escribo. Después la ma-
táron con aporrearía y romperle el celebro. Su cuerpo 
quemáron los Gentiles en el anfiteatro, mas el mismo 
Obispo Sabino cogió los huesos, y los juntó con su 
hermana. Y el haber padecido así diversamente estas 
Santas, y en diversos dias , creo movió á San Isidoro 
para tratar de cada una por sí apartadas , aunque ala­
gunas veces también las junta. En el Breviario de To­
ledo se dice destas Santas que padeciéron cerca de los 
años de nuestro Redentor docientos y ochenta y siete, 
y si esto así fue' i muy al principio del Imperio de Dio-
cleciano fueron martirizadas. 

4 En Sevilla tienen en gran veneración tres luga­
res 

(*) Cap. 6, 
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res por reverenda dcstas Santas. El prado que llaman 
de Santa Justa, fuera de la ciudad , cerca del muro , 
donde hay Ermita de su advocación. Dicen haber sido 
esta la casa de su morada. Yo , conforme á lo que ya 
he referido de su leyenda, mas de buena gana creyera 
que fue' éste el lugar de su sepultura , si hubiera otras 
conjeturas que ayudaran. En el Monesterio de la San­
t í s ima Tr inidad está la cárcel donde estuvieron presas, 
y m u r i ó Santa Justa. Es una cueva honda, y allí mues­
tran los apartamientos que habia para los prisioneros. 
A l cabo está el pozo en que Santa Justa fué echada, 
y de su agua se usa con gran devoción para muchas en­
fermedades. A c á á estotra parte de la ciudad y fuera 
della, cerca del r i o , está un hospital con el nombre des-
tas Santas , y dicen fué edificado por memoria que allí 
vendían su vedriado, y allí se lo q u e b r á r o n , y qnebran-
t á ron ellas la imagen de Venus. L a ciudad las tiene por 
sus patronas entre los otros Santos que reverencia por 
tales, y así las tiene esculpidas y pintadas con ellos en 
diversos lugares. Hay Cofadrías principales con el n o m ­
bre destas Santas, y para su honra y vene rac ión , y así 
se celebra siempre su fiesta con gran solemnidad y p ú ­
blica devoc ión . 

5 En la historia de la traslación de San Isidoro se 
refiere que el Rey D o n Fernando no envió á pedir al 
Rey de Sevilla el cuerpo deste Santo D o c t o r , sino el 
de Santa Justa. Mas Dios lo o r d e n ó de Otra manera, que 
no traye'ndose á L e ó n la Santa Márt i r , se truxo en su 
lugar el bendito Doctor . T o d a v í a dice el Arzobispo D o n 
R o d r i g o , [a) que decían algunos que juntamente se tras­
ladó en tónces el cuerpo desta Santa. Y aunque él dice 
no quiere afirmar nada, todavía no parece lo tiene por 
cierto. Porque prosigue, que en el tiempo que él vivía, 
por divina revelación hecha al noble Principe (que así 

lo 
(fl) E n el lib. 6. cap. 13. 
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lo llama ) Pero Fernandez, fueron trasladados los cuer­
pos destas dos santas hermanas al Real Monestedo de 
las Huelgas, cabe Burgos. No dice mas este Autor. Y 
en Don Lucas de Tuy, ni en la Historia general no hay-
mas claridad desto. Solo creo yo que aquel Príncipe 
á quien el Arzobispo dice fué hecha la revelación, era 
Don Pero Fernandez de Castro, llamado por sobre­
nombre el Castellano , pues vivia en el tiempo que el 
Arzobispo dice, y por ser un muy principal rico hom­
bre en Castilla, le competía bien el gran título que allí 
se le da. 

6 A media legua de Santillana, lugar que da nom­
bre á las Asturias donde está , en una peña que se en* 
tra en la mar , está una Iglesia dentro de una cueva, y 
teniendo el advocación destas dos Santas , afirman los 
naturales de la tierra que están allí sus benditos cuer­
pos , y por esto tienen aquella Ermita en gran vene­
ración. Y cierto el lugar es muy aparejado para escon­
der los Christianos en la captividad de España un tan 
precioso tesoro. Y así creo yo que Don Pedro Fernan­
dez de Castro las debió trasladar de aquí á las Huelgas, 
dexando todavía mucha parte de las santas reliquias allí, 
por reverencia del lugar y de la devoción que en él se te­
nia, conservándose desta manera por el santo pundonor 
muchas veces dicho el afirmarse que están allí los cuer­
pos destas bienaventuradas Mártires. 

7 En el Monesterio de Cartuxos , llamado Aniago, 
cerca de Simancas , en el riquísimo relicario que allí 
tienen los fiayles , entre otras muchas y grandes reli­
quias , hay también buena parte de las destas Santas. 

8 Estas santas vírgenes han sido siempre muy esti­
madas y tenidas en mucha veneración en España, y nues­
tro Señor fué servido dar á los Christianos insignes victo­
rias de los Moros en el día de su fiesta. Quando tratába­
mos de la traslación de San Vicente el de Valencia, ya vi­
mos como recien ganada Lisboa ya tenían allí templo. 

Y 
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Y esto parece seria, ó porque los Chr í sdanos M o z á ­
rabes aun en el t iempo de Moros lo t e n í a n , ó porque 
el Rey D o n Alonso É n r i q u e z , por particular devoc ión , 
ó por algún insigne hecho que sucedió en el cerco el 
dia destas Santas, se m o v i ó á honrarlas desta manera. Y 
ent iéndese claro como el dia destas Santas lo tuvo en 
el cerco de aquella ciudad, pues como en memorias 
de mucha autoridad parece, [a) habiéndola cercado en 
Junio , la t o m ó en Octubre. 

9 L a ciudad de Huete, estando cercada de Moros 
rec ib ió un socorro milagroso del Cielo en dia destas san­
tas hermanas , y se cree le vino por su intercesión. Y o 
p o n d r é aquí el hecho como pasó , por las mismas pala­
bras que está escrito en unos Anales viejos , que ha mas 
de trecientos a ñ o s que se escribieron en Toledo. Dice así: 
E l Rey Abenjacob de Marruecos vino á cercar á Huepte, 
et l id ió la , et fue' en hora de se perder la villa por sed. 
Mas el dia de Santa Justa envióles Dios agua del Cielo, 
quanta h o b i é r o n menester. Et fué la agua tan grand, 
que desba ra tó las tiendas del Rey M o r o . E era el Car­
denal de R o m a en T o l e d o , et daba grandes solturas. 
Et ayuntáronse todos los de España , et fueron en acor­
ro , et al legáronse haces con haces , et non lidiaron , et 
fues el Rey M o r o . Mas detornada que fizo g a n ó el Reg-i 
no del Rey L o p . Era m i l y docientos y diez. El año que 
se señala es el m i l y ciento y setenta y dos de nuestro 
Redentor , y reynaba el Rey D o n Alonso de las Navas. 
Y el Cardenal, que estaba acá por Legado, y otorga­
ba los perdones , era Jacinto, que después fué Papa, 
llamado Celestino Tercero. 

10 En la ciudad de Orihuela, que está en el Reyno 
de Valencia, por donde confina con el de Murc ia , hay 
t ambién una insigne Iglesia Parroquial destas santas v i r ­

g o 
(a) E l Sumario de las Corónicas de Portugal, y Reséndio en las an­

tigüedades de Evora. 



1 ^ 8 L i b r o X , 
genes, en menioría de que en el día de su fiesta fue 
ganada de los Moros aquella ciudad. Tienen también es­
tas santas hermanas Templo en Toledo desde el tiem­
po de los Godos , pues una de las siete Iglesias que los 
Moros Ies dexáron á los Chcistianos , fué la que ago­
ra llaman de Santa Justa, que por esto es Parroquia Mo­
zárabe. 

11 En este mismo tiempo destos Emperadores Dio-
cleciano y Maximíano, de quien vamos tratando , f ué 
muy señalado en Sevilla el martirio de San Carpotoro, 
Sacerdote , y Abundio su Diácono, que alcanzáron la 
gloriosa corona á los diez de Diciembre. En este tiem­
po, y en este dia los ponen todos los tres Martirologios, 
y allí se cuenta su ilustre martirio. Fueron presos por 
un Juez llamado Marciano , y azotados cruelmente con 
varas, y metidas en la cárcel, sin darles de comer ni 
de beber , porque allí los consumiese cruelísimamentc 
la hambre. \a) Sacólos de allí milagrosamente un Angei 
enviado del Cielo, y , como los Apóstoles, fueron halla­
dos otro día predicando públicamente la Fe de Jesu-
Christo. Y por hacer primero el Juez la venganza en lo 
que le hacia mas rabia , que era el predicar , mandóles 
ruachucar las bocas, y quebrar los dientes con piedras. 
Atormentáronlos luego en el ecúleo de diversas mane­
ras, y volviéronlos á la cárcel por algunos dias, para 
que sintiesen á la larga los dolores de los tormentos. 
Siendo al fin degollados, alcanzáron la victoria del t i ­
rano , y de Dios el premio de su valeroso pelear por él. 
Esto se cuenta así en los Martirologios, por donde tie­
ne mucha autoridad , y hay relación dello en otros Au­
tores que escribiéron de Santos. 

12 Asimismo en los dos Martirologios Romano y 
de Usuardo , á los ocho de Octubre se pone la fiesta 

de 
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de San Pedro Mártir de Sevilla, y no se hace mas de 
nombraile, bin decir otra cô a del. 
/í3 b i . íbc! rAü%t -L rea.Mír> oinpffine^i oíd? , ¿' ' ' i 

C A P I T U L O X V I I . 

Z f ^ j Santas V í r g e n e s y M á r t i r e s • Centolla 
y Helena. 

1 JsLfa Iglesia de Burgos y otras sus comarcanas ce­
lebran á los tres dias de Agosto la fiesta de las dos San­
tas ^Vírgines y Márt i res Centolla y Helena. Y por to­
do lo que en sus liciones se lee , parece claro corno, pa­
decieron en tiempo de los Emperadores Gentiles , aun­
que allí no se -señala nada en particular. Lo que cuentan 
es, que siendo gran Cliristiana Centolla, fué por esto 
llevada delante el R.ey , que era Señor de aquella tier­
ra , y tampoco se señala qué tierra era, aunque en al­
gunas liciones se nombra la ciudad de Saria , que no se 
entiende dónde es , sino que es verisímil debia ser den­
tro de la Diócesis de Burgos. El nombrar Rey que fue­
se Señor de la tierra, es impropiedad manifiesta , pues 
entonces no lo había en España, y debiéron querer dar 
á entender con este vocablo los que no sabían mucho 
latín , el Presidente ó Supremo Gobernador de la tier­
ra por los Romanos : presupuesto ( como luego se ve­
rá ) que fue todo en tiempo dellos. Este Señor ó Presi­
dente , que vió la bendita virgen constante en confe­
sar y predicar á Jesu-Christo , entrególa á un su Lega­
do ó Prefecto , que así le intitulan , llamado EglHo, 
para que la atormentase si no quisiese mudar de pare­
cer. Este no dexó tormento ninguno de los que la ciuel-
dad de los infieles entonces usaba contra los Christia-
nos , que no la executase en Santa Centolla. Colgóla, 
y descoyuntóla en el eciileo, azotóla con varas, y des­
pedazóla con peynes de hiérró. Hízole cortar las tetas , y 
meterla así en la cárcel, porque por allí se desangrase. 

Tom. V , R Es-
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Estos tormentos que así se nombran \ habiendo sido 
tan usados en los Mártires por estos tiempos de los Gen­
tiles , dan claro testimonio que esta Santa padeció en 
ellos. 

2 Estando la Virgen Centolla en la cárcel, sin aca­
bar la vida , como Eglisio pensaba, entraron á visitar­
la muchas matronas que le persuadían se dexase vencer 
de la persuasión del Juez y del amor de la vida. Ella res­
pondía á todas con semblante muy alegre, que estaba 
muy dispuesta para sufrir muchos mayores tormentos 
por la Pe de Jesu-Christo. Si supiésedes (decia) que pre­
mios tiene él aparejados para sus Mártires , no os do-
leiíades de mi fatiga, ántes tendríades envidia de mi bue­
na dicha. Entendiendo esto que así pasaba Eglisio , en­
tró en la cárcel , y porque la Santa Virgen no cesaba 
de mnldecir los Dioses de la gentilidad, le mandó cor­
tar la lengua , y con esto se salió fuera. Mostró Dios su 
poderío, en que no dexó esta Santa de alabarle con pa­
labras , aunque le faltaba el instrumento con que for-
marla":!. Así viniendo Helena una noble matrona Chris-
tiana á visitarla, y alabándole su paciencia y constancia, 
y esforzándola á mantenerse en ella. La Santa le dixo: 
Yo , con el ayuda de mi Dios, espero morir de buena 
gana por él. Mira tá que no desmayes, porque conmi­
go has de ser degollada. Ai>í se cumplió luego. Porque 
el Juez , que veia obrar la fama de la firmeza de la San­
ta , y que comenzaba ya á atraer otras á sí, temiendo 
que esto no se extendiese mas, las mandó degollar am­
bas juntas. 

3 En él libro del Arcipreste de Murcia, llamado Va­
lerio , de las Historias \ (a) se escribe que esta Santa fue 
martirizada en el lugar ílamado Sierro, á la ribera del 
rio Ebro. 

4 Con esto se concluve en las liciones el martirio 
, » » 1 mi i l i o D í d o s r H . o m i r i t>b earrpq n< des-
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dcstas Santas, Después con toda la brevedad que yo 
aquí lo referiré , se cuenta de su traslación ? que en 
t iempo del R.ey D o n Alonso el D é c i m o , Don Gon­
zalo , Obispo de Burgos % hizo trasladar los cuerpos des-
tas dos Santas Márt i res á su Iglesia Catedral, y él or­
d e n ó que se celebrase con mayor solemnidad su fiesta. 
Y esto ha ya mas de trecientos años . 

C A P I T U L O X V I I I . 

S a n t a L i b e r a t a y San t a Q u i t e r i a su hermana, 
y S a n t a Columba, 

1 ! E n la Iglesia de Sigüenza se tiene en gran ve­
neración el cuerpo de Santa Liberata , que corrompi­
do el vocablo se pronuncia comunmente Librada. T i e ­
ne allí esta Santa un grande y r iquís imo sepulcro de d i ­
versos jaspes y que debe ser una de las mas suntuosas 
obras que en sepulcro hay en España. Celébrase su fies­
ta en aquella Iglesia á los diez y ocho de Enero , y su 
traslación á los quince de Julio. En las liciones , an t í ­
fonas , y en todo el oficio de la fiesta principal, se cuen­
ta muy á la larga lo que yo aquí en breve relataré. Fué 
esta Santa hija de un Rey llamado Cate l io , y su m u -
ger se llamaba Calsia, y la ciudad principal de su Rey-
no Balcagia , y sin señalar mas de que fuese esta ciudad 
de España ó de otra provincia , dicen fué muy seña­
lada entre todas las occidentales. Eran estos Reyes Gen­
tiles, y tuv iéron nueve hijas llamadas Liberata,, Genive-
r a , Vic tor ia , Eumelia, Germana , Gema, Marcia, Ba-
silia y Quiteria. Fueron estas Infantas Christianas desde 
su niñez , y siendo bien enseñadas en la Fe, Santa L i ­
brada que se señalaba en la religión entre todas, con 
su cxemplo y palabras convi r t ió y enseñó á muchos 
Gentiles. Porque haciendo en el desierto vida solitaria, 

R z con-
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concurrían á ella los que eran Cínistianos, y otros pa­
ra serlo. 

2 En este tiempo pnblicdron lós Romanos ( qne así 
se dice en h leyenda y en el oñcfo) edictos y provi­
siones contra los Chi istianos para que dexasen su ley, 
ó muriesen por ello. Fué acusada por esto Santa Libe­
rata con sus hei manas y otros muchos Christianos , y 
traída delante.su padre , que no pudiendo venceilas con 
halagas, ni con ternura , para que dexasen la Fe de Je-
su-Christo , pudiendo mas en su ánimo la obstinación 
de su diabólico error, que el amor de padre, después 
de haberles mandado dar diversos tormentos , las dego­
llaron con todos los otros Ch. istianos que las seguían. 
Habiendo atormentado fieramente á algunos dellos an­
tes en presencia de las Santas , para que el espanto Ies 
mudase el propósito- Mas ellas con su firmeza en la 
Fe, y con santas palabras los hacían perseverar en al­
canzar la-corona del martirio. Todavía no está en el 
oficio bien claro si martirizó el padre i todas sus nue­
ve hijis ,' ó á sola Santa Librada. Aunque se ve como 
todas-fueron Mártires. Después se dice allí como Sî  
meon , Obispo de Sigüenza , metió el cuerpo de San­
ta Librada en una caxa de plata , y lo puso con gran 
veneración en lugar conveniente. Y esto parece debió 
ser mucho tiempo después. 

3 Hasta aquí llega la historia desta Santa en sus IWs 
cíones y oficio , contándose algunas extrañezas que po­
drá allí ver quien le pluguiere. Que yo no veo en to­
do cosa de exemplo ni doctrina , ni certidumbre que 
me convide á escrebido. 

4 En toda ía historia nunca se dice expresamente 
haber sido de España esta Santa , ni yo veo otro ca­
mino por donde se pueda averiguar. Lo que yo hallo 
ddla, ó de otra de su mismo nombre , es esto. En el 
Martirologio Romano se pone la fiesta desta Santa 
á los diez y ocho de Enero, como la celebra la Igle­

sia 
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s i i Sigibnza, Y nómbrase allí solamente Vi rgen , y 
no Márt i r . Las mismas palabras están puestas aquel día 
en eí M i r t i r o l o g i o de Usuardo añadido. Después en es­
te Mart i rologio añadido á los veinte de Julio hay es­
tas palabras: Santa Wilgeforta Virgen y M á r t i r , hija 
„ d e l Rey de Portugal, á la qual algunos nombran enla-
, , t l n Liberata , y en knguage Tudesco Ontcommera.*' 
Por esto parece esta Santa de España , y conocida y ce­
brada fuera della. 

4 Del nombre y advocac ión desta Santa hubo aquí 
en Alcalá de Henares un Monesterio de Religiosas. El 
Cardenal D o n Fray Francisco Ximenez , portjue esta--
ban muy dentro de la Universidad, las pasó al Mones­
terio que agora llaman de Santa Clara. Y en esta casa 
antigua se puso el insigne Colegio de Monges de la Or ­
den de C í s t e r , con intitularse-de San Bernardo, y salir 
del siempre notables personas para el-buen gobierno y 
santa adminis t ración de su Orden tan principal.: -

5 L a fiesta de Santa Quiteria se celebra con gran 
solemnidad á los veinte y dos de Mayo en aquel Obis­
pado de S igüenza , y en el de Cuenca y otros. N o tie­
ne leyenda en los Maytines. En la o rac ión se dan á en­
tender milagros desta Santa , y su nombre usan m u -
c h ó íauiiugeres en estos Obispados y en mucha parte 
de España , teniendo en hartos lugares Ermitas > y Ora-* 
torios y Cofradías. 

6 Allí en la Iglesia de Sigüenza hay Dignidad que-
llaman Abad de Santa Columba , aunque pronuncian 
corrompido el vocablo, y dicen Santa Coloma. T a m ­
bién hay en el cíácrstro de ta Iglesia una suntuosa Ca-̂ . 
pilla desta Santa ricamente labrada y dotada. General-
t amb ién es en España tenerse mucha devoc ión con es­
ta Santa, y la Iglesia de 'Toledo y muchas otras rezan 
della con t í tu lo de Virgen y Már t i r , el n l r imo día de 
Diciembre. L o c o m ú n es-celebrarse y leerse hs liciones 
del mart i r io de la Vi rgen Santa Columba , que padeció-

cer-
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cerca de Lcou de Francia, en tiempo del Emperador 
Aureliano. Mas yo creo por cierro , que no es ésta 
Santa Columba de Francia , la que así celebramos y re­
verenciamos en España, srno otra Santa Columba Vir­
gen y Mártir que padeció en Córdoba ; como se trató 
ya por extenso en los Scolios , que con las obras de San­
to Mártir de Córdoba Eulogio se impiimiéron , y no 
faltaiá buen lugar donde referirlo en esto que agora se 
escribe, {a) 

C A P I T U L O X I X . 

E l C e n t u r i ó n San M a r c e l o M á r t i r . 

i <LJ na de las cosas mas señaladas y dignas de ala­
bar á Dios por ellas , que tiene la Iglesia de E.paña en 
esta persecución de Diodeciano, es el martirio de San 
Marcelo y sus doce hijos, que como verdaderos suce­
sores de los mayores bienes de sus padres ( digo chris-
tiandad y firme constancia en ella ) le siguieron en pa­
decer todos por Jesu-Christo. Y habiendo sido su padre 
Capitán Centurión , y algunos dellos soldados , apren-
diéron bien de su padre el pelear y vencer muriendo 
por Dios. Y por haber derramado su. sangre estos San­
tos en diversos y muy apartados lagares de España, 
esparcieron mas su gloria , y dexáron extendido por la 
mayor parre della el alto bien que hay en tenerlos mu­
chas ciudades y provincias, con mucha razón, por sus 
singulares patrones. Mas así como todo esto es muy 
glorioso para España, así está algQ dello envuelto en 
grande incertidumbre , y lleno de algunas dificultades-
que estorban el saberse llanamente , y con certificación 
muchas cosas de las que deseamos estuviesen muy ave­

r i ­
en) E n los Mártires de Córdoba , que van puestos en el discurso dé 
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ripiadas, y sin ninguna confusión. N o se acaba de en­
tender bien el t iempo en que padre y hijos padecieron, 
no se averigua del todo quién fueron, y c ó m o se lla­
maron IJS doce hermanos , y en los lugares de su mar­
t i r io ( donde hay un poco de mas claridad y certifica­
ción ) aun hay diversidad de opiniones , y t ambién en 
otras cosas que tocan á estos Santos, han dicho algu­
nos muchas impropiedades y errores en la Historia. Y 
aunque sea a í que haya esta dificultad en las cosas ya 
dichas , en lo particular de cada una historia de los San­
tos que se cuentan por hijos de San Marcelo , mucha 
certidumbre hay , y mucha autoridad, como en cada 
nna dellas particularmente se mos t ra rá . Yo aqu í al pr in­
cipio trabajaré de asentar con la diligencia posible algo 
de lo que mejor se puede aver íguar , en aquello no tan 
claro , para quedar después muy libre en proseguir los 
Márt i res . Y pondré luego algunas cosas muy ciertas, y 
averiguadas, de donde se podrá dar alguna claridad á 
otras, que si no fuera por este camino fuera imposible 
tenerla, '{a) 

2 Cosa cierta y averiguada es ( como ya queda d i ­
cho ) que la ciudad de L e ó n fué fundación de solda­
das R.Qmanos , y así es probable y verisímil que mu­
chos de §us moradores continuaron el seguir la guer­
ra , y usar el oficio en que sus padres ios pusiéron. Y 
aquella legión Se'ptiaia Ge'mina, que fué fundadora , y 
dio nombre á la ciudad., siempre se conservó en aque­
lla provincia de Galicia con este nombre, y continuan­
do ia fama de su población maní f ica , la retenían los 
de acuella tierra en él nombre y en el exercicio. Y des-
t o se dará después mas cierta razón en su lugar, {b) De 
aquí también sucedió que por todas las provincias de 
España hubiese soldados ú c L e ó n . C o m o por ser casi 
toda la gente de aquella .ciudad militar , habia muchos 

soi-
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soldados , así también era necesario que se esparciesen 
por todos los otros tercios que habia por España , á 
uso de gente de guerra que tiene muchas ocasiones de 
mudnr Capitanes y tierras. „ Porque sin el mudarse de 

su voluntad muy ordinariamente, también los Genera­
dles los mudan á menudo por diversas necesidades." 

3 Demás desto la jurisdicción de España pasaba en 
aquellos tiempos desde el Emperador Othon , como 
se ha visto, también en Africa , y comprehendia aque­
lla provincia llamada entonces Mauritania Tingitania, 
donde agora están las dos ci.idades Tan jar y ArciLi, 
dentro del estrecho , al Poniente , sobre el Océano. 
Y como era aquella provincia nuestra , así en las guar­
das de gentes de guerra que tenia por los Romanos, ha­
bia muchos Españoles. Y particularmente residía allá 
una compañía de Españoles , como adelante se verá, (á) 

4 Conviene también se entienda que las remisiones 
tan usadas agora entre los jueces , fueron también usa­
das en estos tiempos, y los de muy atrás. Por ley que 
le forzaba , ó por comedimiento que se lo pedia, remi­
tía ordinariamente el Juez á un preso, y se lo enviaba 
á otro para que conosciese de su causa , y lo sentencia­
se. Aun en la prisión de nuestro Redentor Jesu-Chris-
to hubo esto , rindiendo Pilatos su poderío supre­
mo al comedimiento que hizo con Herodes, y San 
Pabl® también anduvo así remitido, y. las leyes tenían 
dispuesto mucho desto en toda esta materia. Y así. es 
cosa llana que se hacia lo mismo en España, entre los 
que gobernaban acá diversas provincias , remitiéndose 
los delinqüentes de muy lejos, por hacer justicia, ó 
guardar respeto. Y como el Prefecto Pretorio ya por 
estos tiempos era el supremo poderío en España, como 
se dirá á su tiempo, las remisiones se hacían á él de 
todos los otros Gobernadores. 

Lo 
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• 5 L o postrero que se ha de presuponer, es lo que 
dixe ántes de entrar en el l ibro nono de los procesos 
antiguos que contra los Márt i res se hacian, y como se 
podían conocer bien , los que cotejados con uno que 
pone original Santo Augustin , parecieren muy seme­
jantes en el estilo y forma de proceder. 

6 Agora pues digo de nuevo , que lo que yo he 
visto en Santorales ant iquís imos de España, y en el Sma-
ragdino de Toledo , y en Breviarios antiguos de m u ­
chas Iglesias de España deste Santo : es verdaderamen­
te el proceso o r ig ina l , con que fué acusado y después 
condenado. L o qual entenderá claramente ser a s í , quien 
aun sin cotejarlo con lo de Santo Augustin (que es lo 
pr incipal , sin que se pueda imaginar cosa mas semejan­
te ) lo viere todo tan en forma Romana , y tan distin­
to con dia mes y año , y tan autorizado con nombres 
de Cónsules , que correspondían al t iempo ; y con otras 
grandes y muy ciertas representaciones de ant igüedad. 
L o qual me ha movido á ponerlo aquí trasladado fiel­
mente en castellano , para que se vea la verdad pura y 
l impia en su origen y primera fuente , y se goce tam­
bién la forma antigua de proceder en juicios 5 y así es­
t é mas á la mano el cotejarlo con lo de Santo Augus­
t i n . El proceso comienza y prosigue así en los mas an­
tiguos originales. 

7 Debaxo el pode r ío y mando de los Emperadores 
Diocleciano y Maximiano , y en su t iempo siendo C ó n ­
sules Anic io Fausto y Galo: como las legiones celebra­
sen el dia del nascimiento de los Emperadores en la Pro­
vincia de Galicia: todos los soldados con coronas en 
las cabezas , y encienso en las manos , llegaban á ofre­
cerlo á las estatuas de los Emperadores. Entónces Mar­
celo , C e n t u r i ó n de la legión llamada Trajana , abomi­
nando de aquello , como de cosa malvada y aborreci­
ble : con desprecio no quiso ofrecer el incienso ni que­
marlo. Y como todos le amonestasen que sacrificase, 

Tom. V, S des-



13S L i b r o X . 
desciñóse el talavarte , y arrojólo con la espada 5 con­
fesando manifiestamente como era Chiistiano. Por eso 
fué l lego acusado delante Fortunato , Tribuno de aque­
lla legión, y Presidente de la provincia. Y respondién­
dole Marcelo con gran libertad , lo mandó llevar apri­
sionado á la Ciudad de León , para oirle allí otra vez. 

8 Después á los ocho de Agosto en la ciudad , lla­
mada la Legión Séptima Gemina , mandando Fortuna­
to traer delante sí á Marcelo natural de la Ciudad As-
tasia, le dixo. <Qué pensamiento y desatino fue' el tu­
yo en dexar 7 contra la disciplina militar y buen con­
cierto de la guerra, el talavarte y el espada , y no que­
rer ser mas soldado5 Marcelo le respondió: Ya te dixe, 
quando se celebraba la fiesta Imperial, y con palabras 
harto claras confesé como era Christiano , y que no po­
día seguir otra bandera, ni guardar otro juramento, 
sino mantener la fe y lealtad á mi Señor Jesu-Christo. 
Fortunato le dixo: Ya no puedo disimular con tu lo­
cura. Por tanto será necesario dar noticia de todo á 
nuestros invictísimos Señores los Emperadores Augus­
tos Diocleciano y Maximiano, y á los nobilísimos Cé­
sares Constancio y Galerio. Y tú seras remitido al Tr i ­
bunal del Señor Aurelio Agricolao Prefecto Pretorio. 

9 Envió luego Fortunato á Marcelo aprisionado á 
Agricolao que tenia por los Emperadores el cargo de 
Vicario de Prefecto Pretorio, que á la sazón se halla­
ba en la ciudad de Tingi, Metropolitana de la Provin­
cia Tingitania en Africa, dándolo en guarda para que 
lo llevase á un soldado por nombre Cecilio Arva : y 
escribiendo con este soldado al Vicario estas palabras. 
Manilio Fortunato , á Valerio Agricolao salud. Como 
celebrásemos solemnemente (Señor Agricolao) el di­
choso día y muy famoso por todo el mundo de nues­
tros Soberanos Señores los Augustos : Marcelo , Cen­
turión de los Ordinarios, no sé con qué locura que le 
tomó , se quitó el talavarte, y lo arrojó con la espadan 

y 



San Marcelo, 139 
y determinando dexar la profesión de la milicia , con­
fesó públicamente ser Christiano delante la misma pre­
sencia de nuestros Soberanos Señores y sus imágenes. 
Entendí ser necesario dar noticia desto á tu poderío, 
y remitírtelo á el mismo , como lo hago. Siempre ten­
gas salud. 

10 Siendo Cónsules Fausto y Galo en la Ciudad de 
Tingi, á los treinta de Octubre, habiendo sido meti­
do Marcelo , uno de los Centuriones de la Legión Tra-
jana , en la audiencia secreta: uno de los Oficiales del 
audiencia, que estaban presentes,dixo al Vicaiio: For­
tunato el Tribuno envió desde la ciudad llamada la 
Legión Séptima Gemina á Marcelo remitido á tu po­
derío y jurisdicción. Aquí lo presentamos delante tu 
grandeza. Y si mandas, leer se ha la carta , que Fortu­
nato escribe. Agricolao dixo. Léase. Leyóse: y dixo 
uno de los oficiales. Ya es acabada. Entónces Agrico­
lao preguntó á Marcelo. 1 Dixiste delante el Presidente 
en su audiencia todas estas palabras que él refiereí Mar­
celo respondió. Si dixe. Prosiguió Agricolao. < Seguías 
la guerra Con oficio de Centurión Ordinario > Marce­
lo respondió que sí. Anadió Agricolao. <Que locura te 
tomó , para que así quebrantases el juramento de la mi­
licia , y hablases tales desvarios í Marcelo respondió. 
No hay locura ninguna en el que teme á Dios. Pregun­
tóle Agricolao como de nuevo. <Es así que dixiste 
todas estas palabras T que en la carta del Presidente se 
contienen \ Marcelo respondió. Sí que las dixe. Agri­
colao siguió. ^Arrojaste las armas? Marcelo respon­
dió. Sí que las arrojé. Porque el Christiano temeroso 
de Dios no ha de andar sujeto á la milicia de las mise­
rias del mundo. Entónces Agricolao dixo. Pues lo que 
ha hecho Marcelo pasa desta manera , conviene casti­
garlo conforme á la disciplina militar. Con esto pro­
nunció la sentencia en la forma siguiente. Es mi vo­
luntad y mando , que sea degollado Marcelo, porque 
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públicamente violó , y quebrantó el juramento del car­
go de Centurión , en que servia en Ja guerra , renun­
ciándolo y echándolo de sí: y en el audiencia del Pre­
sidente dixo palabras llenas de desatino y locura. Quan­
do ya llevaban á Marcelo á executar en él la pena, dixo 
á Agricolao. Dios te haga bien. Con esto fué luego 
degollado. 

11 Esta es originalmente la forma de aquel proce­
so , y los Cónsules Anicio Fausto y Severo Galo, que 
en él se nombran , tuviéron aquel cargo el año de 
nuestro Redentor docientos y noventa y ocho , y algu­
nos años antes ya Constancio y Galerio tenían la dig­
nidad de Césares , como en los Catálogos de los Cón­
sules parece. Así que concierta bien esto con lo que 
en el proceso se refiere. Y si alguno le pareciere , que 
este año destos Cónsules es ántes del principio de la 
persecución , que dexamos señalado ; esto no es conve­
niente. Porque sin ser comenzada la persecución tan 
rotamente , siempre ántes había matar Chrístianos , y 
maltratarlos. Y como San Marcelo era por su cargo per­
sona pública y muy notable , y demás desto rebelde, 
público en no querer sacrificar, no habían Fortunato 
ni Agricolao menester persecución publicada , para qui­
tar un exemplo tenido dellos por tan malo , y hacer 
escarmiento, con que los demás se atemorizasen. Sin 
esto por ser soldado y hombre de cargo en la guerra, 
la desobediencia era mas perjudicial, y había de ser mas 
á furia castigada. 

12 Aquella Ciudad de Astasía , de donde se dice 
era natural San Marcelo , yo no sé dónde pudo ser , por 
no haber tai nombre en todos los Autores antiguos de 
cosmografía , ni haber otro camino por donde rastrear 
alguna cosa. 

13 A Agricolao nombran aquí algunas veces Vica­
rio del Prefecto Pretorio , y otras Prefecto Pretorio. 
Estos dos oficios se habían ya comenzado á introducir 
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para el gobierno de E s p a ñ a , y presto daremos r azón 
dellos, y con q u é jur isd icc ión , y desde dónde goberna­
ban acá. Y este Aurel io Agricoiao , creo yo es el mis­
m o á quien hallamos en los Códices de Theodosio y 
Justiniano , que se le escribieron muchas cartas , que 
están allí por leyes. 

14 A Marcelo llaman C e n t u r i ó n ordinario ; á dife­
rencia de los otros Centuriones llamados Primipilos, 
por ser de mayor dignidad en las legiones. Y á For tu­
nato nombran Tr ibuno , y t ambién Presidente: porque 
teniendo el cargo del gobierno de la t ier ra , tenia t am­
bién aquel que era tan principal en la legión.. Y como 
la Ciudad de L e ó n era toda de soldados, en el hecho, 
t ambién como en el nombre : venia mas á cuenta, ser 
hombre de cargo en la guerra, el que por allí g o ­
bernase. 

15 San Marcelo parece fué de noble linage: pues 
de algunos de sus hijos se escribe lo eran. En los Mar­
tirologios de Beda y Usuardo hay m e n c i ó n deste San­
to , y el Breviario del Papa Paulo Terc io rezaba del 
con lición y memoria en ella de sus doce hijos. Los. 
Breviarios de L e ó n y otros hartos dicen mas á la larga» 
como San Marcelo era casado , y su muger se llama­
ba N o n i a , y doce hijos que tuvieron todos fuéron Már ­
tires. El añadir alguuos Breviarios que los once pade­
cieron juntos con el padre en un dia , es imposible, co­
m o luego en lo particular delios se verá. En L e ó n tie­
nen Iglesias con la advocación de San Marcelo y Santa 
N o n i a : y allí está un pozo en que se tiene mucha de­
voción , donde dicen que ella milagrosamente fué sumi­
da , habiendo suplicado á nuestro Señor la llevase para 
s í , después de la muerte de su marido y de algunos de 
sus hijos. En toda aquella tierra tienen los nombres muy 
corrompidos , llamando á estos dos Santos San Marciel 
y Santa Nona. Quando lleváron preso al Santo desde 
L e ó n hasta Tanjar, fué necesario atravesase casi á t o ­

da 
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da Espaiia. Y con la fatiga de las prisiones y largo ca­
mino y mal tratamiento L fué el mart i r io muy cruel: pa­
ra que el buen soldado de Jesu-Christo en la larga y 
dura pelea mereciese mayor la corona. 

16 El cuerpo deste bendito Santo está en L e ó n en 
Iglesia de su nombre , que es la mas principal Perro-
quiadetoda la ciudad, y es casi colegial, pues tiene Abad 
y Racioneros , y se dicen enteramente todas las horas. 
Y hay junto con ella hospital para peregrinos , con i n ­
signe cofradía , en que de muchas maneras honran al 
Santo. El santo cuerpo está sobre el Al tar Mayor en ar­
ca dorada de muy linda talla , larga casi dos varas. T r ú -
xose allí en t iempo de los Reyes Cató l icos D o n Fer­
nando y D o ñ a Isabel desta manera. U n Abad de aque­
lla Iglesia llamado de Isla, teniendo noticia 
como los Christianos M o z á r a b e s , que los Moros de-
xáron siempre vivir en Tanjar , habían siempre conser­
vado el santo cuerpo: se m o v i ó con devoc ión para i r ­
l o á traer. Pasó en A f r i c a , y ayudándole Dios en t o ­
do , y no sin milagro , truxo el santo cuerpo. L l e g ó con 
él á L e ó n , en t iempo que el Rey se hallaba a l l í , y él 
con toda su corte salió á reccbir el cuerpo del Santo 
Már t i r , y así se puso en su Iglesia con gran solemni­
dad. Desto todo hay escritura en pública forma , y otra 
de perdones que el Cardenal D o n Pero Gonzá lez de 
Mendoza o t o r g ó aquel dia. L a ciudad tiene en gran 
veneración el bendito cuerpo de su Santo Már t i r , y lo 
sacan en grandes necesidades, como presto se dirá. 

17 Cerca desta Iglesia se muestra una casita, har­
t o humilde , que agora es Orator io . Y aunque en n i n ­
guna cosa , como yo lo mi r é , tiene rastro de grande 
ant igüedad : mas pone mucho sentimiento de devoc ión : 
y liase conservado por t radición ^ que es la en que m o ­
raba este Santo con su muger y hijos. 

18 En contar los doce hijos destos Santos hay gran 
diversidad entre todos los que dellos escriben. Yo ha-
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biendo quitado de entre ellos á San Pacnndo y Pr imi ­
t ivo , por las razones, que tratando deílos se dieron, 
y poniendo en su lugar á los Santos Acisclo y V i c t o ­
ria , á quien comunmente cuenta entre ellos , tendré' 
el n ú m e r o cumplido. Aunque cierto en esto hay tanta 
incert idumbre, como parecerá en particular , quando 
fuere dando razón de t o d o s , y así no oso yo afirmar 
nada en ello. 

1 9 Hay t ambién grandís ima incert idumbre, y casi 
ninguna claridad , en escrebirse el t iempo del mart i r io 
de todos estos doce Santos. Porque en ninguna parte, 
donde se habla deílos , no hay particularidad qne pueda 
servir para la orden de los tiempos. Y si se tuviera cer­
tificación entera de que todos eran hijos de San Mar­
celo : bien pudiéramos afirmar , que todos fueron mar­
tirizados después de aquel año cierto y averiguado , en 
que su padre padeció. Mas como no hay certidumbre 
bastante , en que todos son sus hijos , y t ambién no sa­
bemos nada en las edades , quáles fuesen mayores, y 
quales mas chicos : no podemos averiguar en esto lo 
que se desea , y era justo que yo aquí asentara. Y por 
este olvido c o m ú n que hay en todo lo escrito , yo no 
p o d r é dar ninguna satisfacción en estas cosas destos 
Santos, pues aunque con diligencia y gran deseo de 
acertar las he buscado, no hay n i aun camino para en­
trar siquiera á hallarla. As í daré por cierto lo que ha­
l lo escrito con mucha autoridad de sus vidas y mar t i ­
rios. L o demás , pues, es imposible saberse , no será 
maravilla que quede defectuoso. Basta que la gloria de 
Dios en sus Santos se manifieste por sus martirios , y de 
allí se pueda tomar la devoción y el exemplo para nues­
t ro aprovechamiento, que es lo principal que en las v i ­
das de los Santos Christianos hemos de pretender. Y 
esto bendito sea Dios , escrito lo tenemos y bien pro-

y muy autorizado con toda aprobac ión en t o ­
dos 
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dos estos Santos : lo demás de si fueron hijos de Snn 
Marcelo , y en qué tiempo padeciéron , de que la his­
toria con su curiosidad requiere averiguación : no va 
tanto que falte en esta parte. Y esto dicho y entendido 
a s í , ha de servir para lo destos Santos , y todos los 
demás donde faltare. 
i . --'iirlfi , v óao 01 hr; t t a o b ó i sfe no^fit ob'uS ax^ríl 

C A P I T U L O X X . 

L o s Santos Claudio , L u p e r c i o y V í c t o r ico. 
r 

T i u í o s primeros tres hi jos , y mas certificadamen­
te sus h i jos , que les dan á estos Santos, son Claudio, 
Luper t io , y V i c t o r i o , que padesciéron en L e ó n , y 
dellos reza allí la Iglesia , y los tiene por sus particu­
lares patrones: y la Iglesia de Burgos y de C ó r d o b a , y 
otras hartas, tienen t ambién la fiesta destos Santos á 
los treinta de Octubre y un dia después de la de San 
Marcelo su padre. Póne ios por hijos destos Santos 
nuestro Doctor Fray Juan G i l de Zamora , A u t o r gra­
ve y muy antiguo , pues fué el maestro que enseñó al 
Rey D o n Sancho el Bravo , y la Historia General del 
Rey D o n Alonso , y algunos Breviarios. Y de ningunos 
hay mas certidumbre que sean deste n ú m e r o . Y de los 
Santorales antiguos y Breviarios, que es todo uno , es 
lo mas que destos Santos se puede , contar , porque ni 
Equ i l i no , ni los martirologios , n i el Flos Santorum, 
n i Lipomaho en todos sus tomos , no hicieron n i aun 
m e n c i ó n dellos. 

2 Era Presidente en Galicia por Diocleciano y Ma-
x imiano , Diogeniano , que pudo ser sucesor de Fortu*-
nato. Venido este Juez á L e ó n con- la furia muy usada 
entonces contra los Christianos , y mandando traer der 
iante sí estos tres mancebos que profesaban serlo , les 
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pregunta. Obedeciendo todo el universo con innume­
rable mult i tud de gentes al Imperio Romano , <por qué 
osáis vosotros solos resistirle ? Los Santos responden. 
T ú no tienes noticia de quán ta mult i tud de Angeles 
tiene por contrarios la infidelidad y idolatría de los R o ­
manos ; y por esto te parece que solos nos movemos 
á contradecirle. 5 Y en quién confiáis principalmente ? 
dixo Diogeniano. En Jesu-Christo Señor nuestro tene­
mos toda nuestra confianza , respondiéron ellos , y ésta 
basta para no temer todo el pode r ío de los Emperado­
res, y vencerte á tí con ellos. Él Presidente dixo. Vuestra 
victoria de los Christianos es sufrir los tormentos. Es­
te es muy ruin triunfo , mas ni aun ese llevaréis de m í , 
porque no os valgan para dar exemplo á los demás 
vuestras falsedades. Los Santos , no pudiendo sufrir la 
injuria que se hacia á Jesu-Chr í s to en llamar falsa su 
!ey , le respondiéron. T ú eres el que hablas y tratas la 
falsedad, que nosotros !a Fe de Jesu-Christo confesa­
mos , donde está toda la verdad y certidumbre del Cie­
lo . Y no sabemos temer , ni obedecer á quien puede 
matar los cuerpos viles y miserables , por temer sola­
mente la muerte del alma , y á Dios todo poderoso, 
que solo la puede dar. Con estas santas respuestas que 
debieran ablandar el co razón del Presidente, se endu­
reció con mayor enojo , y dixo todo turbado. M i pa­
ciencia me daña , y el sufrir á estos los provoca á que 
me ofendan , y mandólos luego degollar por no darles 
la gloria de mucho padecer. As í pasaron muy breve­
mente á gozar la vida eterna que con su sangre y sus 
vidas compraron. Sus cuerpos están agora muy solem­
nemente guardados en el Monesterio de la Orden de 
San Benito allí en L e ó n , llamado de San Claudio , pues­
tos en arcas ricas en el retablo del Altar Mayor. Y hay 
un grande y muy autorizado testimonio de estar allí 
estos cuerpos santos , en una piedra muy antigua que 
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está en U Iglesia , y tiene todo esto escrito , como ,yo 
fielmente con sus malos latines lo trasladé della. 

• 

Era Mccx j . x KaL Mai j lacintus t em­
pere legationis sue ad Legionensem 
urbem veniens , ad preces regís i l lus -
tris memorie Fredenandi , et l oan -
nis Legionensis episcopi , et Pelagij 
Abbatis sancti Claudij , et Legionen­
sis populi , corpora sanctorum mar-
t y r u m Claudij , L u p e r c i , et V i c t o r í -
ci de humil i l o c o , quo condita fue-
rant Compostellano archiepiscopo 
et Braccarensi , Ovetensi episcopo, 
Astoricensi , Zamorensi , Salamanti-
n i et Lucensi presentibus et duodecim 
Abbatibus, et multaque clericorum et 
laicorum turba circunstante, super al­
tare eiusdem ecclesie devote reposuit. 

Cunctis ibidem dona sua oíferentibus : indnlgentiá 
quadragínta diemm concessa, et simili modo opere 
ecclesiae benefacientibus simHi mcrcede constituta: 
Quam largitionem pietatis praedictus legatus sum­
mum Pontificatum adeptus proprio scripto confir-

mavit. 
Y C í t Y i l C Y ^ M - '?«.••'̂  fah ¿ . " • ' i ^ ' S T V L ' J l ' i ? ' ' ' tí' ' 

En esto se dice como el Cardenal Jacinto , siendo Le­
gado en España , por ruego del Rey Don Fernando • y 
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de D o n Juan, Obispo de L e ó n , y de Pelagío , Abad de 
aquel Monesterio , y del pueblo de L e ó n , el año de 
m i l y ciento y setenta y tres , á los veinte y tres de Mar­
zo , hizo la elevación de los cuerpos de los Santos M á r ­
tires Claudio , Lupercio , y Vic to r ico > de lugar baxo 
donde antes estaban , y con mucha devoc ión los puso 
sobre el Al tar M a y o r , y estando presentes los dos A r ­
zobispos de Santiago y Braga, y los Obispos de Oviedo, 
As torga , Z a m o r a , Salamanca, y Lugo , y doce Abades, 
y gran muchedumbre de Cle'rigos y Legos. Y o t o r g ó 
quarenta dias de p e r d ó n , y otros tantos á quien hicic--
se limosna para la obra de la Iglesia. Y esto conf i rmó 
por su Breve después que vuelto á Roma le eligieron 
por Sumo Pon t í f i c e , teniendo por nombre Celestino 
Tercero. Es gravís imo este testimonio por ser de Sumo 
Pont í f ice . 

3 En aquel Monesterio se cuenta por cosa muy cier­
ta conservada por t radición , que quando el Rey A l -
manzor t o m ó la ciudad de L e ó n , como en nuestras 
Corón icas se refiere, al entrar en el Monesterio le re-
b e n t ó el caballo. Movido el M o r o con el milagro que 
Dios o b r ó por sus Santos M á r t i r e s , no solo no hizo 
mal á los Monges , mas aun los habló y t r a t ó con m u ­
cha benignidad. Así tienen pintado este milagro en el 
retablo del Altar Mayor al lado de los cuerpos santos, 
y muestran en la Sacristía unos pedazos del caparazón 
que el Rey M o r o aquel dia traía en el caballo , y son 
de un brocadillo raso azul con labor morisca* 

4 El Monesterio es an t iqu í s imo desde tiempo de los 
primeros Reyes Godos, como parecerá tratando del 
Abad de allí San Vicente Már t i r . Y desto se entiende la 
mucha veneración en que estos Santos han sido tenidos 
por todos tiempos en España . 

5 T a m b i é n hay o t ro insigne Monesterio de M o n ­
ges de Cister en Galici?. cerca de Riba de A v i a , con el 
nombre destos Santos , y su fundación primera fué de 
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Mondes negros de San Benito , y harto antes que la 
Orden de San Bernardo comenzase , como en su lugar 
se dirá. Y la devoción de la ciudad de León y de toda 
la tierra con estos Santos es muy grande, y entre otros 
muchos testimonios la muestran con poner muy ordi­
nariamente los padres sus nombres á los hijos. 

C A P I T U L O X X L 
I 

Emeterio y Celedonio, 
1 

1 o se halla miicha memoria antigua de los tres 
hijos de San Marcelo ya dichos j y será muy al contra­
rio de los quatro que se siguen Emeterio , Celedonio, 
Servando y Germano. San Isidoro los celebra en su Mi­
sal y Breviario con grande solemnidad y devoción. Los 
Martirologios de Beda y Usuardo y Adon j y San Gre­
gorio Turonense , y el Obispo Equilíno , hacen gran 
mención destos Santos, y casi todas las Iglesias de Es­
paña les hacen muy solemne fiesta , y donde quiera que 
hay escrito de Santos de España , estos gloriosos Már­
tires son muy celebrados y estimados por muy princi­
pales 5 y así será lo que se escribiere dellos muy cierto 
y muy autorizado con tantos y tan dignos testimonios, 
Dánlos por hijos de San Marcelo la Historia general, y 
Fray Juan Gil de Zamora, y otros que lo siguen. Otros 
citan también á Don Lucas de Tuy que lo dice, yo no 
lo he podido hallar en toda su obra. Y siempre á esto 
de ser los Santos que de aquí adelante se contáron hi­
jos de San Marcelo > le falta el testimonio de los Au­
tores mas graves, con que su Historia tiene muy gran­
de autoridad. 

2 El Poeta Prudencio compuso en particular un 
Himno muy lindo de San Emeterio y Celedonio , y en 
muchos de los Santorales y Breviarios de España tie^ 
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nen unas liciones tan elegantes, y escritas con tanto in ­
genio y lindeza , que no creo se hallarán otras mas 
aventajadas en esto. En el t í tu lo dellas se dice que pa­
decieron en Calahorra , y fueron M á x i m o y Astcrio los 
Jueces que los mar t i r i zá ron . Es tan antigua esta leyenda 
de San Emeterio y Celedonio , que estaba ya escrita en 
t iempo del Santo Márt i r de C ó r d o b a Eulogio , pues se 
hallan en sus obras citadas algunas palabras dclla. Y sien­
do el Santo Márt i r Au to r tan grave , por haber ya mas 
de setecientos años que escribió , tiene también gran­
de autoridad. 

3 Estas lecciones y el Poeta Prudencio y San Isidoro 
encarecen mucho una maldad extraña que estos Jueces 
con nueva astucia comidieron. Mandaron quemar todo 
lo que del martir io destos dos Santos hermanos se ha­
bía escrito , y vedaron que de ninguna manera se escri­
biese , para que pereciese toda la memoria de su mar­
t i r i o . Mos t r á ron bien los malditos quán grande exem-
plo podian tener los Christianos en la muerte destos 
Santos , con estorbar que no se pudiese usar d e l , y con 
lo que así hacian para sepultar en perpetuo olvido su 
glor ia , la publicaban y extendían mas , y manifestaban 
claramente quán grande fué. Mas aunque trabajó m u ­
cho en esto la malicia de los Gentiles , pudo mas la pro­
videncia de Dios , y la devoción y fiel memoria de los 
Christianos de entónces , y así conserváron la memo­
ria de la pasión destos Santos con mayor cuidado , por 
el mayor rezelo que tenian no se perdiese. Por esto po­
demos creer que lo que se halla de su His tor ia , es lo 
que se escribió al t iempo de su mart ir io , y de allí sacó 
el Poeta Prudencio. 

4 Siendo naturales de L e ó n 7 y soldados como h i ­
jos de Capi tán , se fueron á Calahorra , según se lee 
en sus liciones , por solo entender que allí habia en­
tónces mas aparejo para el martirio ; y pudiendo sin 
culpa de infidelidad evitar el peligro , les pareció poca 
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Fe con Dios no ir á buscar la muerte muy lejos por su 
amor. Animaba para esto San Emcterio á su herma­
no , y decíale. Ya muchos años que servimos en esta 
guerra del mundo , donde el trabajo arrisca la vida, y 
gasta el ocio la honra. Agora se mueve otra al Rey del 
Cielo Jesu-Chrísto, vamos á ganar su sueldo , que no 
es menos de gloria sin fin. No creo has menester her­
mano ( decía Celedonio ) , gastar muchas palabras en 
amonestarme des a manera , pues la compañía de toda 
nuestra vida te puede ser buen testigo de lo que en es­
to deseo > y si esto no basta , para que me creas vamos 
donde mandares á buscar la muerte por Jesu-Christo, 
allí te probaré con mi esfuerzo y firmeza , como no 
te prometo nada de mí vanamente. Llévame donde te 
pueda satisfacer de mi constancia. 

5 Armados con esta seguridad de su Fe , y esforza­
dos en su ardiente caridad, se fuéron hasta Calahorra. 
Los Martirologios dicen que fuéron presos en León, y 
que allí comenzáron á padecer , hasta que con larga 
continuación de sus tormentos , presos y muy aherro­
jados , los llevaron hasta Calahorra. Lo cierto es, que 
allá fuéron degollados y y todos afirman que ántes pa-
deciéron muchos tormentos de los gravísimos que en­
tonces usaba la crueldad pública contra los Christianos. 
Mas no se cuenta en particular nada deüos , porque esto 
pudo alcanzar aquella perversa diligencia de no consen­
tir los Jueces que se conservase la memoria del marti­
rio destos Santos escrita. Mas todavía el Poeta Pruden­
cio , en testimonio de lo mucho que padecieron , cuen­
ta como cstuvie'ron presos tanto tiempo , que les cre­
ció muy largo el cabello. Tan larga prisión , era por sí 
harto tormento , y puédese bien creer que entretanto 
no faltaban otros , refrescándolos muy á menudo la fe^ 
rocidad de los Jueces , que como se encendía con falso 
zelo de religión , tenia por mayor acertamiento ser 
mas cruel. Y San Isidoro considera muy agudamente, 
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que fueron tan bestiales y enormes los tormentos que 
á estos Santos Márt i res les dieron aquellos malvados 
Jueces, que aun ellos hubieron vergüenza de que se pu­
blicase 5 y quedase memoria de su crueldad 5 y que se 
vieron muy confundidos por haber empleado en vano 
lo ú l t imo donde ella pudo llegar. Pues también hemos 
de creer que én todo este t iempo de prisión y mart i r io 
refrescado recibían los Santos del Cielo grandes esfuer­
zos y consolaciones, y quedaban mas confirmados en 
el amor de su Dios. Y entendiendo como los A p ó s t o ­
les , quán grande merced de Jesu-Christo era hacerlos 
dignos de padecer por él , crecía mucho su gozo de 
verse por esto mas fatigados. 

6 Fueron al fin degollados San Emeterio y Celedo­
nio , porque no podia ya la crueldad vencer la constan­
cia christiana 5 y por el contrario los Santos Márt i res á 
im i t ac ión de su maestro Jesu-Christo, muriendo t r iun­
faban de su enemigo. Quando los quer ían degollar , su­
cedió un muy señalado milagro , que el Poeta Pruden­
cio , San Isidoro y Beda, con algunos Breviarios mucho 
celebran. V i é r o n s e subir por el ayre el anillo de uno 
de los Santos, y el lienzo para limpiar el rostro del 
o t r o , y siempre se levantaban muy derechos al Cielo, 
hasta que la vista no los pudo mas seguir. Parece que 
enviaban los Santos Márt i res al Cielo prendas en el ani­
l lo de su Fe y lealtad , y en el lienzo de la sinceridad y 
pureza de sus almas para con D i o s , y él las recibía para 
testificar q u á n t o mas cierto subirían allá las almas de 
sus Márt i res . Este milagro vieron todos los q r s estaban 
presentes, y Prudencio se detiene contando en general 
los otros muchos que ordinariamente se h-ician en su 
sepultura , que con mucha veneración reverenciaban los 
de Calahorra. Esto dice así Prudencio, que como na­
tural de aquella ciudad lo pudo bien saber , y comq tan 
antiguo testificar. Algunos Breviarios dicen en esto mas 
particularidad, que fuéron sepultados cerca del arroyo 

que 
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que llaman del Arenal, y habiendo estado encubierto 
el lugar de aquella santa sepultura todo el tiempo que 
duró la infidelidad de los Gentiles , fueron después ma­
nifestados los santos cuerpos. Están agora en la Iglesia 
Catedral de Calahorra, y son tenidos por singulares pa­
trones de aquella tierra , donde muchos hombres tie­
nen ordinariamente su nombre , y toda la tierra tiene 
grandes memorias de infinitas mercedes que nuestro Se­
ñor milagrosamente les ha hecho en diversos tiempos 
de sus graves necesidades , quando han ocurrido á la 
intercesión dcstos Santos Mártires , cuya fiesta se cele­
bra á los tres de Marzo en toda la Iglesia de España. 

7 Las cabezas destos Santos dicen que se hallaron 
pocos años ha milagrosamente en el Abadía del puerto 
de Santander en la montaña , teniéndose por cierto 
que con gran milagro viniéron allí por la mar , porque 
en algunas escrituras antiguas que yo he visto , se nom­
bra aquella villa el puerto de San Emeterio. Allí son te­
nidas en gran veneración estas santas reliquias. 

8 Mención hay de un Marco Junio Máximo 7 que 
fué Cónsul con Diocleciano al principio de su Imperio. 
Y aunque pudo ser éste de quien en el martirio destos 
Santos se hace mención , yo ni nadie lo puede afirmar. 

t 
C A P I T U L O XXII. 

Los dos Santos Servando y Germano. 

M i 
aliase alguna diversidad en los nombres de 

San Servando y Germano, por llamarle algunos al se­
gundo Geminiano , mas el propio nombre suyo es Ger­
mano , como parece en el Misal de San Isidoro , don­
de interpretando suavemente y con devoción el voca­
blo , hace que forzosamente hayamos de creer como es 
Germano , sin que pueda ser otro ninguno. Su fiesta se 

ce-
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celebra á los veinte y tres de Octubre; y ya se ha dichó 
como todos escriben también destos Santos, mas de 
San Isidoro y algunos Santorales y Breviarios, que es 
todo uno , ha de ser todo lo que yo aquí dellos con­
taré . 

2 Señaladamente se dice destos dos Santos ; que 
eran de muy notable llnage, por donde se ve como San 
Marcelo y Santa Nonia sus padres fueron de principal 
casta, si es así que eran sus hijos. Habiendo sido lleva­
do una vez delante un Gobernador Romano por ser 
Christiano j y libremente y con firmeza hablan confe­
sado serla ] sin temer el peligro de muerte que por es­
to Íes estaba aparejado. Saliéron libres, aunque muy 
atormentados de aquella vez , habiendo cesado algún 
poco la persecución , y por esto quedaron con la glo­
ria y nombre de Confesores. Así llamaban entonces en 
la Iglesia Christiana , como algunas veces se ha dicho, 
á los que habiendo confesado en público juicio el nom­
bre de Jesu-Christo y su Pe , siendo ó no siendo ator­
mentados , quedaban al fin sin ser martirizados. C o ­
m e n z ó luego á obrar nuestro Señor por estos sus San­
tos muchos milagros, y con invocar su santo nombre 
sanaban los enfermos, y salían los demonios de los 
cuerpos que maltrataban, y con zelo muy ardiente que 
tenían de la ley de Jesu-Christo, contradecían con mu­
cho hervor la vana religión de los Gentiles , y destruían 
sus templos \ y eran causa que muchos de los converti­
dos á nuestra Fe derribasen los Idolos , donde quiera 
que podían haberlos. 

3 Gozaban ya Servando y Germano la merced que 
Jesu-Christo les había hecho en ser Confesores, mas 
teníales aparejada la otra mas crecida de hacerlos sus 
Márt i res . Así estando en Merida , sin que se diga la 
causa por q u é , . l o s m a n d ó allí prender un Vicario del 
Prefecto Pretorio Romano llamado Viator . 

4. De San Isidoro se puede entender , que fueron 
Tom. V , Y t am-

• 
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t ambién agora may atormentados con azotes, peynes 
de hierro , y otros géneros de crueldades. Y para que 
mas gloriosamente triunfasen en Ja muer te , d i la tó le -
Ies muy á la larga la pelea. Via tor se partía á la T i n -
gitania , ó porque estaba allá el Prefecto Pretorio , ó 
por alg'ina otra ocasión , y mando llevasen con él los 
Santos M á i t i r e s , á pie, y muy aherrojados. Fuéron aun 
hasta en esto estos dos Santos verdaderos hijos de San 
Marcelo , pues siguiendo las pisadas de su padre , andu­
vieron el mismo camino (aunque mas co r to ) aprisio­
nadas. Para ir desde L e ó n á Gibraltar, y embarcarse á la 
Ti^gi tania , por Mér ida , y por cerca de la Isla de Cádiz 
es el camino. Y este tormento de caminar aprisionados 
parece herencia que San Marcelo dexó á sus hijos, pues 
t ambién Emeteiio y Celedonio hiciéron así cruel viage. 

5 Iban los. gloriosos hermanos harto fatigados en 
el largo camino con solo el trabajo de andarlo á pie, 
como; dice San Isidoro , mas el peso de las cadenas en 
los pies, y las aigollas de hierro de los cuellos los afli­
gían con mayor miseria, la qual doblaba la hambre y 
todo el orro mal tratamiento. „ ; M a s qué no sufrirá 
5, una constancia christiana, bien armada con la firme-
„ za de la Fe? ¿ Qué tormento y fatiga , por mas cruel 
„ q u e sea , no la tendrá por singular regalo ., quien una 
,,vez por merced de Dios acertare bien á sentir que Jas 

sufre por e'l ?" Manteníalos Dios , como e'l tiene pro­
metido , (¿f) con pan de vida y entendimiento, verda­
dero manjar del alma, con que se sustenta en D i o s , y 
así no podian sentir otra hambre alguna. N o llegáron 
aun los Santos á la Isla de Cádiz , por donde Viator ha­
cia su camino , pues ántes de llegar a l lá , á los veinte 
y tres de Octubre fuéron degollados sobre una alta 
sierra, en un lugar ó heredad que llaman Uisiano , co­
m o jen todos los Santorales parece. En todos ellos se re-

. " O l i ú Y obsfotii OIJEIT̂ OJI o : :p^4 ' í oiipidSér 
f:-"(¿>'kcclesiasr. jg ; '• ' ' - k « « o f e í %Z ^ > 
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fiere también como el cuerpo de San Servando fué en­
terrado en Sevilla con los de las Santas Justa y Rufina, 
y el de San Germano fué t ra ído á M é r i d a , y sepulta­
do con Santa Eulalia. San Isidoro dice expresamente en 
el Misal lo que todos de la sepultura deste Santo , mas 
de San Servando afirma que q u e d ó su santo cuerpo en 
la ciudad de Cádiz . 

6 En Mérida hay muy gran devoción con estos San­
tos Márt ires , y señaladamente con San Servando , y 
aun hasta en una sierra conservan su memoria llanian-
dola de su nombre. Está dos leguas de la ciudad allí 
creen los naturales della haber sido martirizados los dos 
hermanos , y de una Iglesia que allí hay, dicen tf-uxé-
ron el cuerpo deste Santo \ y lo pusieron en la Iglesia 
de Santa Eulalia. Todos los Breviarios contradicen es­
t o , y San Isidoro con ellos, cuenta por uno de los gran­
des tormentos de los Santos el largo camino que an-
dubiérón hasta Cádiz á pie , y muy aprisionados , y esto 
manifiestamente es contrario á lo que en Méiida se afir­
ma. Así los de aquella ciudad yerran en dos cosas. P i i -
mero en decir que los Santos padecieron en aquella 
sierra, y lo o t ro en que tienen el cuerpo de San Ser­
vando, y no el de San Germano. A ambos errores pu­
do dar muy fácilmente ocasión' el haber vivido les San^ 
tos en aquella ciudad, y el ser el pr imeio qre se r c m -
bra en ellos San Servando. T a m b i é n si acaso tenían en 
aquella sierra alguna heredad, ó manera de morada, de 
allí le pudo quedar á la sierra el nombre , y pensarse 
á bulto que se lo dio el martirio. 

7 Entre aquellos huesos de los Santos, que como 
ya se dixo-, se halláron en Mérida , ninguna duda ten­
go sino que hay algunas grandes reliquias de San Ger­
mano , pues éstas principalmente se habiian conseiva­
do en esta ciudad , y éstas procuraiian encerrar con ma­
yor recaudo, los que con esta piedad se moviéiGn á es-

V z con-
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conder nquel precioso tesoro, principahiiente estando 
en la misma Iglesia. 

8 En Toledo es cosa muy insigne el castillo de Sin 
Servando , y diósele este nombre por un Monesterio 
que hubo allí junto de Monges de San Benito j con el 
nombre y advocación destos dos Santos Servando y 
Germano. Este Monesterio d o t ó magníf icamente el 
J\ey Don Alonso luego que ganó aquella ciudad, co­
m o parece en su pr ivi legio, cuya data es de trece de 
Febrero el año m i l y noventa y cinco. El decir que fué 
aquel Monesterio de tiempo de los Godos, no se saca 
del privilegio , como alguno ha escrito, mas véese cla­
ro en él como viene de muy antiguo el ser muy ve-, 
nerados y celebrados estos dos Santos en España, 

C A P I T U L O X X I I I. 

L o s dos hermanos San Acisc lo y V i c t o r i a . 

i JLJOS siete Santos pasados se han contado pos 
hijos de San Marcelo 7 porque de muy antiguo los po­
nen por tales la Historia general del Rey Don Alonso, 
y Fray Juan Gil de Zamora , y los que de allí lo t o m á -
ron. Y en particular algunos Breviarios los dan también 
algunos dcllos por hijos de aquel Santo. La noticia que 
se tiene de que San Acisclo y Santa Victor ia su her­
mana sean hermanos de todos los pasados, no viene de 
aquellas co rón icas , pues no los ponen en aquel n ú m e ­
ro , ni tampoco en los Breviarios que yo he visto se 
dice: mas comunmente son tenidos por hijos de San 
Marcelo , y la op in ión desto está muy recibida, y el 
l í o s Sanctorum los cuenta por tales , y Vaseo con po­
ner á Facundo y Primit ivo , t ambién añade estos dos 
Santos en el n ú m e r o de los doce. Hay muy antigua 
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y solemne memoiia dcstos Santos en el Poeta Prudencio^ 
que sin nombrar á Santa Victor ia hizo muy agudamen­
te menc ión delta. V a contando el Poeta- las ciudades 
de España , que el día del juicio presentarán Már t i res 
á Dios , y llegando' á C ó r d o b a , dice estas palabras fiel­
mente trasladadas> C ó r d o b a dará á San Acisclo y á San 
Z o y l , y tres coronas. N o cuenta Prudencio de C ó r d o b a 
mas de dos Márt ires , y luego refiere tres coronas , y no 
á lo que parece , por otra causa , sino porque con San 
Acisclo se entendía su hermana , sin que se nombra­
se expresamente. Mas si alguno quisiese entender diver­
samente aquel higar de Prudencio v y decir que en las 
tres cotonas quiso significar los tres. Márt ires Fausto, 
Januano y Marc i a l , que (como luego veremos) pade­
cieron en C ó r d o b a , no solamente no se l o cont radi ré , 
mas aun me parecerá buen apuntamiento, teniendo t o ­
davía el primero por mas acertado- , 

2 De San Isidoro me maravillo mucho como en 
su Misal jamas hace menc ión de Santa Vic tor ia , }7, aun­
que el t í tu lo es en el calendario de ambos hermanos^ 
toda la- fiesta y el oficio della es de San Acisclo solo» 
En San Isidoro hay t a m b i é n otra m e n c i ó n de San Acis­
clo en la historia que escribió de los Godos , como lúe* 
go diré , y del mismo tiempo de los Godos hay merao^ 
ría de ambos en la piedra de iglesia de Medí na-Si^ 
donia que ya atrás queda puesta. {a¿) Y esto es cosa de 
mucha autoridad. Los Mart i rologios , y el Obispo Equir 
l ino escriben destosSantos ambos, y los mas de los Bre­
viarios de España rezan dellos , y tienen sus liciones en 
los Maytines , todas tan conformes en el contar el mar­
t i r i o , que casi no discrepan en nada, y tienen algún ras­
t ro de proceso1 o i i g i n a l c o n f o r m e á las señas que tra­
tando de San Mirce io dábamos . 

3 E l Elos Sanctotmn cuenta antes áel mar t i r io de 
' . . -.üh 'aól MI v f orr ' -su 

0 0 E n los Santos Justo- y Pastor, • > 
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su venida á C ó r d o b a , y es tomado de lo que comun­
mente en aquella ciudad se cuenta , sin que en otra par­
te se halle escrito. Dicen que así lo oyeron á sus pa­
sados , y á ellos vino asimismo de muy atrás. L o que 
se sigue después desde el principio del mar t i r io , ya aque­
l lo se halla en los Autores que yo he nombrado, y en 
las Antífonas y Responsos del oficio que canta la Igle­
sia de C ó r d o b a , hay menc ión de todo lo del mar t i r io . 

4 Muerto San Marcelo y su muger , Nicomedia, 
ama de los dos n iños Acisclo y V ic to r i a , que solos por 
ser pequeños quedaban de todos los hermanos sin ser 
martirizados , temiendo su peligro se vino con ellos á 
C ó r d o b a , donde Iniciana, y otros dicen Miniciana, mu­
ger principal; y muy enseñada en la ley de Jesu-Christo, 
entendiendo como eran Christianos , y hijos de tan san­
tos M á r t i r e s , los recog ió en su casa. Muerta en breve 
Nicomedia , aquella señora cr ió los n iños hasta que ya 
fueron mozos de buena edad , y siempre mas crecidos 
y adelantados en la Fe Christiana. En el lugar donde 
estos santos con esta religiosa dueña m o r á r o n hay ago­
ra en C ó r d o b a una pequeña Ermita , i junto á la puerta 
que llaman del Colodro , sitio que en tónces no estaba 
dentro de la ciudad sino en sus arrabales. 

5 Ya que los santos hermanos llegáron á edad en­
tera , vino á C ó r d o b a un Presidente de la Bética llama­
do D ion , y m a n d ó en públ ico que todos los Christia­
nos sacrificasen á los Idolos , 0 muriesen luego por 
ello. Fueron denunciados San Acisclo y Victor ia por 
uno llamado Urbano , que era Fiscal, ó tenia o t ro o f i ­
cio semejante , y mandándo los D i o n traer delante sí les 
dixo. < Sois vosotros los que menospreciáis los sacrifi­
cios de nuestros Dioses , y incitáis á todo el pueblo 
para que se aparte dellos ? San Acisclo le respondió so­
segadamente : Nosotros servimos á Jesu-Christo Señor 
nuestro , y no á los demonios n i á las viles piedras. Pro­
siguió el Presidente en preguntar: ^ T ú sabes por qué 

sen-
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sentencia hemos mandado pasar á los que no qnieien sa­
crificáis Acisclo le p regun tó también : 5 Y tú , Presiden­
te , has oido qué penas tiene aparejadas nuestro Señor 
Jesu-Christo á tí y á tus Príncipes que eso nos mandáis? 
C o m e n z ó D i o n á blasfemar con rabia bestial oyendo • 
esto, y volviéndose á Santa V i c t o r i a y pensando po­
derla vencer con hakgos como á mnger , y con ame­
nazas como á tierna doncella , le dixo : Victor ia , tengo 
de tí lástima como si fueras m i hija , vuélvete á los D i o ­
ses , y a d ó r a l o s , y ellos te p e r d o n a r á n , y yo podré ex­
cusar los crueles tormentos que se te han de dar si en 
esto no obedeces. Muy grande beneficio me harás , di" 
xo Santa .V ic to r i a , en executar lo que amenazas. T o ­
davía perseveraba D i o n en halagos » y decia : ^ Acisclo, , 
considera bien la flor de tu edad , y piensa en esa tu mu­
cha hermosura , que es gran dolor haberla de destruir 
tan temprano. T o d o m i i pensamiento es Jesu-Ghi isto 
( respondió el santo mancebo ) que del polvo de la tier­
ra me hizo tal qual le: plugo. T u eres el que ' piensas 
lo que;no debes , pues trabajas de forzar los hombres 
á que . adoren las estatuas • de los: falsos Dioses , que n i 
tienen vista , ni ningún o t ro sentido. D ion m a n d ó lue­
go azotar muy cruelmente á San Acisclo con las varas 
de sus fasces, y atormentar á Santa Victor ia por las 
plantas de los pies \ y con esto los m a n d ó después po­
ner en 16 mas profundo de la cárce l , adonde los dos 
santos hermanos se empleaban toda la noche en acor­
darse de las palabras de Dios , y tenerle presente en su 
xnemoria. „ Porque tanto mas de veras se sujeta el alma 
5,á Dios con verdadero amor y reverencia ; quanto mas 

á menudo le trae en su pensamiento. -Por esto se nos 
j , manda le amemos con todo nuestro corazón y v o -
„ lúntad , porque t rayéndole mas en la memoria sea-

mos mas suyos , y así nos hagamos mas dignos de 
„ sus altas mercedes," Así las recibieron luego estos san­
tos muy crecidas, pues quatro Angeles les t i uxé ron m i -

la-
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lagrosamente que comiesen , y Ies dieron con sn pre­
sencia celestial refrigerio. O t ro dia de i i iañana, por aca­
bar presto con ellos, y no confdndirse masen versa 
constancia , mandó los Dion echar en el r io Guadalqui­
vir , con grandes piedras atadas á los cuellos, para que 
luego se ahogasen. Los Angeles los sus tentáron allí á 
los benditos Santos con parecer los traian en palmas, 
como Dios lo tiene prometido , (a) y andaban por cima 
del agua alabando y bendiciendo al Señor , tan firmes y 
tan descansados como si se pasearan por el campo. Y 
en una nube muy resplandeciente que los cubría mere­
cieron ver á Jesu-Christo a c o m p a ñ a d o de mult i tud de 
Angeles , que los vino á confortar. Ya creció mas fu­
riosa la ira de D i o n quando entendió esto , y no pu-
diendo matarlos de una vez , los quiso atormentar muy 
despacio. M a n d ó atar los Santos en sendas ruedas,y 
debaxo dellas se encendió grande fuego, muy avivado 
con aceyte , y revolviendo las ruedas quería asarles po­
co á poco los cuerpos, y desvaneciéndoles las cabezas, 
privarlos del sentido. Ellos suplicáron á nuestro Señor , 
que con su poderosa mano matase aquel fuego , el quaí 
sal tó con mucha maravilla , y abrasó: gran mult i tud de 
los Gentiles que estaban enderredor, estando entretan-* 
t o los Santos tan descansados sobre sus ruedas, como 
si estuvieran en camas muy regaladas. Así que á la letra 
podian decir con David. (£) Pasamos por el agua y el 
fuego , y de todo nos sacaste, S e ñ o r , á gran refrigerio, 
Gonfundldo , pues , ya D i o n con tantas maravillas , y 
atr ibuyéndolas á encantamientos y á obras del demonio, 
mandándo los quitar de las ruedas, les d ixo : Baste ya, 
^liiserables de vosotros, que habéis mostrado bien vues­
tras artes mágicas y hechicerías. Acaba ya de sacrificar á 
los Dieses que tanto os sufren y consienten, San Acis­
clo le dixo : C o m o no tienes enteuditniento, n i juicio, 

-íte«í.:^l5123 c.y.. , ) i ; ; ioo3i .•5.r. i A p l & z -• 
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ni temor de Dios, que te enseñe , no puedes ver las 
maravillas que hace , para librar sus siervos de tus ma­
nos malvadas. Mandó llevar tras esto Dion de allí á 
San Acisclo , y que á su hermana le cortasen las tetas, 
y salió leche por sangre de las heridas. Pasóse en esto 
todo aquel dia, y los Santos pasaron la noche en la cár­
cel , adonde concurrieron muchas Matronas, por visi­
tar á Santa Victoria , y llevarle algún regalo, y ella 
convirtió siete dellas con sus santas palabras y amo­
nestaciones. 

6 Traídos otro dia los Santos delante D i o n , por­
que la santa doncella le respondía con firmeza verda­
deramente Christiana, le mandó cortar la lengua , y 
después la hizo asaetear, y degollar á San Acisclo en 
el anfiteatro T lugar público para las fiestas y regoci­
jos. Santa Victoria, aunque ya no tenia lengua , mu­
rió alabando á Dios , como si la tuviera, y dándole gra­
cias : y del Cielo se oye'ron voces de Angeles, diciendo. 
Venid á mí Santos mios, y recebid las coronas , que 
por premio de vuestra noble pelea os están aparejadas. 
Miniciana se llevó á la noche los santos cuerpos, y con 
la mayor veneración y honra que pudo , sepultó el de 
San Acisclo en su casa, y el de Santa Victoria cerca 
de la puerta del rio , sin que se pueda entender, por 
qué hizo este apartamiento. Por aquí se entiende, que 
la ermita que está junto á ia puerta el Colodro , no se 
fabricó solamente por memoria de haber allí morado 
los Santos con Miniciana, sino porque también estuvo 
allí algún tiempo sepultado el uno dellos. Y aunque ago­
ra es pequeña ermita , no tengo duda , sino que en 
otro tiempo fué Iglesia muy grande y principal. 

7 Desta Iglesia donde estuvo enterrado el cuerpo 
del Santo Mártir Acisclo hay mucha mención en nues­
tras corónicas antiguas, y siempre no se nombra mas 
que Iglesia de San Acisclo , por donde parece estar San 
ta Victoria en otra parte distinta. San Isidoro , y todos" 

V , X nues-i 
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mtestros Coronistas que t o m á r o n del cuentan , como 
el Rey Agila dejos Godos., sueesor de T e o d i s e í o , ha­
ciendo guerra á los de C ó r d o b a , profanó, muy feamen­
te la Iglesia de San Acisc lo , donde su cuerpo estaba se­
pultado , aposentando en ella sin ningún respeto ni re­
verencia sus caballos y sus soldados. Hizo luego Dios 
milagrosa venganza de su Santo Már t i r en el Rey mal­
vado : pues en la primera batalla, que dió á los de C ó r ­
doba lo vencieron, y lo• des t rozá ron 7 ma tándo le un 
hijo , y á todos los mas principales de su hueste ; y él 
con gran dificultad escapó huyendo, dexándose allí t o ­
dos sus tesoros por presa para los de la ciudad. Llegado 
después ái Mérida Agila v los suyos le m a t á r o n allí. Y 
quien bien considerare el circuito antiguo de la Ciudad 
de C ó r d o b a , entenderá que estando la iglesia de San 
Acisclo en este lugar , donde agora se halla el Moneste-
r io destos Santos, y donde se tiene por cierto que es-
tan enterrados, sitio era muy oportuno para asentar 
por allí el .Rey Agila su rea l , y poner cerco á la c iu ­
dad por aquella.parte. Y lo mismo se puede decir de la 
ermita que está á e s t o t r a parte dé la ciudad.Y es cosa cla­
ra que puso cerco Agila sobre la ciudad, pues los de den­
t r o se defenderían en ella. Y parece también manifiesto, 
como aquella Iglesia estaba fuera de la ciudad , pues el 
Rey7 que la tenia cercada , se podia entrar en ella : y de 
todo resulta buena conjetura , para creer, que la er­
mita de lá puerta el Colodro , ó el Monesterio destos 
Santos Mártires que agora tenemos , fué la que en es­
ta historia se cuenta. Y la veneración destos dos luga­
res de la morada y sepultura destos Santos viene de t iem­
po tan antiguo , que le da mas autoridad. Y en toda la 
historia que escribió el Santo Már t i r de C ó r d o b a Eu­
logio , mas ha de setecientos años , hay mucha menc ión 
ordinariamente desta Iglesia , refiriéndose siempre , co­
m o estaba allí enterrado su santo cuerpo. L o mismo 
se halla en lo que escribió poco después el.Abad Sansón, 

H&ua A - ; .Hlde 
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de quien se díxo en la vida de San Zoy lo . 

8 Particulamiente en el mart i r io de Santo Anasta­
sio , P resb í t e ro y Már t i r de C ó r d o b a , se cuenta en 
algunos Breviarios , tomado de San Eulogio , que sien­
do n i ñ o aprendió en la Iglesia de San Acisclo. Y pues 
como en San Eulogio se ve, padesció este Santo en la 
persecución del Rey M o r o Habdarraghman , mucho 
después de perdida España por los Godos : parece cla­
ro como esta Iglesia del Santo Márt ic nunca la dexá-
ron de tener los Christianos en t iempo de los Moros , 
y que por intercesión del buen P a t r ó n de C ó r d o b a se 
conse rvó en ella , y en esta su Iglesia la Rel ig ión Chris-
tiana y el Cul to Div ino , y la doctrina de los Fieles. 

9 T a m b i é n hallo memoria mas particular desta Igle­
sia de San Acisclo , y como estaba enterrado en ella 
su santo cuerpo , en unas epigramas de Cipriano, 
Arcipreste de C ó r d o b a , que como en algunos dellos, 
por ser epitafios , está señalado el a ñ o , parece esqnbió 
cerca del novecientos de nuestro Redentor.5 

10 En un Epigrama destos celebra una librería, 
que un Conde Adulfo habia hecho en la Iglesia deste 
Santo M á r t i r , donde dice estaba enterrado sü bendito 
cuerpo : y lo llama p a t r ó n de- la ciudad.' Estos Epigra­
mas de Cipriano hallé en el l ibro v ie jo , donde estaba 
la vida de San Eulogio. Y sobre sus obras escrebí dél. 

11 Siendo esto a s í , es cosa de mucha consideración 
christiana, y de grande sentimiento de devoc ión para 
con este Santo Már t i r , verdadero P a t r ó n de la Ciudad 
de C ó r d o b a , ver que ella se ganó de los Moros , por 
aquel mismo lugar, por donde fué su morada , y es­
tuvo su Iglesia: y que no eran aquellos Moros , que 
se cuentan en la historia , que en t regáron las torres de 
por a l l í , los que metieron á los Christianos en el m u ­
ro , sino el Santo Márt i r ,. que parece estando allí junto, 
casi les daba la mano para que subiesen. La ermita es­
tá agora muy junto de la puerta llamada del Colodro , 

X z con-
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conservando la memoria y el nombre de Domingo 
Colodro , el primer Christiano que entró en la Ciu­
dad. 

12 Otros dicen en Córdoba , mas sin ningún funda­
mento , que estos Santos Mártires fueron enterrados en 
la Fuente Santa, fuente y ermita de mucha devoción, 
que está fuera de la ciudad. Agora está un Monesterio 
de Frayles Dominicos junto al rio , por aquella parte de 
la ciudad por donde le bañan los muros , y tiene el 
nombre y advocación destos Santos Mártires. La Igle­
sia deste Monesterio es muy antigua, y también es muy 
antiguo el gran sepulcro, donde se cree están los dos 
Santos hermanos enterrados. Que aunque agora está 
renovado , todos lo conocimos de obra muy antigua. Y 
parece habeilos juntado allí nuestros pasados por pia­
dosas causas , que para ello tenían. Sin que en la pér­
dida de España se sacasen de allí , como en San Eulo­
gio y en: Jos otros dos autores de aquel tiempo se ve 
claro. Y el afirmarse que los tienen en Tolosa de Fran­
cia , debe ser porque se llevó algún tiempo allá gran 
parte dellos. Así se celebra su fiesta con gran solemni­
dad á los diez y siete de Noviembre, y los Martirolo­
gios de Adon y Usuardo y el Obispo Equilino dicen, 
que por gloria destos Santos Mártires se cogían en Cór ­
doba milagrosamente rosas en este día de su fiesta. En 
la ciudad los tienen por sus singulares Patrones , y allí, 
y en toda la tierra se nombran muchos de sus nom­
bres , y en todas sus necesidades ocurren á ellos , y ha­
llan muy cierto el amparo de nuestro Señor por su 
intercesión. 

13 En el insigne y muy celebrado Monesterio de 
nuestra Señora de Monserrat en Cataluña, dentro de la 
casa hay una Iglesia destos Santos Mártires , donde en 
su fiesta se hace el Oficio con gran solemnidad. Es tan 
antigua esta Iglesia , que hay allí escritura donde se re­
fiere , como el Conde Grifeo Peloso la dió al Moneste-
-no^ rio 
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r ío de R i p o l el a ñ o de nuestro Redentor de ochocien­
tos y ochenta y ocho. 

14 En la Iglesia de Burgos hacen muy solemne fies­
ta de Santa V i c t o r i a , mas es otra Santa Vi rgen y M á r ­
t i r , diferente de la que aquí tratamos, como en sus l i ­
ciones se refiere. 

15 U n D i o n Casio fué Cónsu l en t iempo de D i o -
cleciano , el octavo a ñ o de su Imperio , que es el do-
cientos y noventa y uno de nuestro Redentor , y siete 
án tes que San Marcelo padeciese. Puédese pensar que 
viniese este á gobernar la Bctica después , y fuese el que 
m a r t i r i z ó estos Santos. 

C A P I T U L O X X I V . 

Fausto , Januario y M a r c i a l M á r t i r e s , 

1 J í f adec i é ron t ambién en C ó r d o b a los tres hijos 
de San Marcelo que restan, Fausto, Januario y Mar­
cial : y en los Martirologios de Beda y Usuardo , y en 
el Misal de San Isidoro , y Breviario de Sevilla está su 
fiesta á los veinte y ocho de Septiembre, mas en los 
d e m á s Breviarios y en Equilino pasa á los trece de Oc­
tubre. Todos generalmente cuentan que padeciéron en 
C ó r d o b a , sino solo San Is idoro , que no les señala l u ­
gar , aunque escribe largo su mart i r io . El contarlos por 
hijos de San Marcelo es de la Historia General, y de 
Fray Juan Gi l de Zamora , y de Vaseo , y los demás 
que siguen á aquellos antiguos. Y yo por esto los pongo 
t ambién á esta cuenta, que por lo demás á m i juicio 
no solamente no fuéron hijos de San Marcelo , mas n i 
aun fuéron hermanos. Desto hay muy grandes señas en 
su historia , que está en los Breviarios y Santorales an­
tiguos muy proseguida, con harta semejanza de proce­
so original. Yo p o n d r é aquí l o que en ella y en el M i ­

sal 
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sal de Sin Isidoro hal lo , y sean hijos de San Marcelo, 
ó no , aquí quedará contado lo que dellos conviene: 
como de Santos muy principales y de mucha autoridad, 
según en San Isidoro y en toda parte parece. 

2 El Presidente que mar t i r i zó estos Santos se lla­
maba Eugenio , y parece que los Santos con deseo del 
mart i r io , de su gana se fueron delante d e l , pues no hay 
m e n c i ó n que los llevasen 5 y c o m e n z á r o n á hablar des-
ta manera. ¿Qué haces Eugenio? <por q u é quieres mas 
aborrecer y maltratar los siervos de Dios , que creer 
lo que de su parte te amonestan í Eugenio respond ió 
con ira. < Y qué queréis vosotros hombres desventura­
dos? < Quien sois? Christianos somos, dicen ellos, y 
confesamos á Jesu-Christo. U n solo Señor tenemos, 
por quien son todas las cosas , y nosotros tenemos ser 
por e'I. Eugenio prosiguió preguntándoles . 3 De d ó n d e 
os vino á todos tres esta tan deses-perada conformidad 
y compañía? Fausto le responde. En t í solo está la des­
esperación , pues sin tener ninguna confianza en Dios, 
nos quieres forzar le neguemos. N o añadió el Presiden­
te mas palabras , sino m a n d ó con í m p e t u pusiesen lue­
go á San Fausto en el ecúleo ó potro , que era la gar­
rucha, porque tan desacatadamente había respondido. 
Condo l i éndose los otros dos Santos , de ver lo que ya 
habían de comenzar á sufrir: con humilde caridad le 
dixo Januario por ambos. O amado Fausto , nuestros 
pecados son causa de tu pena j y del haberte juntado 
con nosotros, te redunda toda esta fatiga. San Fausto 
les qu i tó esta humilde congoja , y los conso ló d ic ién-
doles. Nuestra c o m p a ñ í a ha sido siempre por Jesu-
Christo ; y así no me puede venir della sino todo bienj 
y por tal t endré qualquier cosa que me sucediere. 

3 Por estas palabras de los Santos , y otras que des­
pués Eugenio d i r á , parece no eran hermanos , sino que 
solo por buena amistad vivían en c o m p a ñ í a . Y San Is i ­
doro muy claramente los llama amigos , y celebra mu­

cho 
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cho el haber perseverado'tan unán imes enserio. Y si 
fueran hermanos no había para q u é tratar tanto desto. 

4 Pasadas otras p lá t icas , ya que Fausto estaba á 
punto de comenzar su mart i r io > el Presidente se v o l ­
vió á San M i rc ia l , y le dixo. Veo la mala locura destos, 
y el á n i m o desatinado con que te han hecho entrar en 
su c o m p a ú í a , para tu destruicion. N o te confies en 
ellos T dexa de perseverar con ellos en su maldad. Dios, 
Criador del cielo y de la tierra te destruya , y te casti­
gue , r e spond ió el Santo , pues tan malvadamente me 
aconsejas m i perdición. S.iba éste t ambién en el po t ro , 
dixo Eugenio , y ponie'ndolo en e l , con mucho gozo y 
alegría , dixo San Marcial. Gloria sin fin sea dada á Je-
su-Christo por la merced que me hace, de que yo 
venga hermano Fausto á tenerte aquí compañ ía . Con ira 
furiosa m a n d ó en tónces Eugenio ^sí. Atormentadlos, 
hasta que adoren nuestros dioses. Satfi Fausto, afirmado 
en su buen esfuerzo christiano , le repl icó. N o te será 
posible á t í , ni al demonio que te i nc i t a , apartarnos 
de la ley de Dios verdadero , y convertirnos á los falsos 
dioses. C o m e n z á r o n después á atormentar á San Faus­
t o , y los tormentos fueron horribles y nunca oidos. 
Despedazábanle poco á poco , porque con mas dolor 
padeciese. Cor tá ron le las orejas y las narices , r ayé ron ­
le, cruelmente la frente y las cejas, y arrancáronle los 
dientes de las encías de arriba. Dando gracias á nuestro 
Señor el Santo Már t i r , lo ¡ sufrió todo con mucha ale­
gría. El Presidente, que ya tenia tan triste visión , pa­
ra poder amedrentar los otros dos Márt ires , amones­
taba á Januario desta manera. Ya ves lo que Fausto ha 
padecido por perseverar en su malvada confesión. T a l 
maldad respondió é l , persevere en m í , con tal que 
también yo permanezca en particular de la caridad, 
con que él se mueve á sufrir y hablar así. Fué luego he­
rido y afeado Januario de la misma manera, y acome­
tido de nuevo San Marcial por Eugenio con blandura. 

M i -
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Mira (decía él) la locura de tus compañeros , y íos ma­
les que les ha acarreado. T ú con mejor consejo consi­
dera lo que conviene, y apártate de su mala obstina­
ción. M i buen consejo t dixo San Marcial, está en se­
guir á Jesu-Christo , á quien Fausto y Januario con tan­
to gozo confiesan en sus crueles dolores. 

5 Ya Eugenio desesperado de vencer los Santos , y 
temeroso de verse mas á la clara vencido dellos, los 
mandó quemar. Ellos nunca dexáron de amonestar con 
mucho hervor á los Christianos , que se hallaban pre­
sentes , hasta que el fuego les impidió el hablar, y les 
quitó las almas de los cuerpos , para que libres vo­
lasen á Dios , por quien tan altamente se sacrifica­
ban. 

6 En el Mártir Santo Eulogio hay mención muchas 
veces de la Iglesia destos Santos en Córdoba , donde se 
conservaban y eran reverenciadas sus cenizas, llamándo­
la algunas veces los tres Santos. Por este mismo vo­
cablo hay mención della, en unos anales antiguos en 
Latín de mucha autoridad , que por lo menos ha mas 
de quatrocientos años que se escribieron , y andan jun­
tos con un libro antiguo de la Iglesia de Santiago de 
Galicia. Allí hay estas palabras fielmente trasladadas. En la 
Era mil y treinta y tres, á los veinte y cinco de D i ­
ciembre , fué preso y alanceado por los Moros el Con­
de Garcí Fernandez , entre Alcocer y Langa, en la r i ­
bera de Duero. Y murió al quinto d ía , y fué llevado 
á Córdoba, y sepultado en los tres Santos, y de allí lo 
Ueváron á San Pedro de Cárdena. 

• 

-
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Otros Santos M á r t i r e s de Córdoba , i óp 

C A P I T U L O X X V . 

Otros Santos M á r t i r e s de Córdoba , que padecié* 
ron por estos tiempos, 

1 S i n todos los Santos que ya de C ó r d o b a que­
dan puestos , hubo otros algunos Márt i res en la mis­
ma ciudad , que fuéron á lo que probablemente se puede 
creer destos tiempos de los Gentiles 7 que vamos es­
cribiendo , aunque no se sabe c ó m o n i q u á n d o pade­
cieron. Porque solo se hallan nombrados en los M a r t i ­
rologios , y en algunos Breviarios y otros Autores. Y 
ent iéndese que fuéron destos tiempos , por ser cosa 
clara que no son de los Christianos Mozárabes que des­
pués en t iempo de la cautividad fuéron martirizados 
por los Reyes Moros. Porque del n ú m e r o y nombres 
destos mucha certidumbre tenemos por lo que el San­
t o Márt i r Eulogio escribió dellos. Estos otros pocos yo 
los p o n d r é aquí por no tener lugar mas propio donde 
pudiese escribir dellos. 

2 Los dos Martirologios Romano y de XJsuardo 
ponen á los veinte y uno de Mayo á San Secundino 
Már t i r , que padeció en C ó r d o b a . Reza dél la Iglesia de 
Cuenca á los veinte y nueve de aquel mes. El Obispo 
Equilino hizo también m e n c i ó n dél. Mas en ninguna 
parte hay mas que nombrarlo , y por Márt i r de C ó r ­
doba. 

3 Beda y Usuardo ponen en sus Martirologios á los 
catorce de Octubre á San Lupo y Santa Aurelia , con 
decir que fuéron de C ó r d o b a , mas aun no señala que 
fuesen Márt i res . Y en otra ninguna parte no he visto 
m e n c i ó n dellos. 

4 D e m á s destos Santos Vaseo, Luc io Marineo Si-
culo , y el Arcediano de Ronda • cuentan por de C ó r -

T o m . r . Y do-



170 L i b r o X , 
doba un Santo llamado Narciso. Yo no he visto men­
ción dél en otra paite, y allí no hay mas que nombrar­
lo. Y porque nombran los dos de aquellos Autores otros 
Santos muy corruptos y trocados sus nombres 7 pienso 
que también hay allí error en el desee Santo. 

C A P I T U L O X X V I . 
-

Santa M a r i n a y Santa 'Eufemia M á r t i r e s . 
• 

1 Oanta Marina es una Santa Mártir muy celebra­
da en España de tiempo muy antiguo. Así tiene sun­
tuosos templos Parroquiales en Córdoba y en Sevilla, 
desde que estas ciudades se ganaron , y se reza della por 
todos estos reynos. Tíénese por cierto padeció en Ga­
licia á dos leguas de la ciudad de Orense \ y allí está su 
santo cuerpo en Iglesia de su nombre, donde llaman 
Aguas santas, y allí muestran otras memorias de su 
martirio. Lo demás de sus liciones en particular pare­
ce tomado de las de Santa Margarita , como lo notó el 
Maestro Resendlo en la carta que escribió á Quevedo. 
Y la devoción desta Santa es tan antigua en Galicia, 
que mas ha de seiscientos años se edificó el Monesterio 
de San Salvador de Leriz, cabe Pontevedra, y allí en una 
piedra se dice como entre otros Santos se dedicó el 
Monesterio á esta gloriosa Mártir. 

2 Este testimonio con su mucha antigüedad es 
grave y harto autorizado , y así lo son las dos Parro­
quias de Córdoba y Sevilla , para creerse que esta San­
ta Mártir ha sido siempre tenida en mucha veneración, 
y muy celebrada en España como Santa natural de acá. 
Aunque de la manera de su martirio no se tenga noti­
cia en particular. Allí en Aguas santas se muestra un 
horno donde dicen fué metida , y fuente y baños , en 
que cuentan mostró Dios milagro por la Santa. Y todo 

aque-
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aquello es tenido en mucha devoción por aquella tiei,-

ra. T a m b i é n en el Obispado de L e ó n es ía Santa Mái t i r 
tenida en mucha veneración. 

3 En la Iglesia Mayor de la ciudad de Orense, en una 
Capilla colateral de la mayor , tienen con gran vene­
ración el cuerpo de Santa Eufemia Mái t i r , y otros sus 
c o m p a ñ e r o s en arco alto , con reja dorada , y arca d© 
bronce , donde está esculpido poco de su martir io , y 
mucho de su invención , como también está todo pin­
tado en el retablo , siendo la advocación de la Capilla 
desta Santa. Y el arca estuvo antiguamente cubierta de 
plata , y fué descostrada y robada en tiempos de guer­
ras. De su mart i r io no se sabe en particular ninguna co­
sa , sino que por la invención de su bendito cuerpo se 
ve como padeció diez leguas de aquella ciudad^ cerca de 
la raya de Portugal , y de un lugar p e q u e ñ o llamado el 
Valle , cabe el r io Caldo, que parece t o m ó este n o m ­
bre de los muchos baños naturales que tiene en su r i ­
bera. Allí se muestra una peña muy alta y áspera \ cuyo 
llano de encima llaman el Campillo , donde fué hallado 
el cuerpo desta Santa , y por esto se tiene por cierto 
que padeció allí. El gran milagro con que se halló \ su­
cedió desta manera. Guardaba allí una pastorcica las 
ovejas de su padre , y por una gran losa metida entre 
unas peñas vio salir una mano con un anillo de oro en 
el dedo. Este t o m ó la niña , y quedando luego muda, 
se volvió á casa de su padre , que por ver á su hija sin 
habla, y con el anillo , y por las señas que ella daba 
fué con ella al Campillo , y puso el anillo en la mano 
que se mostraba , y su hija habló luego. Oyóse tras esto 
voz del Cielo que decía : aquí está el Cuerpo de Santa 
Eufemia , date priesa á pasarlo con veneración á la Igle­
sia de Santa Marina. Está cerca de a l l í , y á ella se pasó 
por entónces el santo cuerpo , y aunque alguna vez se 
t r a t ó de sacarlo de allí • con milagro se volvió . 

4 Después el Obispo de Orense , Don Pedro Segui-
Y2 no» 
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n o , con ayunos y oraciones alcanzó de nuestro Señor 
poder sacar de aquella Iglesia el cuerpo de Santa Eufe­
mia , y con gran solemnidad lo truxo á la suya de Oren­
se , año de nuestro Redentor m i l y ciento y cincuenta 
y tres. Y lo que se ha dicho del mart i r io y de la inven­
c ión desta Santa , lo escribió este Obispo D o n Pedro? 
y lo de la translación el Obispo D o n Alonso , que poco 
después le sucedió , y dice lo o y ó todo de personas que 
se halláron presentes. Y todo junto con muchos mi la­
gros que nuestro Señor ha obrado por los m é r i t o s , y 
por la intercesión desta Santa, se lee en los Maytines de 
Ja fiesta de su translación , que se celebra á los siete de 
Agosto , celebrándose la fiesta principal en Septiembre. 

5 Tiene todo esto mucho mayor autoridad por ser 
antiguo , pues por memorias muy aute'nticas de aque­
lla Iglesia parece como el Obispo Pedro Seguino vivía 
el a ñ o m i l y ciento y cincuenta y siete. Poco después 
el a ñ o m i l y ciento y sesenta y cinco á los tres de D i ­
ciembre , el Rey D o n Pernando de L e ó n , hermano de 
D o n Sancho el deseado , confirmando un previlegio 
del Emperador D o n Alonso su padre , en que dió la 
ciudad de Orense á la Iglesia, dice que hace la confir­
m a c i ó n porque se aumente mas, y de pequeña se ha­
ga grande la ciudad donde el g lor ios ís imo cuerpo de la 
Vi rgen Santa Eufemia está sepultado. Este es un gran 
testimonio por la autoridad real que contiene, junto 
con harta ant igüedad. Y yo he visto la escritura o r i ­
ginal. 

6 En la Sacristía guardan con mucha veneración , y 
allí lo he yo visto el anillo del milagro , que es grande, 
y de oro baxo , con una piedra al parecer amatista. Los 
enfermos tienen gran devoción con esta reliquia , y 
así la llevan en una caxita con red de plata para que la 
toquen. T a m b i é n tienen la sábana y velo en que estu­
vieron envueltos la cabeza y huesos santos, hasta que 
los eleváron como agora están. 

Ha 
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7 Ha habido siempre particular cuenta con esta San­

ta , pues de tan antiguo vemos dos lugares con su n o m ­
bre , uno en la sierra de C ó r d o b a , y o t ro en tierra de 
L e ó n . Aunque corrompido ( c o m o solemos hacer en 
otros ) el vocablo , los nombramos Santofimia. En el 
sitio t ambién despoblado de la ciudad de Castulo , lla­
mado agora Cazlona , está una grande Iglesia con el 
nombre y advocación desta Santa , habiendo también 
cofradía suya en la ciudad de Baeza que está allí cerca. 
Algunos han querido decir que esta Santa padeció allí 
en Castulo , mas ningún fundamento tienen para afir­
marlo. Otras quarro Santas deste nombre se hallan de 
fuera de España en los Martirologios y en el Obispo 
Equilino. Fray Juan Gi l de Zamora , cuenta por de Es­
paña á esta Santa, y lo mismo hace el Arcipreste de 
Murcia en su Valerio (a) , aunque trueca los nombres 
de las ciudades con ningún fundamento , y harta con­
fusión, 

« ; i*, i . . ; n <,;'.; '. i - i , - ' .v^, - r - : . ; ¿ 
C A P I T U L O X X V I I . 

Algunos otros Santos que hubo en E s p a ñ a hasta es* 
tos tiempos de que se va tratando. 

W-
1 Jíirfn estos tiempos de los Gentiles, que como 

luego se verá , duraron hasta agora , hubo en España 
otros Santos de quien hay memorias bien autorizadas, 
aunque no tienen particularmente señalado el t iempo 
en que vivieron , y murieron , y tampoco algunos t ie­
nen señalado el lugar. Es cierto el haber sido, y hasta 
estos tiempos ; mis fuera desto, no hay particularidad 
ninguna de lo que se debiera , y deseara saber para po­
der dar delios aquí mas cumplida relación. Por esta i n -

cer-
( « ) E n el lib. 3. cap. 3. tit. 5. 
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certidimibrc no se p a d i é m n distribuir , y fué necesario 
ponerlos aquí todos juntos. 

2 San Geroncio fué Obispo de Itálica , ciudad muy 
cerca de Sevilla , y habiendo sido preso por la confe­
sión de la Fe de Jesu-Christo , m u r i ó en la cárcel. Por 
esto le podemos tener por Márt i r , y también le podria-
mos nombrar Confesor , conforme á lo que de Santa 
Leocadia deciamos. Esto se refiere así deste Santo en 
el Mart i rologio de Usuardo, y en el Romano añadido , 
poniendo su fiesta á los veinte y cinco de Agosto. T u ­
vo este Santo en t iempo de los Godos , como parecerá 
adelante , Iglesia allí en Itálica 5 y á lo que yo creo , en 
ella estaba su santo cuerpo sepultado. Escriben de'l t am­
bién los Autores de Santos de España {a). 

3 Padeciéron mart i r io en la ciudad de Málaga C i ­
r íaco y Paula , y otros le nombran Cirico , á los diez y 
ocho de Junio , y este dia ponen su fiesta el Mar t i ro lo ­
gio Romano y el de Usuardo. Cuentan brevemente de 
su mart i r io , que después de haber sido atormentado 
de diversas maneras , los apedrearon , y saliendo así sus 
almas de los cuerpos , subieron á gozar con Dios 
el premio de sus fatigas. Por esto el Papa Inocencio 
Octavo j en el Breve que envió á los Reyes Catól icos 
D o n Fernando y D o ñ a I sabé l , dándoles gracias por ei 
presente que le envíáron quando se hubo ganado Mála­
ga 5 y haciendo menc ión destos Santos , dixo que ha­
bían sido semejantes á San Estevan en su martii ioé Ha­
cen también menc ión destos Santos Adon , el Arzobis­
po de Viena , en su Mart irologio , y de allí lo refieren 
los dos Obispos Equilino y Lipomano. Y los que escri-
b ié ron de Santos de España t o m á r o n de todos. 

4 En los mismos dos Martirologios de ITsuardo y 
Romano hallo m e n c i ó n de dos Santos de España Epi -
tacio , Obispo , y Basilco , á los veinte y tres de Mayo, 

sin 
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sin ¿jp-é se haga allí mas que nombrados. Y con habe^ 
así e^ta menc ión destos Santos allí, y en el Obispo Equr 
Hno , hacen también memoria dellos los que escriben 
de nuestros Santos de España. 

5 Santo Anastasio, soldado de profesión, natural de 
Lér ida , padeció con setenta c o m p a ñ e r o s en una ciu­
dad mar í t ima , llamada Betulo , que se cree es la que 
cerca de Barcelona llaman agora Badalona. Allí tam­
bién fué martirizado un Monge llamado Sergio. C o n 
esta brevedad lo refiere el Obispo Cabiloncnse en su to­
pografía , y yo no he visto mas m e n c i ó n dello. 

6 Beda en su Mart i ro logio á los trece de Octubre 
nombra solamente, sin decir mas dellos , á tres Santos 
de España , Faustino , Marco y A d r i a , mas de tal mane­
ra los nombra , que parece fueron Márt i res , Y en otra 
parte no hallo m e n c i ó n dellos. 

7 A San Eutichio de España lo ponen los M a r t i ­
rologios Romano , de TJsuardo , y Beda, á los once de 
Diciembre > y todos añaden que está escrita su vida. Mas 
nadie señala si fué Márt i r ó Confesor. T a m b i é n le n o m ­
bra el Obispo Equilino. Beda junta de tal manera con 
el á San Genciano Már t i r , que da á entender fué t am­
bién Español . 

8 En Sevilla es muy celebrado San Florencio , que 
unos llaman Márt i r > y otros Confesor. Dicen haberse 
hallado con su cuerpo y reliquias , que en aquella Igle­
sia t ienen, un epitafio en latin , que trasladado en cas­
tellano decia así : el santo varón Florencio reposó en 
paz á veinte y tres de Hebrero. Viv ió cincuenta y tres 
años , y fue'sepultado á quince de Marzo, año de quatro-
cientos y ochenta y cinco. Y siendo esto así /Confesor 
fué este Santo, pues en el t iempo que se seña la , ni ha­
bla persecución , ni ocasión de mart i r io. Y la palabra 
r e p o s ó en paz , significa manifiestamente muerte na­
tural , sin prisión ni tormento. Dicen también fué Es­
pañol , y de noble linage. Yo no veo destas cosas la cer-
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t í d m n b i e que querr ía , y es razón que en ellas hubiese. 
Aquel lo del epitafio es de harta autoridad , junto con el 
rezar dél la Iglesia de Sevilla aquel dia. Aunque mani­
fiestamente es de hartos años mas adelante destos t iem­
pos de que agora se trata. 

9 L a ciudad de Asta fué notable en el Andalucía en 
tiempo de los Romanos , y el sitio donde estuvo , y 
donde parecen hasta agora sus destrozos , entre Xeréz 
de la frontera y el puerto de Santa María , retiene t o ­
davía el nombre antiguo. El Arcediano de Ronda en su 
l ibro de los Santos de España dice padecieron allí mar­
t i r io tres Santos llamados Honor io , Euticio y Estevan. 
Su fiesta añade que se celebra á los veinte y uno de N o ­
viembre : yo ninguna otra menc ión he visto destos San­
tos en los Martirologios ni en otra parte , sino es que 
Ío refiere Vaseo como lo halló en el Arcediano. 

10 En lo postrero de la parte del rey no de Toledo, 
que llaman Alcarria , está la villa de Cifuentes, muy co­
nocida por el t í tu lo que da al Condado , y por otras 
cosas insignes que tiene. Una mas principal es tener el 

. cuerpo de San Blas Márt i r en un Monesterio de M o n ­
jas de la Orden de Santo Domingo , que está cerca del 
lugar con nombre deste Santo. Allí tiene un rico sepul­
cro de alabastro, y la devoc ión y reverencia de toda 
aquella tierra con este Santo es cosa muy señalada y 
extendida. Muchas Iglesias Parroquiales de los lugares de 
por allí tienen el nombre y advocación deste Santo, y 
el Monesterio de Erayles de la Orden de San G e r ó n i m o , 
que está en el lugar de Vi l la Viciosa , asimismo lo t ie­
ne i y en los hombres es tan c o m ú n , que no hay o t ro 
mas usado. Los de aquella tierra tienen por cierto que 
aquel su Santo es el Obispo y Márt i r que celebra la Igle­
sia generalmente á los tres dias de Hebrero. Para esto 
muestran á la ribera del r io T a j o , que corre por allí 
cerca , las ruinas de una ciudad antigua , que ellos dicen 
haberse llamado Sebastia. Muestran asimismo la cueva 
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donde el Santo vivía en la m o n t a ñ a , y donde el Presi­
dente Agricolao descubrió con los perros cazando. Y 
este lagar tienen en mucha reverencia. Así también se­
ñalan el nombre de la provincia de Capadocia en aque­
lla t ier ra , y otras cosas que vengan en conformidad 
de lo que del Santo Obispo se cuenta en su leyenda. 
Esta es la persuasión piadosa de la gente de aquella 
tierra. L o que yo desto tengo por cierto es, que allí 
hubo o t ro Santo llamado Blasio como el de Capadocia. 
Y porque no tuvieron nuestros pasados muy antiguos 
escritura n i otra memoria de las cosas de su Santo, 
a t r ibuyéronle , siguiendo la conformidad del nombre, 
lo que del o t ro Santo hallaban. Muevo me á creer así 
esto por ver que San Blas , Obispo de Sebastia , y su 
mart i r io tienen grande autoridad y certidumbre en la 
Iglesia , así que casi en toda la Cliristiandad se reza déí9 
y se celebra su fiesta, ten iéndole por Santo de aquella 
ciudad y provincia de Asia la Menor. Y querer con­
tradecir una cosa tan recebida, autorizada y extendi­
da en la Iglesia, no es bien hecho. Pues estotro nues­
t r o Santo Blasio de Cifuentes, yo lo tengo también por 
muy cierto y autorizado , por venir como viene de 
t iempo an t iqu í s imo y sin memoria de principio , el re­
verenciarse aquel santo cuerpo en aquella tierra , con 
todo el culto tan substancial y autoi izado, como es de­
dicarle Iglesias , y todo lo demás que hemos dicho, Y 
el Infante Don Juan Manuel (llamado Infante por ser 
nieto del Rey D o n Fernando, el que ganó al Andalucía, 
por su hijo el Infante D o n Manuel) fundó aquel M o -
nesterio de San Blas , allí cabe Cifuentes , donde está 
el cuerpo santo para su honra y veneración. Así que 
en aquellos tiempos tan antiguos, y una persona de 
tanta autoridad tenia por cierto haber allí cuerpo santo 
deste nombre , y con este fundamento edificó aquel 
Monesterio. Y así pasa por esto el Infante en la escri­
tura de la d o t a c i ó n , como cosa sabida y averiguada. Yo 
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he visto esta escritura, que ílié otorgada en Cifuentes 
á los veinte de Junio , la Era m i l y trecientos y ochen­
ta y c inco , que es el a ñ o de nuestro Redentor m i l y 
trecientos y quarenta y siete. 

C A P I T U L O X X V I I I . 

Muchos Santos que algunos a t r ibuyen á "España^ 
y no le pueden pertenecer. 

os Autores que han escrito de Santos de Es­
paña , movidos por algunas causas no bien considera­
das han atribuido á España algunos Santos que por n in­
guna razón le pueden pertenecer, n i contarse por della. 
A q u í trabajaré de dar entera r azón de todo esto , con 
algunos buenos y claros fundamentos para que cesan­
do el error se manifieste la verdad en esta materia, don­
de es tan justo que la haya. 

2 Los mas antiguos Santos que se atribuyen á Es­
paña sin ser suyos , son San Félix , Presb í te ro , con dos 
Diáconos suyos, Fortunato y A r c h i l o c o , que otros lla­
man A r c h i l e o , y ya se hizo menc ión dellos atrás en 
t iempo del Emperador Septimio Severo, quando ellos 
padecieron , remitiendo para aqu í el dar la claridad en 
esto. Estos Santos padecieron en realidad de verdad en 
la ciudad de Valencia, que está cerca de L e ó n de Fran­
cia. Así se afirma en todos los tres Martirologios Ro­
mano , de Beda y Usuardo, escribiendo todos en con­
formidad la manera de su mart i r io y todo lo d e m á s . 
Y esto es cosa de mucha autoridad , como entiende 
quien bien juzga. T a m b i é n se dice allí como el M á r ­
t i r San Ireneo , que fué Obispo de la ciudad de L e ó n 
en Francia, los envió á predicar á aquella ciudad de 
Valencia , donde fuéron martirizados. \ Y quien osará 
negar que no los envió á la ciudad allí comarcana, afir­
mando fuéron enviados á ésta nuestra Valencia, que 
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le caía tan lejos > A lo de allí cerca tenia el Santo ob l i ­
gación por su oficio , y á aquello quena proveer , que 
con lo que estaba tan lejos como España no podía cum­
plir. Aunque su caridad y buen deseo se extendiese has­
ta a c á , su posibilidad no llegaba. Siendo esto así , el 
Doctor Pedro An ton ino Beuter en su C o r ó n i c a quiere 
probar muy de p ropós i t o que estos Santos fuéron mar­
tirizados en nuestra Valencia de A r a g ó n . Sus razones 
tienen poca fuerza , y una que pudiera tenería , es la 
mas flaca de todas , por no tener fundamento de ver­
dad. D i c e , que aquella Valencia de Francia era enton­
ces muy poca cosa , y así no haría San Ireneo tanto 
caso de enviarle predicadores, como á nuestra Valen­
cia , que era entonces, según él d ice , insigne ciudad, 
y tenia mucha comunicac ión y trato con Francia. Esto 
es al cont rar io , pues Plinio dice que aquella Valencia 
de Francia era Colon ia , y esto es lo mas que enton­
ces podía haber en una ciudad para ser muy ilustre. 
Dice , que en Xátiva les tienen á estos Santos rico t em­
plo , reverenciándolos como á sus Após to les y Predi­
cadores. Esta devoc ión de Xátiva pudo tener harto pia­
doso principio en la semejanza del nombre de las dos 
Valencias. Y fuera desto por muchas otras causas bien 
diversas se comienzan, como vemos, en los pueblos 
semejantes devociones. Y el no rezar Valencia , como 
de hecho en lo antiguo no reza, destos Santos parece 
fué por haberse desengañado con la verdad. Que si esto 
no fuera, no es creíble que así se olvidará. A todo lo 
demás que en esto dice aquel A u t o r , no va nada que 
no se responda. N i tampoco al Obispo Equi l ino , que 
fué de su op in ión . 

3 Hubo en la provincia llamada el Ponto Galát ico, 
junto con la provincia de Capadocia ( como se halla 
en Ptolomeo ) una ciudad llamada Cordula, á quien al­
gunos nombran Corduba, como se llama en latín nues-
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t í a C ó r d o b a del Andalucía. Los que h ha l l á ro^ n o m ­
brada así aquella ciudad en todos los Mart i iologios , 
cuentan por de nuestra C ó r d o b a á los Santos que fue­
r o n martirizados allá en tiempo del Emperador Decio. 
Los Márt i res son estos r Olimpias y M á x i m o , á los 
quince de A b r i l . A los veinte y dos del mismo , Par­
menio , Helimena y Chrisotelo , Presbí teros , Lucas y 
M u cío , D i á c o n o s . Quien con a tención leyere los Mar­
t irologios verá claramente como son de la Asia estos 
Santos , y aun en algunos Martirologios Romanos mas 
emendados Corodna nombran á esta ciudad, y es la que 
deste nombre ponen Ptolomeo y otros Autores en la 
Persia, y esto es mas verdadero, y mas conforme á lo 
que allí se trata. Algunos también ponen en esta cuen­
ta de Márt i res de nuestra C ó r d o b a la del Andalucía á los 
Már t i res A b d o n y Señen , engañados con el mismo 
error. 

4 Es cosa insigne en los Martirologios, y en el Obis­
po Equilino , y en otros Autores , á los diez y ocho 
de Julio la fiesta de los doce Márt i res llamados Scillita-
nos , por haber sido naturales de una ciudad principal 
de Africa , de donde t o m á r o n este nombre. Los pro­
pios suyos fueron Sperato , Martalo , Cythino , Beturio, 
Félix , A q u i l i n o , Letacio; y mugcres , Generosa, Besia, 
Donata y Secunda. Otros diferencian algo en algunos 
nombres destos. Mart i r izólos con gran diversidad de 
tormentos el Prefecto Presidente Saturnino en la ciu­
dad de Cartago , que era como cabeza principal de 
toda aquella provincia de Africa. Sin toda esta autori­
dad y cer t i f icación, tienen otra estos Santos harto no­
tables , que es nombrarlos Santo Augustin , y decir el 
Obispo Possidio en la vida que escribió del Santo Doc­
tor , que pred icó un s e r m ó n en la festividad destos San­
tos. T a m b i é n es cosa harto autorizada en ello su tras­
lación , quando se t m x é r o n sus reliquias con las de San 
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Cipriano á L e ó n de Francia , como brevemente se re­
fiere en el Mar t i ro logio de Beda , y mas por extenso 
en unos versos que andan impresos con las obras de 
San Cipriano. Siendo todo esto así tan claro y tan tes­
tificado , afirman algunos que estos Santos padecié ion 
en nuestra ciudad de Cartagena. Y si truxeran algún 
fundamento mas que ser todo uno en latín ei nombre 
de las dos ciudades, yo les respondiera aqu í cumplida­
mente. Mas no hacen mas de afirmarlo , sin dar otra 
razón , habiendo estotras tantas y tan ciertas. 

5 El Arcediano de Ronda en su libro de los Santos 
de España , pone juntos en un capí tulo por Márt ires de 
E s p a ñ a , á Julio , Juliano y Casiano , y dice los celebra 
la Iglesia á los tres días de Diciembre. Y en aquel dia 
yo no hallo en los Mart irologios » ni en otra parte, 
sino á solos Casiano y Julio. Mas Casiano se dice ex­
presamente que padeció en Tar jar , ciudad muy cono­
cida en Africa. Y á Julio hace Beda c o m p a ñ e r o de A m ­
bleo y V íc to r , y dice todos padecieron en la Ciudad 
de Nicomedia. Mas los otros Martirologios no hacen 
m e n c i ó n del. Y o cieiro no veo ningún fundamento 
por qué se cuenten estos Santos por de España. Y h á -
celo todo mas sospechoso el juntar con ellos el Arce­
diano como sus c o m p a ñ e r o s , y que padecieron coa 
ellos en un mismo dia Augurio r Fructuoso y Vincen^-
cio. Augur io y Fructuoso con Eulogio fueron íncli tos 
Már t i r e s de España , y su fiesta se celebra en Enero , y 
ya queda escrito dellos en su lugar. N o hay para qué 
mezclarlos a s í y ya á Vaseo no le pareció esto bien. 
T a m b i é n hemos dicho de todos los Vincencios, y n in ­
guno tiene que ver con esta c o m p a ñ í a . 

6 T a m b i é n pone luego el Arcediano por natural 
de España- á Santa Bibiana, y señala que es la que cele­
bra la Iglesia á los dos de Diciembre. Esta Santa es muy 
conocida y muy celebrada casi en toda la Christiandad, 
y en todas las partes donde se trata della con autoridad 
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y certidambre, se dice fué natural de Roma , y de aí!í 
se nombran sus padres caballeros. N o hay por q u é 
trasladarla así á España sin n ingún fundamento. 

7 T o d o lo de juntar á San Narciso Már t i r con San 
Pelix el de Girona , es cosa que no puede tampoco te­
ner fundamento. Y las adicciones nuevas del M a r t i r o ­
logio de Usuardo, á los diez y ocho de M a r z o , lo ha­
cen A l e m á n de Suevia ó Baviera, y que con un su Diá­
cono Félix vino á predicar á España , y fué mart i r iza­
do juntamente con su D i á c o n o en Girona. T o d o esto, 
y lo demás que se escribe deste Santo , yo lo he leido, 
y todo lo veo confuso y sin buen concierto , como 
le verá claro quien leyere los dos Mar t i ro logios R o ­
mano y de Beda en aquel dia de Marzo. Y mayor con­
fusión que todas es la del Breviario de Valencia en es­
to . Solo veo cierto y autorizado el haber venido acá, 
y aun no tanto el haber padecido en Girona. 

8 Luc io Marineo Sículo hizo naturales de España á los 
dos Santos Márt i res Guirico y Julita. E r ró tomando los 
nombres de HIsabria ó de Iberia por el de E s p a ñ a , co­
m o por los Martirologios á los quince de Julio clara­
mente se ve. 

9 En este A u t o r y en otros está muy confuso lo 
que se cuenta del Monge Félix , natural de aqu í de A l ­
calá de Henares, y de sus c o m p a ñ e r o s Már t i r e s que 
padecieron en C ó r d o b a . Mas no son destos tiempos, 
y el Márt i r San Eulogio , que ya anda impreso, escr ibió 
de l , y yo en su lugar lo referiré', {a) 

10 El Arcipreste de Murcia en su Valer io de las 
Historias pone por Santas de E s p a ñ a , que dice fueron 
martirizadas acá por Daciano, á Santa Sabina y Santa 
Fides. Fuera bueno diera alguna r azón por donde esto 
se en tendía . Agora no haciendo mas que decirlo , no 
se p o d r á n muchos inclinar á creerlo. 

E l 
(«) E n el lib. 3. tit. 3. cap. 5. 
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11 El Papa San Marcelo tuvo la Silla Apos tó l ica 

cinco años , seis meses , y veinte y un dias , con m o ­
rir á los trece de Enero del a ñ o trecientos y diez. Con 
vacante de veinte dias fué elegido San Ensebio á los 
seis de Eebrero. N o vivió después mas que un año , siete 
meses , y veinte y siete dias, pues m u r i ó á los quatro 
de Octubre del año trecientos y once. L a vacante no 
du ró mas que siete dias, siendo elegido San Milciades, 
que otros llaman Melchiades, á los diez del mismo mes. 
Y él era Sumo Pont í f ice por este t iempo que el Em­
perador Constantino, de quien ya queremos tratar, 
e n t r ó de hecho en el S e ñ o r í o . 

C A P I T U L O X X I X . 

L a memoria que dicen q u e d ó por E s p a ñ a en algunas 
p ied ras desta p e r s e c u c i ó n , con ot ras p iedras 

destos Emperadores , 

1 JlLmtre aquellas piedras antiguas de España , que 
como hemos dicho algunas veces , puso Cir íaco A n -
conitano en sus ant igüedades , están dos que tienen me­
moria desta crueldad y deste estrago con que los Chris-
tianos acá fuéron muertos y destruidos. L a una piedra 
dice así: 

D I O C L E T I A N . I O V I V S . E T . M A X I M I A N V S . H E R C V -
L I V S . C A E S S . A V G G . A M P L I F I C A T O . P E R , OR1EN-
T E M . E T . O C C I D . I M P . R O M . E T . N O M I N E . C H R I S -

T I A N O R . D E L E T O . Q V I . R E M P . E V E R T E B A N T . 

Y dice en Castellano : Los dos Emperadores Césa­
res Augustos DIocleciano, Jobio y Maxímiano H e r c ú ­
leo j habiendo extendido y ensanchado el Imperio R o ­
mano por el Oriente y por el Occidente i y habiendo 

des-
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deshedio y consumido el nombre y religión de Jos 
C h i i á d a n o s que destruían la Repúbl ica . L a otra piedra 
dice: 

D I O C L E T I A N . C A E S . A V G . 
G A L E R I O . 1N. O R I E N T E . A -
D O P T . S V P E R S T i T l O N E . C H R I S T . 
V B 1 Q . D E L E T A . E T . C V L T V . 

D E O R . P R O P A G A T O . 

Dice en nuestra lengua : El Emperador Diocleciano 
César Augusto , habiendo prohijado para el Imper io 
del Oriente al César Galerio, y habiendo deshecho y 
consumido en todas partes ia superst ición de los Chi i s -
tianos , y acrecentado y extendido la rel igión y culto 
divino de sus Dioses. 

2 Estas dos piedras dicen unos que estaban en CIu-
nia , y otros que en otras partes. Y o no sé dellas mas 
de lo que he d i cho , y así las pongo como las hallo, 
sin mas certificación. 

3 Sin éstas dicen hay por acá otras memorias en 
piedras destos Emperadores. Yo las pondré ' aquí como 
por acá andan , sin que yo pueda afirmar cosa cier­
ta dallas. A la ribera del r io Tajo , en Extremadura, d i -
cea hubo piedra con estas letras. 

A E T E R N I . I M P E R A T O R E S . I N -
V1CTI . E T . A V G V S T I . P E R P E -
T V I . D I O C L E T I A N V S . M A X i M I A ^ 
1SJVS. G A L E R I V S . E T C O N S T A N -
T I V S . T E M P L O . M A T R I . D K V M . 
C O N S T R V C T O . 1N. R I P Í S . T A -
G I . 8VB. N O M I N E . M A G N A E . P A -
S I P H A E . V A C C A M . F O R D A M . A L -
B A M . P R I V A T V M . D1ANAE. S A -

C R V M . 1MMOLAVERE. 

Trasladada en Castellano 'dice : Los Emperadores eter­
nos invencibles y perpetuos Augustos Diocleciano, 
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M a x í m i a n o , Galer ío y Constancio . í iabiendó manda­
do edificar un templo en la ribera de Tajo á la madre 
de los dioses , int i tulándola la gran Pasiphae , sacrifi­
caron una vaca blanca, que estaba preñada por parri-
cular sacrificio á la Diosa Diana, A q u í se tocan algunas 
ant igüedades de las supersticiones de los Gentiles : mas 
no me quiero detener en declararlas , por ser cosa 
larga y muy agena de la historia. 

4 T a m b i é n d icen, que en C o r u ñ a , ó Qunia, 
hubo piedra con estas letras ^ y parece, basa de es­
tatua. 

I M P . M A X I M I A N . H E R -

e V L . C A E S . A V G . C O N S -

T A N T I O . I N . O C C I D . C A E S . 

E F F E C T O . E T . I M P . R E Í ? , 

L O N G E . L A T E . O V E . A V C 

T O . E T . C V M . D I O C L E T I A -

N O . P R I N C I P E . I N V I C T . E -

T I A M . V N O . T E M P O R E . C O L -

L E G A E F F E C T O . 

; 

Dice en nuestra lengua. Esta estatua se puso al Empe­
rador Maximiano Herculio César Augus to , después que 
habia hecho Cesar en ef Occidente á Cons tando , y 
había acrecentado muy exrendidamente por tedas par­
tes el imperio de la república siendo juntamente com-
p a ñ e m en el imperio por este t iempo o m e l invencible 
Pr ínc ipe Diocleciano. 

5 Este Emperador Constancib , de quien aquí se 
hace menc ión , tuvo agora áEspaña , pues fus Emperador 
del Occidente , y fué padre d d Gran Constantino. Pi? 
sosele estatua eu C ó r d o b a , como parece en la basa 

Wom. F . A a de-
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¿dl\, que está en una pared de la Iglesia de San N i c o ­
lás de la villa. Es de m á r m o L c á r d e n o , y dice así. 

F O R T I S S I M O E T I N D V L G E T S Í -
T I S S I M O P R 1 N C I P 1 D O M I ­
N O N O S T R O C O N S T A N -
T I O V I C T O R I P E R P E T V O 

S E M P E R A V G V S T O 
DEC1MIVS G E R M A N I A N V S V I R C L A 
R1SS1MVS C O N S V L A R I S P R O V I N -
C1AE BAET1CAE , N V M I N I M A G E S -

T A T I Q V E E1VS D1CAT1SS1MVS. 

Y dice en Castellano. Esta estatua puso Decimio Germa-
niano , Varan clar ís imo Consular de la provincia Bét i -
ca , al valent ís imo y benignís imo Pr ínc ipe nuestro Se­
ñ o r Constancio vencedor perpetuo semper Augusto. Y 
púsosela como muy sujeto y dedicado á su divinidad 
y magestad. 

6 En otra piedra que dicen habla cerca de la V i ­
lla de Car mona , en el Andalucía . , se da noticia , co­
m o en este t iempo también g o b e r n ó aquella /provin­
cia con cargo de Procónsu l Luc io Ael io ^enviado por 
este Emperador-Maximiano. ?Porque según refieren te­
nia estas letras, que son de basa de estatua , que los 
de la tierra por buen Juez y por buen C a p i t á n . l e pu­
sieron, 

L . A E L I O . B A E T I C A E . P R O ­
C O S . O B . PROVINC1AM. V I ­
C E . S A C R A . MAXIMIANÍ . H E R 
C V L I I C A E S . A V G . O P T I M E . 
E T . FORTiSS. A D M I N I S T R A -
T A M . DKCVRIONES M V N 1 C I -

P I O R V M . P A T R I A E . 

En nuestra lengna dice/Esta estatua-pusieron los Regi­
dores de los Municipios y Lugares desta t iena á L . u i o 

A c -
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Aelío : por haber gobernado, con gran bondad; y de­
fendido con grande esfuerzo esta P tov inc ía en el car­
go de su Proconsulado de l Anda luc ía , quando la gober­
n ó , ceniendo las sagradas veces y d i v i n a p o d e r í o del 
Emperador Maximiano Herculio Cesar Augus to . 

7 Estas, piedras no. son. muy ciertas.. Las que se si­
guen lo son., porque aunque yo no las.he v i s to , es co­
sa sabida, que las.hay , por relación de hombres doctos 
y fidedignos, que las vieron y sacáron,. La siguiente es­
tá en la iglesia Mayor de: Tarragona, y dá not ic ia , co­
m o por este t iempo fué Presidente en la España Cite­
r ior Posthumio Luperco , pues dice asi , siendo al pare­
cer basa de estatua.. 

M A X I M I A N O . P . F . I M P . 
P O N T . M A X . T R I B . P O -
T E S T . I I . C O S . 11. P R O 
C O N S V L I . P O S T H V M . 
L V P E R C V S P R A E F . 
P R O V . H I S P . C1T. D E 
V O T V S N V M i N I . M A -

GESTAT1QVE. E I V S . . . 

En Castellano se traslada así. Esta estatua puso al Em­
perador Maximiano piadoso , venturoso, Ponííf ice M á ­
x imo , y que tenia ya la segunda vez. el pode r ío de T r i ­
buno del Pueblo y- era- Cónsu l la, segunda vez,, y tenia 
dignidad de P r o c ó n s u l , Posth.umio.Luperco , Presiden­
te de la Provincia de la España Citerior , devoto, y con­
sagrado á. su deidad y magestad. Esta piedra señala el 
a ñ o de: nuestro Redentor docientos y ochenta y siete: 
pues é s t e fué el en que tuvo este Emperador su segun­
do Consulado , aunque puede también señalar uno de 
los dos s iguientesque pasaron, sin tener el tercero 
Consulado. 

8 En Alcalá del R i o , dos leguas de Sevilla , una co­
luna tiene letras con dedicación al Emperador Maximia-

Aa 2 no, 
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no , y por estar quebrada por lo baxo, no se entiende 
mas que esto della. 

10 En una calzada , que sale de la ciudad de Evora 
hay muchos m á r m o l e s para medidas del camino , y en 
uno que se puede leer, se vee , como es deste Empera­
dor Maximiano : pues dice asi, 

• 
I M P . C A E S . M A X I ­
M I A N O . P I O . F E L I 
C I . A V G . A B . E B O -

R A . M . P. X I I . 

En Castellano. Mandóse poner esta coluna , que seña­
la doce mi lks de Evora hasta a q u í , con memoria del 
Emperador Maximiano César Augusto religioso y 
venturoso. 

10 El fin del-libro pasado q u e d ó en el Papa San Ga­
yo , que habiendo sido Sumo Pontífice doce años , qua-
t ro meses ? y seis d í a s , fué martirizado á los veinte y 
dos de A b r i l , el año docientos y noventa y seis. D u i ó 
la vacante dos meses y ocho dias , hasta ser elegido San 
Marcelino el primero día de JCiIio siguiente, y vivió 
después siete a ñ o s , nueve meses y veinte y seis dias: 
muriendo már t i r á los veinte y seis de A b r i l del a ñ o 
trecientos y qua t ro , con vacante de dos meses, fué 
elegido San Marcelo á los veinte y siete de Junio , y él 
« ra Sumo Pontíf ice por este tiempoo 

C A P I T U L O X X X . 

JE/ tiempo de l Emperador Constantino, L a Lpísto* 
l a de l T a p a M i l c h i a d e s , y de Osio¿ 

Obispo de C ó r d o b a . 
• B n 

espues de haber Diocleciano y Maximiano 
dexado ei I m p e r i o , y sucedido en él juntos y en diver­

sos 
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sos tiempos Maximino Galerio , Constancio, L ic in io 
y Maxencio , todos Gentiles • vino al fin á parar en so­
lo Constantino , que llaman comunmente el Grande, 
y es muy famoso y conocido por la victoria que ganó 
de Maxencio , a r m á n d o s e con la señal de la cruz , que 
le fué mostrada del cielo. T a m b i é n es muy conocido 
Constantino , porque la Iglesia Christiana salida de tan 
cruel persecución, como había estos años de atrás padeci­
do , c o m e n z ó á tener alivio y descanso en tiempo des-
te P r í n c i p e , que fué el segundo Emperador Christiano 
después de Phiiippo. A l principio de su I m p e r i o , que 
fué el a ñ o trecientos y seis en Agosto ,110 tuvo Cons­
tantino mas que á Francia y España , como su padxe 
Constancio se las había dexado. Mas después poco á 
poco deshizo á todos los otros Emperadores, y se que­
d ó solo con todo el s eño r ío del mundo. Y esto fue'en 
diversos t iempos , de los quales. conviene mucho tener 
noticia , so pena que se sentirá harta confusión en algu­
nas cosas, de las que a q u í se han de contar. V e n c i ó , 
pues, y m a t ó á Maxencio ,á los veinte y quatro días,de 

. Septiembre 5 el año trecientos y doce de nuestro Re­
dentor , y s é p t i m o del principio de su imperio , y can 
esto hubo el s eñor ío de Roma y de toda Italia y A f r i ­
ca. El a ñ o siguiente trecientos y trece m u r i ó Maximia-
no , y a^í q u e d ó Lic in io con toda la Syria , demás de la 
Thracia y el I l i r í c o , y otras piovincias que tenia. Des­
pués el a ñ o trecientos y veinte y quatro , y diez y nue-

.ve del Imperio de Constantino , él venció á L ic in io en 
Ungr ía , y le fo rzó á dexar todo lo que tenia. Ya, en­

vión jes q u e d ó Constantino Señor universal de todo lo 
.que ántes había estado repartido. - Así aunque el ser Se-
ü o r de España había comenzado tanto ántes , su universal 

s e ñ o r í o no fué hasta agora. 

2. Luego en los principios del Imper io de Constan­
t i n o , hubo en Africa un grande alboroto de ios here-
ges Dojmis tas : y porque a lcanzó, e^to hasta. £sp . .mi , 

se-
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será necesario dar aquí cuenta dello (a). El m o v i m i e n ­
to tuvo origen deste principio,. C o m o ya se ha visto, 
la persecución de Diocleciano- c o m e n z ó por pediise-
les á las Iglesias los-libros , que de la. Sagrada Escritu­
ra y Santos Doctores pasados tenian para quemarlos. 
T a m b i é n les pedian a los Obispos ios vasos preciosos y 
ornamentos ricos , que para el servicio de las Iglesias 
habia. Los Obispos y los otros Sacerdotes v que con 
flaqueza , por miedo d é l a muerte e n t r e g á b a n l o que 
desto se les pedia por ios Jueces y Ministros deDioclecia-
no y Maximiano , quedaban muy infamados entre los 
Cliristianos , y l lamábanlos 'desde ahí adelante por opro-
br io con vocablo latino traditores, como ya se dixo 
que nombraban á otros malos Christianos en o t ro 
tiempo- libelados y sacrificados. Y deste vocablo de tra­
ditores ya se dixo todo lo necesario en lo de San V i ­
cente. De; todo' esto hay mucha' m e n c i ó n y ciatidad en 
todo lo que escribió Santo Augustin contra los Dona-
tistas [£) , y señaladamente contra P a r m e m á n o , y con­
tra Crcsconio y en aquella obra que él in t i tu ló Co­
laciones contra ellos. Siendo esto a s í , los Hereges l ) o -
natistas y sus-Obispos de Africa , sin n ingún buen fun­
damento , comenzaron á llamar traditores á los Obis­
pos Ca tó l icos de Africa y t ambién á los de España: 
opon iéndo le s , que hablan entregado los libros sagrados 
en la persecución.. Entre los otros señalaban al Obispo 
de C ó r d o b a Osio , y á sus subditos Cató l icos Cordobe­
ses. Siendo- este Obispo un varón insigne, y de quien 
de aquí adelante tendremos mucho que-contar. Y esta­
ba tan lejos de ser verdad lo que le imputaban , que 
antes hay autores , de como en esta persecución, ganó 

la 

(«'i E n el cap. i . deste libro 10. y en lo de San Vicenté el de V a ­
lencia. 

(¿>) San Augustin en el lib, i . contra la Epístola de Parmeniano en 
los primeros capítulos del principio. Osi© Obispo de Córdoba. 
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la gloria y nombre de confesor {a). Y esta infamia, que 
con tal nombre de traditores se les dio entonces á los 
Cordobeses , bien se entiende ,de . a q u í , quán santo y 
honrado priacipio tuvo : de que se pueden bien preciar 
y alabar ;á Dios , por la merced que fué servido en 
aquel t iempo hacer .á los de aquella ciudad , con darles 
tal constancia .en ser Cató l icos Ghristianos, y que sufrie­
sen esta injuria de ser falsamente calumniados por ello. 
El alboroto de Africa se encend ió .ma lamen te , hasta lle­
gar á o ídos del Emperador Constant ino, . que . m a n d ó ir 

. allá algunos dé los Obispos Hereges, y t ambién ,de los Ca­
t ó l i c o s , y entre ellos fué Osio por lo de ^España. El 
Papa Milciades t r a t ó la causa , y fuéron .condenados los 
Obispos Hereges , y el Emperador los mandaba,matar á 
todos. .Esta crueldad de ,1a sentencia , atribuian ellos á 
Osio , cuya.autofidad era muy grande con .Constanti­
no. Y fué la verdad, como después se en tend ió , y San 
Agus t ín afirma, que á pet ic ión de Osio t e m p l ó el E m ­
perador su. ira , y por esto .no se executó la cruel sen­
tencia. 

3 Este Santo Sumo Pont í f ice Milciades escribió 
una Epístola Decretal .(que anda en el primer t o m o de 
los C /nci l ios, y hay algunos C á n o n e s , della en el de­
c re to ) á los tres1 Obispos Marino , Leoncio y Benedic­
to , y .á todos los .demás de*España f del buen exemplo 
que deben .dar . los . Peí lados , á Jos quales llama ojos 
de D i o s , y colunas deja Iglesia. Tra ta también del Sa­
cramento de la C o n f i r m a c i ó n , y ele otras cosas sobre 
que l e .hab ían consultado. Por. los ;Cónsules Rubr io 
y Volusiano , que se nombran en la data.desta carta, 
se entiende , como se escr ibió el año-trecientos y cator­
ce de nuestro ,Redentor : que fué el u l t imo deste San­
to Papa, y el nono del Emperador.Constantino. Y pu­

do 

(a) Theodoretoen el lib. 2. de su Historia Eclesiástica cap. 8. y San 
Atanasio en su Apología. Sozomeno lib. i . c. 15. y en el lib. 4. c. 5. 
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do muy bien ser que alguno de lo» tres nombrados 
en esta car ta , fuese Arzobispo de Toledo. Mas aun^ 
que esto se puede conjeturar, no se puede afirmar na^ 
da. M i s probabilidad, y alguna manera de certidumbre 
hay en que hubo á esta sazón Conci l io Nacional en 
E s p a ñ a : pues parece que todos los Obispos de acá con­
sultaron al Papa : y esto no se pudo hacer , sin se ha­
ber juntado en Concil io. Y ya éste por la cuenta que 
lléva nos , seria el quarto de los que se puede tener 
alguna noticia. 

4 Once años después , el trecientos y veinte y cin­
co se celebró el Conci l io universal en Nicea , ciudad de 
A s i a , contra la heregía de A r r i o , y fué uno de los 
mas señalados que ha habido en la Iglesia de Dios , por 
haber sido el primero universal, y haberse contado en 
él trecientos y diez y ocho Obispos, y t ra tádose y or-
denádose por ellos cosas santís imas. Y no hay duda, si­
n o que se hallaron en él algunos Obispos de España: 
y así se refiere en los dos originales antiguos, que t ie­
ne la Santa Iglesia de Toledo de los Concilios. Mas dii-
ce el que los escrebia, que en los originales de donde 
éi' t rasladó , no halló mencion de mas que solo Osio , el 
Obispo de C ó r d o b a . Y él es tan celebrado en este C o n ­
cil io , que parece estaba en él entonces muy gran fun­
damento y mucha parte del buen gobierno de la Fe Ca1-
tól ica. El es el pr imero que allí firma , y él escribe al 
Papa Sylvestro , por la confirmación del Concil io con 
o t r o Obispo de Constantinopla, y con los dos Legados 
del Papa. Y por todo lo de adelante se irán contando 
las grandezas deste Obispo Osio , porque fuéron cier­
t o dignas de m e m o r i a : y con el triste fin que después 
h i z o , es un grande exemplo de rezelo y temor chris-
tiano , para que cada uno con humildad tema gran caí­
da del lugar alto , si Dios le soltare allí de su mano. Y 
veese la grande autoridad que Osio tuvo cerca de Cons­
tantino , pues, le escribió aquella notable provis ión, 

que 
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que se halla en el Cód ice Theodosiano {a} , y por ios 

• Cónsules que allí se nombran parece, como se le envió 
el año de nuestro Redentor trecientos y veinte y tino. 
En el mismo Cód ice parece, como el a ñ o siguiente 
trecientos y veinte y dos escribió t ambién Constanti­
no á los Lusitanos. 

C A P I T U L O X X X I . 

R l Concilio que se hizo en I l i b e r i , cerca de 
Granada , 

1 JL a atrás se han ido señalando los quatro Con­
cilios que hubo en E s p a ñ a , mas no habiéndose tenido 
cuenta con aquellos , comunmente se señala por el p r i ­
mero el que se celebró en t iempo deste Emperador 
Constantino , sin que en los originales impresos esté 
señalado el a ñ o , sino solo se dice haber sido muy 
cerca del t iempo del Concil io Niceno. En los dos o r i ­
ginales de Toledo , y en el de San Mil lan de la C o ­
gulla , y en o t ro s , de quien ya se dixo en el p r ó l o g o , 
y se dirá adelante mas en particular , está señalada la 
Era trecientas y sesenta y dos , que es el a ñ o de nues­
t ro Redentor trecientos y veinte y quatro. 

2 El lugar donde se celebró este Conci l io , sin du­
da fué la ciudad de Il iberi , que estaba en tónces muy 
cerca de Granada, y parecen agora sus ruinas en lo al­
to de la sierra de Elvira. En el l ibro impreso de los 
Concilios se dice que se juntó este Concil io en la c iu­
dad de Iliberi • en el Condado de Rosellon , qne agora 
es un p e q u e ñ o lugar llamado Col ib re , cerca de la villa 
de Ampurias. Mas Gaspar Barreyros , hombre de gran 
noticia de ant igüedad, y de diligencia notable en ave­
riguarla , prueba manifiestamente en su Itinerario co­

m o 
(a) E n el tit. de Sac, Sanct. Eccles. 
Tom. Bb 
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m o este Conci l io no pudo hacerse en Colibre , y es 
forzoso que se haya hecho acá cabe Granada. Sus ra­
zones son muchas y muy buenas, y en su libro están bien 
á la larga proseguidas, por esto se pondrán aquí en 
suma. Aquella llíberi de Ca t a luña , dice él en este tiem­
po , y aun de mucho ántes estaba destruida y asolada, 
sin que pudiese tener aparejo para juntarse allí Conci­
l i o . A u n en tiempo de P l in io , que es muy a t r á s , esta­
ba ya destruida aquella ciudad , y encarécelo él tanto, 
que dice no habla en ella mas que un p e q u e ñ o rastro 
y señal de la gran ciudad antigua. Sin esto, todos los 
diez y nueve Obispos que allí se juntaron para el C o n ­
c i l i o , fuéron del A n d a l u c í a , ó de lo muy interior de 
España , sin que haya ninguno de los vecinos al C o n ­
dado de Rosellon , como serian Barcelona, Urge l , Tar ­
ragona y otras por allí. Pues no es verisímil que yen­
do los Obispos de tan lejos á aquel Conc i l i o ; no fue­
sen los de tan cerca. Fuéron sin duda los del Andalu­
cía y los de sus comarcas, porque les caía cerca llí­
beri la de allí. T a m b i é n aquel Concil io tiene t í tu lo de 
Concilio de España , y no estaba en España la otra l l i -
ber i , sino en Francia, como por P l in io , Pomponio Nie­
la y Strabon parece. Y finalmente nunca jamas se halla 
Obispo de aquella Uiberis, y destotra del Andalucía se 
nombran muchos , como en lo de adelante parecerá. 
Y en este Concil io Obispo hay firmado de la misma 
ciudad. En el nombre también dice Barreyros que d i ­
fieren estas dos ciudades , pues todos los C o s m ó g r a ­
fos llaman Uiberis á la de Francia , y Eliberis es el ver­
dadero nombre de la del Andalucía . Desto yo he tra­
tado diversamente, y con mas averiguación en otra par­
te. Los diez y nueve Obispos Españoles que se hallá-
ron y firmáron en este Concil io son estos , sacados por 
los originales antiguos de mas de seiscientos años que 
yo he visto. 

i Félix 9 Obispo Acci tano, que era el de Guadix , y 
así 


